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Introducción 

Uno de los tópicos que con mayor recurrencia se han venido 
difundiendo durante los últimos años en relación al empleo, es el 
referente a la Limitación que impondna al crecimiento económico 
la inexistencia de un número suficientemente amplio de trabaja- 
dores cualificados. En este sentido, el argumento principal puede 
sintetizarse del siguiente modo: al ser el motor fundamental del 
crecimiento el cambio tecnológico -y más especialmente, las inno- 
vaciones basadas en la adopción y difusión de las tecnologías de la 
información-, la amplitud de los impulsos dinámicos que puede 
experimentar el sistema productivo está condicionada a la dispo- 
nibilidad de mano de obra cualificada en la generación y el uso de 
las tecnologías innovadoras. 

Como en tantos otros casos, el tópico que acaba de referirse 
responde tan sólo parcialmente a la manifestación de los fenómenos 
reales. En efecto, cuando se analiza la relación existente entre la ge- 
neración de empleo y el nivel de cualificación requerido a los traba- 
jadores que ocupan los nuevos puestos de trabajo, se puede observar 
que, en España, desde que al mediar la década de los años ochenta 
se inició un periodo de recuperación de la ocupación, la mayor parte 
de esos puestos han sido cubiertos por personas de bajo nivel de 
cualificación. Por ello, ha podido afirmarse que "no parece que la 
falta de cualificaciones haya sido un problema especialmente im- 
portante a la hora de crear empleo en nuestro país" (TOHARIA y 
FERNANDEZ, 1988, pág. 168). Ello no obsta para que, como ha 
ocurrido en otros paises, existan algunas cualificaciones muy espe- 
cíficas para las que se plantean desajustes entre la oferta de puestos 
de trabajo y el stock de trabajadores disponibles para ocuparlos; 
pero un simple repaso de cuáles son esas cualificaciones revela que, 
en su inmensa mayoría, nada tienen que ver con una eventual in- 
troducción en el sistema productivo de tecnologías innovadoras. 
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El mencionado tópico ha sido reiterado, si cabe con más fuer- 
za, en su especificación sobre el segmento de la fuerza de trabajo de 
mayor nivel de cualificación; es decir, el formado por los titulados 
universitarios. En este sentido, en varias ocasiones, se ha argumen- 
tado que el potencial de generación de empleo en este segmento 
-sobre todo dentro del campo de las tecnologías de la informa- 
ción- excede con creces de las posibilidades de formación que ofre- 
ce el sistema educativo, de manera que las sucesivas promociones 
de titulados serían incapaces de cubrir la totalidad de las oportu- 
nidades de empleo que ofrece el sistema productivo. Existiría así 
un desajuste entre ambos sistemas que constituye un factor limita- 
tivo del crecimiento y, lo que es más importante, de la modemiza- 
ción productiva del país. 

También en este caso, los datos que ofrece la realidad, tal co- 
mo argumentamos en el capítulo tercero de este libro, desmienten 
el argumento. Y ello, fundamentalmente porque los estudios exis- 
tentes al respecto han sobreestimado la capacidad de la economía 
española para crear puestos de trabajo de alto nivel de cualifica- 
ción como consecuencia de la innovación tecnológica. 

La causa de esta sobreestimación radica, en nuestra opinión, 
en lo que podna denominarse como optimismo tecnológico. Se ha 
pensado que la innovación tecnológica constituye el fundamento 
de la capacidad competitiva -lo cual es en gran parte ciert* y de 
ahí se ha derivado que, puesto que ya algunos agentes empresaria- 
les españoles han adoptado las innovaciones con éxito, todos los 
demás se venan arratrados, más o menos rápidamente, a hacer lo 
mismo -lo que no necesariamente tiene que ocumr- y puesto que 
un proceso de este tipo encaja perfectamente con el discurso polí- 
tico que toma como núcleo de referencia la cuestión de la moderni- 
zación de España, no se han planteado ningún problema adicional. 

Como acabamos de señalar 1+ primera premisa del argumento 
procedente es fundamentalmente acertada, pero la segunda no. 
Y ello, porque el proceso de difusión de las tecnologías no depende 
sólo de patrones imitativos, sino que se fundamenta en la propia 
configuración del sistema productivo, de una parte, y en la acti- 
vidad tecnológica desarrollada por las empresas, de otra. Esta es la 
razón por la que, cuando nos planteamos la realización de la inves- 
tigación que sustenta este libro, tomamos como punto de partida 
el análisis del sistema productivo español y del sistema tecnológico 



como elementos de base que determinan la amplitud de los fenó- l 
l menos de generación, adopción y difusión de innovaciones. Todo 

ello para delimitar el ámbito en el que éstas se ubican y para plan- 1 
tear su conexión con la cuestión de los requerimientos que impo- 
nen en relación al empleo de trabajadores altamente cualificados. 
Sólo de esta manera entendemos que puede plantearse una discu- 
sión realista, más allá de los tópicos, acerca del papel que juega y 
ha de jugar el sistema educativo -y en especial sus segmentos más 
elevados en relación a la innovación tecnológica. 

No es cuestión ahora, en esta introducción, de efectuar una 
argumentación detallada sobre tan complejas relaciones y fenóme- 
nos. Por eso, solamente mencionaremos aqui algunos de los resul- 
tados más relevantes que el lector encontrará desarrollados a lo 
largo de este libro. Básicamente puede decirse que, en el curso real 
del devenir económico de los últimos años, el sistema productivo 
español se ha configurado en torno a un patrón de crecimiento y 
especialización excluyente, con pocas excepciones, de las activida- 
des industriales de mayor complejidad tecnológica. Ello hace que 
apenas exista experiencia productiva sobre la que fundamentar la 
fabricación de los elementos materiales sobre los que se sustentan 
las tecnologías innovadoras. Y si a este elemento se le une el bajo 
nivel que alcanzan en España las actividades de investigación y de- 
sarrollo tecnológico y el asimismo reducido nivel de los resultados 
de esas actividades, no es extraño que la mayor parte de los proce- 
sos innovadores se basen en la importación de tecnología. 

Varias son las consecuencias de esta situación. Por una parte, 
resata patente que el colectivo empresarial comprometido con la 
innovación es muy reducido, y ello hace que el empleo de alta cua- 
lificación vinculado a las tecnologías innovadoras, también lo sea. 
Por otra, la dependencia de las importaciones conduce a que, en su 
mayor parte, las empresas requieran trabajadores para usar las tec- 
nologias, pero no para generarlas, lo que tiene una implicación 
clara en el tipo de cualificación exigido a esos trabajadores. En ter- 
cer lugar, las tecnologías innovadoras se incorporan al sistema pro- 
ductivo en condiciones muy específicas que suponen un retraso 
considerable en cuanto a su adopción, una lentitud apreciable en 
cuanto a su difusión y un fenómeno de truncamiento -término éste 
con el que designamos el hecho de que sólo una parte del conjunto 
total de los elementos que componen una familia tecnológica, son 
efectivamente adoptados en cuanto a su implantación. 
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Es este el contexto, en el que hemos situado el análisis de la 
incidencia de los procesos de innovación tecnológica sobre el em- 
pleo. Más concretamente, nuestro objetivo ha sido estudiar las 
características de la oferta de puestos de trabajo que requieren una 
alta cualificación como consecuencia de la adopción o utilización 
de tecnologias innovadoras. Se trata, por tanto, de un segmento 
muy específico del mercado de trabajo, cuya amplitud es cuanti- 
tativamente reducida, pero cuya relevancia estriba en que, proba- 
blemente, muestra las manifestaciones tempranas de fenómenos que 
alcanzaran mayor extensión en el futuro. En efecto, puede pensarse 
que, a medida que la tecnología actualmente innovadora vaya al- 
canzando un mayor grado de difusión, los requerimientos de cuali- 
ficación que ahora se exigen en las empresas que se han adelantado 
en ese proceso, se plantearán de forma más generalizada. De ahí 
que, en la planificación educativa, sea interesante tomar en conside- 
ración los resultados de una investigación de este tipo, pues, de ese 
modo, pueden adaptarse la configuración de la infraestmctura edu- 
cativa -sobre todo en lo que a su organización y contenido docente 
se refiere a las demandas que emergen del sistema productivo. 

Nuestro objetivo ha sido. a este respecto, aportar elementos 
de reflexión que puedan resultar de interés para el debate que, en la 
actualidad, se desarrolla dentro de la sociedad española, en torno 
a la refopa del sistema educativo. Evidentemente tales elementos 
tienen relación especialmente con el segmento de la enseñanza uni- 
versitaria, de manera que no pueden extrapolarse hacia todos los 
ámbitos de la educación. Y, por otra parte, han de entenderse cir- 
cunscritos a la problemática específica de la innovación tecnoló- 
gica, de manera que en lo que tienen de contradictorio -pero tarn- 
bién de acuerd+ con las líneas básicas de reforma que se plantean 
desde el Ministerio de Educación y Ciencia, han de ser también 
confrontados con los resultados de otras investigaciones acerca de 
la relación entre la actividad productiva y el sistema educativo. 
Como es lógico, el siempre dificil equilibrio entre demandas diver- 
sas y entre intereses no necesariamente convergentes, no nos co- 
rresponde a nosotros establecerlo, pues es tarea que excede de 
nuestra función como investigadores. Pero, en todo caso, espera- 
mos haber contribuido, con este libro, aunque sea modestamente, 
a facilitar la comprensión de estos asuntos en España y, por ende, 
a la mejora de la organización educativa en el país. 



CAPITULO 1 

EL SISTEMA PRODUCTIVO 
ESPAÑOL 

1. Introducción 
El objeto de este capítulo es presentar una síntesis de los prin- 

cipales rasgos que caracterizan al sistema productivo español, e n -  
trando el análisis en los elementos más relevantes de la estructura 
industrial, con el fin de contextualizar adecuadamente el fenóme- 
no del empleo de alta cualificación derivado de la introducción y 
difusión de tecnologias innovadoras. Se trata, por tanto, de esta- 
blecer el marco general en el que se desenvuelve la innovación tec- 
nológica haciendo referencia a los lineamientos por los que discu- 
rre, en los Últimos años, la actividad productiva.' 

Durante los tres últimos lustros, la economía española experi- 
mentó un proceso de reestructuración industrial que acompañó 
al desenvolvimiento de la crisis que, compartida con los demás 
paises del mundo, alcanzó en España una especial intensidad. No 
pretendemos aquí llevar a cabo un análisis del conjunto total de los 
elementos que caracterizan la crisis en la economía española, sino 
también destacar los aspectos más relevantes del proceso del cam- 
bio que afecta a las actividades industriales. 

Sin embargo, antes de hacerlo conviene efectuar una referen- 
cia sumaria a algunos factores de contexto más general como los 
siguientes: 

1. En lo esencial las &m aue simien m- una Darte dcl uabaio de Mikel ~ ~- ~- ---~~-- > - ~  ~ ~ e - ~ ~ ~  ~~~~ = ~ 

BUESA y JonC MOLERO: "Crisis y iransfomón de la industria qañola: ba& produniva 
y wmportamirnto tmoló@m", P m m h t o  I b r r ~ ~ r # c a n o .  no 17; Madrid, 1990 Un anh- 
lisis m8s exfmso - el que el lector enmntrará una exposición sobre la metodoiogia que se 
ha utilUadc+ puede m en los capítulos 2 y 3 de BUESA y MOLERO (1988). 
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i) En primer lugar, no es superfluo recordar que el desen- 
cadenamiento de la crisis económica coincide crono- 
lógicamente con la crisis política que caracterizó el pe- 
nodo final de la dictadura franquista; y que los pri- 
meros años de dificultades económicas se desenvuelven 
dentro de un proceso de transición hacia la democra- 
cia que formalmente puede considerarse resuelto con 
la promulgación, en diciembre de 1978, de la Consti- 
tución, pero que realmente no quedara definitivamen- 
te cerrado hasta que, tras el abortado golpe de Estado 
del 23 de febrero de 1981, se produzca una reordenación 
del espacio político cuya expresión más destacada ven- 
drá dada por el triunfo del PSOE en las.eleccion&s de 
1982. - -  

ii) En este contexto político, los gobiernos que se suce- 
den entre 1973 y 1977, como consecuencia de su debi- 
lidad, fueron incapaces de llevar a cabo políticas eco- 
nómicas susceptibles de atajar los desequilibrios internos 
y externos en los que se manifestaba el deterioro de la 
situación económica. A finales de este último año, el 
logro de un pacto constitucional, posibilitó la adop- 
ción de medidas de restricción salarial y monetaria cu- 
yps efectos fueron favorables para frenar el proceso de 
crecimiento de la inflación y equilibrar las cuentas ex- 
teriores; y, asimismo, permitió iniciar un lento proceso 
de reformas que, a lo largo del tiempo, afectaron al sis- 
tema fiscal, el sector financiero, la liberalización pro- 
gresiva de la regulación de los mercados, etc. Pero no 
será hasta 1980 -y sobre todo desde 1983- cuando se 
aborden políticas de reestructuración del sistema pro- 
ductivo. 

iii) La incertidumbre politica y económica tuvo un reflejo 
inmediato en el campo empresarial. Las empresas no tu- 
vieron capacidad para frenar el crecimiento de los costes 
%n especial los salariales y financieros- mediante ganan- 
cias de productividad, y de evitar así el deterioro de sus 
cuentas de resultados. Ello implicó -sobre todo hasta 
1982- un rápido crecimiento de las quiebras empresaria- 
les que, junto a la realización de ajustes a la baja en el 
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empleo, se tradujeron en una fuerte destrucción de pues- 
tos de trabajo en el sector industrial. De este modo, entre 
1974 y 1984, se volatilizaron unos 870.000 puestos de 
trabajo industriales, cifra ésta que equivale al 25% de los 
existentes en la primera de las mencionadas fechas. Asi- 
mismo, este proceso se acompañó de un bmsco descenso 
de las inversiones, de forma que, en 1984, año en que se 
invierte la tendencia a la baja, la Formación Bruta de 
Capital Fijo era equivalente, en términos reales, al 46% 
de la registrada diez años antes. 

iv) Por otra parte, la evolución del sistema crediticio con- 
tribuyó a acentuar los problemas de la crisis industrial. 
A partir de 1974 y al hilo de su progresiva liberaliuación, 
la banca expansionó fuertemente su capacidad -hasta el 
punto de que, en el decenio que transcurre hasta 1983, 
triplicó el número de sus oficina* sin que, por ello, se 
incrementaran en igual medida sus productos financieros 
en términos reales. La consecuencia de este proceso fue 
la entrada del sector en una senda de ineficiencia progre- 
siva que se reflejó en un crecimiento importante de los 
costes de intermediación. Este crecimiento, unido al 
'aumento de los costes de pasivo que se derivaron de un 
incremento de la competencia por su captación, provocó 
una elevación relevante de los tipos de interés nominales 
hasta 1984. La banca, gracias a su organización oligopo- 
lista en un mercado de demanda rigida y atomizada, 
pudo trasladar su ineficiencia hacia los usuarios del cré- 
dito mediante alzas concerpdas en los precios. El resul- 
tado de todo ello fue, en la perspectiva del sector real de 
la economía, un fuerte aumento de los costes financieros 
de las empresas que, debido a sus relativamente altos 
niveles de endeudamiento, vieron cercenada su rentabili- 
dad. De este modo, sobre todo entre 1975 y 1984, una 
parte importante de los excedentes generados en la in- 
dustria y en los servicios se canalizó al sistema bancario 
en forma de intereses por la deuda. Este fenómeno se 
encuentra en la base de numerosas crisis empresariales 
*ue, por otra parte, arrastraron en un proceso secuen- 
cial, la quiebra de un número nada despreciable de ban- 
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cos medianos y pequeños- así como de la ya mencio- 
nada caída de la inversión real en la economía espa- 
ñola.= 

v) Lo anterior puede expresarse de otro modo señalan- 
do que, al menos hasta mediada la década de los ochen- 
ta, la economía española -y particularmente el sector 
industnal- adoleció de una fuerte carencia de inicia- 
tivas empresariales para la adopción de proyectos de 
inversión de dimensión ambiciosa y con planteamien- 
tos innovadores productiva y tecnológicamente. Ca- 
rencia que no sólo se registró en el sector privado, sino 
que se extendió también al sector público. Este, como 
consecuencia de la precariedad del equilibrio político 
hasta 1981 y del afianzamiento, después, de una pro- 
funda deconfianza en la iniciativa estatal, así como 
de una carencia de recursos expresada en un déficit fis- 
cal creciente y del hecho de que una parte relevante de 
las empresas públicas se debatiera en un proceso de cri- 
sis derivado de los mismos factores que afectaron al 
sector privado, renunció explícitamente a sustentar cual- 
quier protagonismo en la creación de nuevas industrias 
que pudieran servir de base a una recomposición del sis- 
tema productivo. El mercado y la iniciativa privada se 
afirmaron así como los elementos que el Estado había 
de promover para asegurar el surgimiento de nuevas 
actividades. Pero la respuesta de esa iniciativa priva- 
da se hizo esperar hasta la segunda mitad del decenio 
de los ochenta, cuando la recomposición de los exce- 
dentes empresariales y de la estructura financiera de 
las empresas, posibilitó la realización de inversiones 
crecientes, principalmente en la racionalización de los 
procesos productivos y en la renovación del equipa- 
miento. 

hies bien, es en este contexto en el que se sitúan los cambios 
experimentados por el sistema productivo, cambios que se refieren 

2. Vid. el estudio pionero de TORRERO (1982), asi como los trabajas de BRUNET 
(1986) y de CUERVO (1988). 
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tanto a su dinamismo y especialización, como a su transnacionali- 
zación y a su modo de relación externa, y que constituyen el objeto 
del análisis que efectuamos a continuación. 

2. El dinamismo de la producción industrial 
El examen de las transformaciones a largo plazo que ha ex- 

perimentado el sistema productivo español pone de relieve la exis- 
tencia de cambios relevantes en el dinamismo industrial. Tales 

primero de estos aspectos se evidencia en 
1960 y 1974 la producción real industrial 

creció a un 9,9% anual acumulativo, en tanto que en el periodo 
que media entre este último año y 1984, esa tasa se redujo al 1,2%. 
A partir de 1985 se inicia una senda de recuperación cuyo reflejo es 
la tasa del 3,2% anual acumulativo en que crece la producción has- 
ta 1988, tasa que, sin embargo, ha de considerarse modesta si se 
compara con la del primero de los periodos indicados. En conse- 
cuencia, pese al comportamiento registrado en el último cuatrienio, 
puede afirmarse que la industria española ha perdido el dinamismo 
que la caracterizó con anterioridad a la crisis. Y, como consecuen- 
cia de este hecho, ha reducido sustancialmente su protagonismo 
como sector impulsor del crecimiento de la economía en su conjun- 
to. En efecto, si entre 1960 y 1974, un 45% del incremento real del 
PIB se explica por el aumento del valor añadido industrial, entre 
1975 y 1988 esa contribución apenas ronda el 3 0 % ~ ~  

La composición por ramas de crecimiento de la producción 
industrial ha experimentado también, tal como se ha indicado, 
cambios relevantes que resultan significativos del proceso de-rees--, - 

tmcturación que ha afectado al sistema productivo durante los 
tres últimos lustros. Para apreciar este fen.ómeno hemos elaborado 
el cuadro ..q!.k 1.1 y derivado de él el cuadro 1.2 con el fin de visualizar 

.? ,.,, ,,, , 

3. El conjunto de las cifras mencionadas m ate  párrafo han gdo estimadas por no- 
 vos a partir & los datos de la Confobilidod Noeiond y dc los NMieros Indices de la P r A c -  

..,*" . . 
n o n  I&rrial, publicados por el m, así como de las senes de la mta Nacional (basc 1955) 
elaboradas por el Banm dc Bilbao. 



16 IOSE MOLERO. MlKEL BUESA Y JLILIO FERNANDEZ 

CUADRO 1.1. Tasas de crecimiento anual lauiiniativo de Ir prodofd6n indnstrial 
en distintos periodos (en'% de ia pmducdón mal). 

1 l. ENERGIA .......................................... 1 7,4 1 4,4 
1 l. Extracción de combustibles sóli- 

dos. Coquerias .............................. 
12. Extracción de petróleo ................... 
13. Refino de petróleo ......................... 
14. Extracción de minerales radioactivos. 
15. Energía eléctrica y extracción de 

gas ................................................. 

2. EXTRACCION Y TRANSFORMA- 
CION DE MINERALES NO ENER- 
GETICOS Y PRODUCTOS DERI- 
VADOS. INDUSTRIA QUIMICA ..... 
21. Extracción de minerales metálicos.. 
22. Producción y primera transfonna- 

ción de metales .............................. 
23. Extracción de minerales no metá 

licos ................... ... .................... 
24. Industrias de productos minerales 

no metálicos .................................. 
25. Industrias químicas ........................ 

3. INDUSTRIAS TRANSFORMAW 
RAS DE LOS METALES. MECANI- 
CA DE PRECISION ........................... 13,2 
31. Fabricación de productos metálicos 12,5 
32. Construcción de maquinaria m&- 

nica ................... .. ................... 13,8 
33/34. Construcción de maquinaria de 

oficina. Maquinaria eléctrica ......... 9,5 
35. Fabricación de material electrónico 18,7 
36. Construcción de vehículos auto- 

, - moviles ....................................... 1 1,O 
........................ 37. Construcción naval 11.5 
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CUADRO 1.1. (Continuación.) 

4. OTRAS INDUSTRIAS MANUFAC- 

48 Transfomiación del caucho y plás- 

SECCION 1. MEDIOS DE PRODUC- 

SECCION 11. PRODUCTOS INTER- 
MEDIOS ......................... 

SECCION 111. BIENES DE CONSUMO 

TOTAL PRODUCCION INDUSTRIAI.. 

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del INE (Números índices de lo producción 
i"'fi'"trial). 

fácilmente los mencionados cambios. Sin entrar en una descripción 
detallada q u e ,  por otra parte, el lector puede abordar a partir de 
la información recogida en los cuadros- pueden destacarse los si- 
guientes aspectos: 

i) La pauta de crecimiento, centrada antes de la crisis en 
las uidustrias metalúrgicas, de maquinaria, material de transporte, 

9,2 

7,l 

9,2 

1.6 

2.4 

1,2 

1,6 

3,l 

3,2 

1,6 

2,6 

1,8 
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CUADRO 1.2. Cambios en el dinamismo rela4ivo* de la indusbia española. 

+ 
(1,33ti > tr a ti) 

- 

(ti > tr 0,66ti) 

- - 

(0,66ti > tr > 
2 0,33ti) 

--- 

(0,33ti > tr) 

1 SECCION 11 1 
m 

m 

1 SECCION 11 1 
mm 
mm 

133/34136137139] 

pipqpi 
/ SECCION 111 / 

W 

a 

m 
1 SECCION 111 / 

m 
m 

FUENTE: Elaboración propia. 
Los niveles de dinamismo se delimitan, para cada periodo, en relación a la tasa de cmc- 
miento del conjunto de la industria, tal como se indica en la columna wmspondiente. 

tr: Tasa de Rnmiento de cada rama. 
ti: Tasa dc Rnmiento del conjunto industrial. 
Los números designan las ramas señaladas en el cuadro 1. l. 

m 

mm 
m 

pqiqE 

m 

-1 

&, 
1371581391 
m 

LSECCION 11 1 

E5 
m 

[111121131141 
121122123/ 

m m 



química, materiales de construcción, petrolera, energía eléctrica, 
alimentarias y papeleras, cambió de forma importante a partir de 
1974. En efecto, en el periodo recesivo que se extiende desde dicho 
año hasta 1984, en un contexto de bmsca reducción de las tasas 
de crecimiento, las ramas más dinámicas son las que se encuadran 
dentro de los sectores energéticos +xceptuando el refino de petró- 
l e e ,  minería no energética, quimica, alimentación, cuero, transjor- 
mación del caucho y plásticos, y vehiculos automóviles, de modo 
que las industrias transformadoras de los metales -con la excepción 
de la del automóvil- y la metalurgia básica quedan marginadas 
del proceso de cre~imiento.~ 

ü) Este cambio en la pauta del dinamismo industrial tras- 
tocó la composición seccional del proceso de crecimiento ante- 
rior a la crisis. Las industrias de bienes de consumo -que, en el 
periodo expansivo que se cierra en 1974, constituían el segmen- 
to menos dinámico del sistema- pasaron a protagonizar el proceso 
de crecimiento en la etapa de crisis. Las de productos interme- 
dios mantuvieron, como conjunto, su posición relativa, aunque 
se registren cambios importantes en su ordenación según la mayor 
o menor cuantía de su tasa de crecimiento. Y, en cambio, las de 
medios de producción vieron anulado su papel como núcleo im- 
pulsor de la expansión industrial, hasta el punto de que su pro- 
ducción real disminuyó en casi un 33% en el conjunto del período 
de crisis. 

Este hecho es relevante si se tiene en cuenta el papel central 
que juegan las industrias productoras de equipamientos en la gene- 
ración y difusión de tecnologías innovadoras, por lo que puede 
afirmarse que las condiciones en que se ha desenvuelto la produc- 
ción industrial durante la crisis no han favorecido la obtención, 
sobre bases internas, de los recursos necesarios para implementar 
el cambio tecnológico. Es más, la fuerte recesión experimentada 
por la sección de medios de producción -que se añade a la tradicio- 
nal debilidad que registra la mayor parte de estas industrias en 
España- ha reforzado los fundamentos productivos de la depen- 
dencia tecnológica que caracteriza, como más adelante se verá con 
mayor detalle, al sistema productivo. 

4 Un detallado análisis de estos aspecfos lo hemos abordado en el capitulo 2 de 
nuestro libro BUESA y MOLER0 (1988). 



20 JOSE MOLERO, MIKEL BUESA Y JULIO FERNADEZ 

üi) En el período que media entre 1984 y 1988 en el contex- 
to de la ya señalada recuperación de la senda del crecimiento, vuel- 
ve a registrarse un importante cambio en la composición de éste 
por ramas. Nuevamente las industrias de maquinaria y material 
de transporte -excepción hecha de la rama productora de otro ma- 
terial de transporte-, a las que se añaden las de la madera y las de 
transformación del caucho y plásticos, y con un papel más mode- 
rado, la producción de energía eléctrica y las industrias alimenta- 
rias, aparecen liderando la pauta de crecimiento. Y, por el contra- 
rio, pierden el papel impulsor que habían mantenido durante la 
crisis las industrias energéticas <xcepto la eléctrica ya menciona- 
da-, las mineras, la química, la del cuero y las papeleras. 

Este trastocamiento de la pauta de crecimiento no ha supues- 
to volver a la situación que precedió a la etapa de crisis, pues aun- 
que las industrias encuadradas en la sección de medios de produc- 
ción han recuperado el liderazgo -e incluso aproximan su tasa de 
crecimiento a la del periodo de expansión-, las de la sección de 
productos intermedios han empeorado su posición relativa al man- 
tener constante su baja tasa de incremento de la produccion, y en 
cambio, las de la sección de bienes de consumo se ubican en un 
nivel medio, con una tasa de crecimiento inferior a la mitad de la 
que registraron durante la expansión. 

iv) Finalmente, es preciso efectuar algunas consideraciones 
sobre el último cuatrienio analizado, pues existe una cierta tenden- 
cia a presentar esta fase de recuperación con un optimismo excesi- 
vo, sobre todo por parte de las autoridades rectoras de la política 
económica. Por ello, sin negar el valor positivo que, para el conjun- 
to de la economía, tiene la mejora general de la tasa de crecimiento 
de la produccion industrial, conviene señalar que, en relación a la 
fabricación de medios de producción, el nivel absoluto de la pro- 
ducción en 1988, apenas supera en un 2% al de 1974. Y ello, gra- 
cias a que la producción de maquinaria -sobre todo eléctrica y 
electrónica- ha aumentado en un 25% en dicho periodo, pues los 
niveles alcanzados por el material de transporte y por otrosproduc- 
tos metálicos en 1988 son inferiores a los de 1974. En bienes inter- 
medios, el nivel de 1988 es un 24% superior al de 1974, porcentaje 
este que se explica fundamentalmente por el comportamiento de 
algunos sectores energéticos y por la industria quimica, pues en las 
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restantes industrias de esta sección los niveles de producción o son 
inferiores o apenas han aumentado respecto a 1974. Y, por último, 
en bienes de consumo el incremento de los niveles de producción 
es más generalizado -pues sólo se exceptúan de este comporta- 
miento las industrias de la confección y el calzad*, lo que se tradu- 
ce en el hecho de que, en 1988, la producción supera en un 43% a 
la de 1974. 

En consecuencia, cuando se contempla el período de depre- 
sión y de recuperación como un conjunto global, el sistema pro- 
ductivo aparece centrado, en cuanto a su crecimiento, en los bienes 
de consumo, en tanto que los bienes intermedios y, sobre todo, los 
medios de producción, quedan relegados a un segundo plano. 

Hechas estas consideraciones sobre la pauta de crecimiento, 
no queremos cerrar este epígrafe sin efectuar una referencia al con- 
tenido tecnológico del dinamismo industrial. Para ello, hemos ela- 
borado el cuadro 1.3 donde se comparan los niveles de dinamismo 
relativo y de complejidad técnica de cada rama en los periodos 
1974-1984 y 1984-1988. En el primero de ellos, puede apreciarse 
con claridad cómo, durante la crbis, la pauta de crecimiento ha 
marginado a las industrias de mayor contenido tecnológico, si se 
exceptúan las del automóvil, quimica y energia eléctrica. En el se- 
gundo, esta marginación se corrige parcialmente al incorporarse 
al grupo más dinámico las ramas de maquinaria, electrónica e ins- 
trumentos de precisión y mantenerse la automovilistica, aunque la 
producción de energia eléctrica y, en especial, la quimica pierden 
posiciones en cuanto al crecimiento. En ambos periodos, ramas de 
alto contenido tecnológico, como las petroleras y la de construcción 
de otro material de transporte, registran tasas de crecimiento rela- 
tivamente bajas. 

Este comportamiento ha implicado, probablemente, la acu- 
mulación de un cierto retraso relativo de las industrias de alta tec- 
nología que, en el corto periodo de recuperación del crecimiento, 
no ha podido ser anulado. De ahí que la base productiva existente 
en el país sea insuficiente para atender las necesidades de la expan- 
sión del equipamiento -tal como se verá en el próximo capitulo-; 
y de ahí, también, que la difusión de innovaciones, al carecerse 
no sólo de la producción de sus soportes materiales, sino también 
de la experiencia que esa producción implica, avance a un ritmo 
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CUADRO 1.3. Relacibn entre el dinamismo relativo y el nivel de complejidad tec- 
nológica de las m a s  industrides. 

FUENTE: Elaboración propia. 
Los niveles de dinamismo san los reflejadas en el cuadro 1.2. Los de complejidad tm- 

nológica se han definido en función de tres indicadores: a) cantidad de trabajo téniiw incor- 
porado a cada unidad de inversión; b) porcentaje de ingenieros y téniiws sobre la población 
mpada;  c) valoración subjetiva de un papel dc expertos a c e p  del nivel teniológiw de los 
productos y los proasos productivos: Vid. para &talles, BUESA y MOLERO (1988). 
pp. 49 y 50. 

Los números designan las ramas definidas en el d r o  1.1 w n  las siguientes e- 
ciones: 15a: energía elédnca; 15b: gas; 24a: cemento y vidrio; 24b: restantes productos de 
mindes  no metáiiws; 2%: quimica de base y productos famiacéutiws; 2%: productos 
quimiws & wnsumo; 25c: productos quimiws para la agricultura y la industria; 48a: trans- 
formados del caucho; 48b: productos de plástiw. , 

25a 12; 13 

Alta 

Intermedia 

Baja 

36 

37 

32 

31;48a 

46,48b 

15 

41/42 

24a 

24b; 43 

25b 

25c 

47 

38 

21; 22 

11; 14; 23 
44; 45 



lento y alejado del que registran los paises de mayor nivel de desa- 
rrollo, existiendo, además, un fenómeno de truncamiento en cuan- 
to a la adopción de nuevas tecnologías, de modo que del conjunto 
de elementos constitutivos de los sistemas tecnológicos innovado- 
res, sólo una parte se introducen en el sistema producti~o.~ 

En la perspectiva que aquí nos interesa -es decir, en relación 
al fenómeno de la generación de empleos de alta cualificación li- 
gados a la innovación tecnológica- los fenómenos descritos indu- 
cen a pensar que las condiciones de desenvolvimiento del sistema 
productivo limitan poderosamente el ámbito en el que emergen 
iniciativas y actividades de introducción de nuevos productos y 
procesos, lo que se traduce en la práctica, en una reducida oferta 
de puestos de trabajo de las características indicadas. Este hecho 
podrá ser constatado en un capitulo posterior, por lo que no nos 
detendremos en él; pero sí nos interesa recalcar que, contra la idea 
ingenua de que las innovaciones están disponibles para ser adop- 
tadas en cualquier momento por las empresas que tengan una: mí- 
nima iniciativa, los procesos de modificación tecnológica están 
estrechamente vinculados a la configuración del sistema produc- 
tivo, a las oportunidades que éste ofrece y a su capacidad para 
proveer los elementos materiales implicados en ellos. Y en este 
terreno, es evidente que el curso seguido por la industria española 
desde el desencadenamiento de la crisis, impone una severa res- 
tricción al seguimiento de los desplazamientos de la frontera tec- 
nológica mediante la generación, adopción y difusión de innova- 
ciones con la suficiente rapidez como para no acumular un retra- 
so que resulte insalvable, dada la velocidad de los cambios que se 
registran en el panorama internacional. 

3. La especialización productiva 
de la industria española 

Una segunda forma de abordar el análisis del proceso de rees- 
tmcturación industrial es el estudio de los cambios que expen- 

5. Efectuamos estas afirmaciones a modo de hipótesis sobre las que es precisa una 
mayar investigación. No obtante, en el anáiisis de algunos casos como los dc la electrónica, 
las teniologías mineras, las industrias de la defensa o los servicios de ingenieda, hemos enwn- 
I d o  evidencian que apoyan la intsrpretación aqui expresada. Vid. para esos casos, BUESA y 
MOLER0 (1989). 



24 JOSE MOLERO, MlKFL BUESA Y NLIO FERNANDEZ 

menta la especialización del sistema productivo. Para ello utiliza- 
remos un índice que toma en consideración el papel que juega la 
producción nacional en el mercado interno, así como en los mer- 
cados exteriores a través de la actividad exportadora, tal como se 
pone de relieve en el cuadro 1.4. 

El análisis de ese índice pone de manifiesto que, en la primera 
mitad de los años setenta, se produjo un leve retroceso del nivel 
de especialización como consecuencia de una disminución aprecia- 
ble de la capacidad de la industria para abastecer el mercado inte- 
rior, en tanto se mantenía casi estable la parte de la producción 
exportada. Desde 1975 y hasta 1985, por el contrario, tiene lugar 
un aumento considerable del índice de especialización q u e  resul- 
ta mhs acusado en la primera mitad de los años 80- como conse- 
cuencia del fuerte crecimiento que experimenta la cifra relativa de 

CUADRO 1.4 Iodices de especiaüzaa0o de la ioduptrin apaüola, 1970-1988. 

I n d i c e d e e s ~ ~ i Ó n ( 1 E )  . 0.93 0 , 9  0,92 0,97 0.93 ) 
Tasa de Coherencia Interna 
(TCI) 0,87 0,83 0,82 0,82 0,79 

Indice de Orientación Exporta- 
dora(I0E) .......................... 0.07 0,08 0.11 0,16 0,15 

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de las Tdlm input-outpuf de Econo- 
mio EspMoio, para 1970, 1975 y 1980, Banw de Bilbao (Renfa m i d  de Es@ y m & 
rri6ueión provUtcMJ y Di&ón General de Aduanas, para 1985; y Ministerio de Industria y 
Energía (Informe sobre la indurfrio espñoln, 1988). para 1988. 

NOTA METOWLOGICA: Llamando P al valor de la producción, M al de las 
importaciones y X al de las exportaciones, el lndice de Especializanón (IE) se define wmo: 
IE = P/(P + M - X). Mediante una sencilla t d o m i a c i ó n  sc wmpmba que: 

P-X X 
1E = : ( l b  -) 

P + M - X  P 

Si llamamos Tasa dc Coherencia Interna (TCI) a la relación entre el valor de la pro- 
duaión consumida i n t d o m t e  y d wnsumo apamte (P - X)/(P + M - X), e Indice de 
Otientaaón Exportadora a la relación entre la exportación y la pduccibn (X/P), nsul- 
ta que: 

TCI 
IE= - 

I - IOE 
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exportaciones en el contexto de un sostenimiento del grado de co- 
bertura de la demanda interna por la producción nacional. Y, en 
el periodo de recuperación que llega hasta 1988, nuevamente re- 
trocede el índice de especialización por las mismas causas que las 
indicadas para el primer quinquenio de los setenta. 

Así pues, puede afirmarse que la crisis supuso un cambio 
profundo en el modo de relación externa de la economía españo- 
la que modificó su pauta de especialización industrial. Ese cam- 
bio estuvo determinado por la duplicación del esfuerzo exporta- 
dor en un contexto en el que la recesión de la demanda interna, 
unida a los procedimientos protectores del mercado interior, per- 
mitió sostener sin apenas variación la dependencia de las mer- 
cancías importadas. Sin embargo, esa nueva pauta de especiali- 
zación contenía un germen de debilidad que se puso de manifiesto 
al confluir, simultáneamente, los dos factores de cambio que han 
dominado la última etapa de recuperación: de un lado, la expan- 
sión del mercado interior que, sintéticamente, puede expresarse 
señalando que las demandas de consumo y de inversión crecie- 
ron, entre 1985 y 1988, a unas tasas anuales medias del 4,3% y 
12,5%, respectivamente; y de otro, la reducción de la protección 
exterior, de forma paulatina, a partir de marzo de 1986, como 
consecuencia de la incorporación de España a la CEE, lo que 
ha supuesto un abaratamiento de las imp~rtaciones.~ Germen 
de debilidad pues, en las condiciones impuestas por ambos facto- 
res, la industria española ha sido incapaz de mantener sus posi- 
ciones en el mercado interior, cediendo una parte de él a las im- 
portaciones, en tanto que se reduce ligeramente la proporción de 
exportaciones. 

Lógicamente, el comportamiento global descrito en el párrafo 
precedente es resultado de situaciones diferenciadas en cuanto a la 
dinámica de especialización de las distintas ramas industriales. En 

6 A finales dc 1988. la rebaja m c e i a n a  acumulada cra del 37.5%, lo que s u p  
ne haber pasado de una mnfa media real del 6% al wmenzar el periodo transiiono dc la 
adhcson a la CEE. a otra del 5% A cllo oc añade la modificanon de la nmpoaoon lodi- 
recta al adoptarse ei Impuesto sobre el valor añadido, lo que implica la supresión del antiguo 
impuesto de wmpnsución de pvámenes interiores que inwrporaba una protección adi- 
cional del orden del 3%; así wmo la supresión de los regímenes de wmer~io no liberaliza- 
dos y otras fomias de proteaibn no aranccla"a. Vid. sobre todo ello, ALONSO (1988). 
pp. 290 a 2%. 
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otro lugar hemos analizado esta cuestión con detenimiento7, por lo 
que aquí nos limitaremos a señalar que, en el periodo de la crisis, 
aproximadamente la mitad del valor añadido de la industria fue 
obtenido por ramas que, manteniendo o mejorando su posición en 
el mercado interno, aumentaron su propensión exportadora, de 
modo que incrementaron el valor de sus índices de especialización. 
Otro 13% del valor añadido correspondió a ramas en las que tuvo 
lugar un proceso progresivo de desespecialización como conse- 
cuencia de la reducción de sus tasas de coherencia interna y, en 
ciertos casos, de su índices de orientación exportadora. Y, por 
último, las ramas que no modificaron sus índices de especialización 
-bien porque sus dos componentes se mantuvieron estables, bien 
porque los movimientos en uno de ellos se compensaron con cam- 
bios de signo opuesto en el otr* son responsables del 38% res- 
tante del valor añadido industrial. 

Todo ello condujo a la configuración del sistema productivo 
que, en una perspectiva tipológica, refleja el gráfico 1.1. Tomando 
en consideración la situación terminal del período de crisis que 
reflejan los datos del año 1985, pueden distinguirse tres núcleos 
en el sistema productivo: 

i)' Por una parte, el formado por las ramas de especializa- 
ción internacional que, por aunar un alto grado de con- 
trol del mercado interno y una alta propensión exporta- 
dora, pueden considerarse como las mejores situadas. Se 
trata del refno de petróleo, automóvil, metalurgia básica 
férrea y no férrea, construcción naval, productos de cau- 
cho, confección y calzado, cueros y otros productos indus- 
triales; ramas que, en su conjunto obtienen el 23,7% del 
valor añadido industrial en el mencionado año.# 

ii) Por otra, el núcleo de las ramas dependientes; el peor 
situado pues su baja tasa de coherencia interna implica 
un alto nivel de penetración de las importaciones en el 

7. El lector intuesado en el detalle, rama a m, para una desagrcgan'ón del siste- 
ma productivo en 55 industtia$ puede consultar el capitulo 2 de nuestro libro BUESA y 
MOLERO (1988). 

8. Los datos de valor añadido para 1985 ffi han obtenido de la publicación del Banm 
de Bilbao mcnnonada en d cuadro 4. 



GRAFICO 1.1. Tipologia de espffipUucl6n y complejidad teemlógica de la indw 
Ma 1 ~ 1 ~ .  

Productos rnet8licns 
Construcción naval 

Industrias de la alimentación. bebida y tabaco 
Industrias textiles 
Industrias de la wntecci6n y el calzado 
Cuitldoa y artlculos de cuero 
Industrias de la madera. mrcho y muebles 

Produclos de materias plhsticas 

Ano1985 Aflo1988 

FUENTE: Uaboracicin propia. 
NOTA METODOLOCICA: La tipologia de cspccialuacibn se define a w r  de los valotu dc 

IE, TCi c IOE. Denominamos Rma< D~pndimrer (DEP) a aquellas m las que IE < O,% TCI 4 0.75; 
IoE = mslquia valor; Rmnnr d+ Epioli imM& Inferna"annl & Enclow OEN) N) aquellas m las que 
IE 4 0,95; TCI < 0,80; IOE Z 0,30; I<mMs de Autorujcte~cio Relatiw (ARE) a aquellas ni las que 
IE Z 0.9% M 5 0.85, lOE < 0.15: y llwrv & Espi~?iiz~?ci& Inr-iml btwd OIN) a aquellas 
m las que IE 3 0.95; Ta I 480; IOE 0,IS. 
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mercado nacional, a la vez que su actividad exportadora 
no resulta suficientemente elevada como para lograr un 
alto índice de especialización. A él pertenecen la indus- 
tria quimica, todas las ramas de maquinaria, la aeronáu- 
tica y el conjunto de la mineria. Estas industrias partici- 
pan en el 21,1% del valor añadido. 

iii) Y, finalmente, el núcleo formado por las ramas de auto- 
suficiencia relativa, así denominadas por su alto grado 
de control del mercado interno y su escasa presencia en 
los mercados exteriores, al que pertencen todas las no 
mencionadas anteriormente y que son responsables del 
55% del valor añadido industrial. 

Cuando la configuración del sistema productivo que acaba de 
describirse se relaciona con la cualificación tecnológica de las dife- 
rentes ramas industriales, puede observarse que todas las industrias 
que forman el núcleo dependiente se encuadran en los grupos de alto 
o muy alto nivel de complejidad tecnológica, excepción hecha de las 
mineras. Y a su vez, sólo dos ramas de entre las pertenecientes a 
estos grupos tienen una especialización internacional integral, y 
otras cuatro se incluyen dentro de la categoría de autosuficiencia 
relativa., Por el contrario, con la excepción indicada, ninguna rama 
de tecnologíp intermedia o baja presenta signos de dependencia. 

En consecuencia, puede afirmarse que la pauta seguida por 
el proceso de especialización a lo largo del período de crisis ha ex- 
cluido de las mejores posiciones a un grupo muy relevante de las in- 
dustrias de mayor contenido técnico, a la vez que ha fortalecido 
preferentemente a las de menor complejidad tecnológica. Volvemos 
así a encontrar, aunque en otra perspectiva, el fenómeno de rnargi- 
nación relativa de las industrias de alta tecnología que veíamos 
al analizar las pautas de crecimiento. Y aunque las perspectivas 
del crecimiento y de la especialización se diferencian entre sí en 
cuanto a su concreción por ramas, vuelve a manifestarse el fun- 
damento material de la debilidad del sistema productivo para gene- 
rar los recursos requeridos en los procesos de difusión del progreso 
técnico. 

Cabe preguntarse si esta situación ha podido corregirse en el 
Último cuatrienio en el que, como se ha visto en el epígrafe prece- 
dente, se recuperó de forma moderada la senda del crecimiento. La 
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respuesta a esta cuestión es claramente negativa a la luz de los da- 
tos que, para 1988, se recogen en el gráfico 1.1. En efecto, como 
antes se ha indicado, en el cuatrienio 1985-1988 se da un retroceso 
de la capacidad del sistema para atender la demanda interna que, 
en su concreción por ramas, resulta prácticamente generalizado, de 
modo que sólo en los casos de la siderurgia, minería no metálica y 
construcción naval se han producido aumentos significativos en esa 
capacidad. Por otra parte los índices de orientación exportadora 
se han mantenido estables, salvo en los casos de la minería metá- 
lica, industria aeronáutica, curtidos y artículos de cuero y productos 
de caucho - m  los que se produce un aumento significativo de su 
valor-, así como en la metalurgia no férrea, minerales no metálicos 
y construcción naval donde,  al contrario se registra un descenso 
de su cuantia-. Todo ello se ha traducido en algunos cambios en la 
clasificación tipológica de las ramas, de modo que en seis de las 
nueve industrias de especialización internacional integral -según 
los datos de 1985- se producen retrocesos hacia otras categonas, 
de acuerdo con la información referente a 1988. Y en sentido 
opuesto sólo se registra un caso -el de la mineria no metalice de 
mejona en el tipo de especialización, al pasar de la categona de 
dependencia a la de autosuficiencia relativa. 

Estos cambios han producido una modificación importante 
en la participación relativa de los diferentes tipos de ramas en el 
valor añadido. De este modo, para el año 19889, encontramos que: 

i) El núcleo mejor situado que forman las industrias de es- 
pecialización internacional integral, ha retrocedido fuer- 
temente en su participación ep el valor añadido, pasando 
a obtener sólo un 8,8%. 

ii) Por el contrario, el núcleo de peor comportamiento que 
forman las ramas dependientes, al que pueden añadirse 
las de especialización internacional de enclavelo, expe- 

9. Hemos estimado las cifras de valor añadido a partir de datos del Banco dc Bilbao 
y del MINER. 

10. Esta nueva catcgoria que a p m  en 1988 m g e  las industrias para las que se 
~ ~ s t r a ,  simultánenmente, una alta dependencia de las importaciones y una elevada propcn- 
sión exportadora, de modo que ésta induce un alto índice de especialización. La consideramos 
conjuntamente con las ramas dependientes por compartir con éstas un alto nivel de penctni- 
ción de las importaciones en el mercado interno. 
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rimenta un aumento de su participación en el valor aña- 
dido, que pasa a suponer un 33,2%, cifra de la que 8,8 
puntos corresponden a las industrias de enclave. 

iii) Y, por último, las ramas de autosuficiencia relativa tam- 
bién registran un incremento de su participación en el 
valor añadido al pasar a obtener un 58%. 

Por otra parte, en la perspectiva tecnológica, el cambio mas 
significativo es el retroceso a una mayor dependencia de las impor- 
taciones en la industria del automóvil, dentro de las ramas de alta 
tecnología, con lo que se acentúa la problemática situación de este 
grupo a la que anteriormente se hacía referencia. 

Consecuentemente con lo que acaba de señalarse, puede con- 
cluirse que las condiciones en que ha tenido lugar la fase de recu- 
peración en el crecimiento, no han favorecido una mejora en la pauta 
de especialización del sistema productivo. Todo lo contrario, la 
debilidad de éste en las industrias de mayor contenido tecnológico 
y en las que juegan un papel búsico en la generación y difusión del 
progreso técnico, se ha acentuado. El resultado de esta debilidad 
es una dependencia creciente de las importaciones que, ante la 
incapacidad del sistema para incrementar su esfuerzo exportador, 
conduce a un aumento espectacular del déficit comercial." El 
desequilibrio externo -que, por otra parte, constituye una carac- 
terística permanente de la economía española- encuentra así su 
razón de ser no en fenómenos coyunturales de expansión de la 

11. Tomando wmo referencia el periodo 1975-1988, un mamen de las cifras del 
comemio exterior de pmdwtos industriales pone de relieve la existencia de un déficit m- 
m t e  cuya cuantia ha sido muy variable en el tiempo. Ha de hacerse notar que las partidas 
rdnmtes a los productos ener9éticos y a las materias primas minerales reregistran todos los 
años un saldo negativo. Ello no anim con las manufacturas, pues desde 1978 se constata 
un supenivit en este segmento. Sin embargo, desde 1986, coincidiendo con el proceso de 
liberalización que se abre con la adhssión a la CEE y como wnseniencia de un proceso de 
intensificación del comercio mn los dmiás paises de la Comunidad, los intenambios de 
manufacturas se saldan negativamente. De este modo de 1986 a 1988, el déficit m manufac- 
turas se multiplica por 10,6, en tanto que el correspondiente a energia y minerales se reduce 
a un 12%. El resultado de este movimiento, para el conjunto de las transacciones industria- 
les. ha sido una multiplicación por 2,4 del déficit global, al pasarse de una cifra de 971 mil 
millones de p t a s  m 1986, a otra de 1.963.6 miles de milloncs en 1987 y de 2.286,3 miles 
de millones m 1988. Un análisis por tipos dc productos revela que, al margen de los cnw& 
t i m  y mineros, son los bienes de equipo y los productos quimicos los principales mpon- 
sables de la evolución descrita, al acumular un salda negativo de 3.994 mila de millones 
de peseta8 en el úItimo trienio. 



demanda, sino en la raíz estructural de la organización del sistema 
productivo. Por ello, ese desequilibrio no puede encontrar solución 
en el mero manejo de la política macroeconórnica para restringir 
el crecimiento, sino que requiere de políticas industriales de largo 
plazo capaces de mejorar la capacitación tecnológica y la competi- 
tividad internacional del sistema productivo en su conjunto. 

Esta mejora tecnológica y competitiva sólo es posible refor- 
zando el núcleo más débil del sistema que forman las industrias 
productoras de equipamientos, de modo que sean capaces de cu- 
brir los requerimientos de la demanda interna en lo que a su nivel 
tecnológico se refiere. Esto es al menos lo que se deduce de la com- 
paración de la estructura productiva española con la de los paises 
de mayor nivel de desarrollo. No podemos detenemos aquí en un 
análisis detallado de este aspecto;" por ello, bastará señalar que 
España presenta, frente a países como la R.F.A., Gran Bretaña, 
Francia o Italia, una menor relevancia de las industrias producto- 
ras de bienes de equipo dentro de la estructura del valor añadido, 
a la vez que un menor nivel de integración de esas industrias con 
las restantes del sistema, lo que conduce a una también menor ca- 
pacidad para atender la demanda interior. Y en estas circunstan- 
cias no es extraño que la economía española, dentro del proceso 
de transnacionalización que caracteriza la evolución del capitalis- 
mo en las Últimas décadas, ocupe una posición subordinada que se 
expresa tanto en el plano de los flujos de capitales y de tecnología, 
como en el de los intercambios comerciales. Esa posición no resul- 
ta ser tan acentuada como la de otros países de menor nivel de 
industrialización, pero no por elio deja de producir efectos en la 
capacidad del pais para adaptarse a los cambios que experimenta 
la división internacional del trabajo. 

En estas condiciones, cabe señalar para concluir este capitulo, 
que los impulsos que emergen del sistema productivo hacia el sis- 
tema educativo en el terreno de las tecnologías innovadoras, son 
débiles. Con un aparato industrial insuficientemente desarrollado 
en los segmentos que soportan materialmente las tecnologias y 
con un sistema de investigación que <amo se verá en el capítulo 
siguiente- está mal dotado en sus recursos y es generador de resul- 
tados mediocres, no es extraño que una gran parte de los procesos 

12. Lo hemos hsho  en el capitulo 3 de nuestro libro: BUESA y MOLER0 (1988). 
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innovadores se fundamentan en el uso de tecnologías foraneas 
cuya difusión es limitada y lenta. De ahí que el número de agentes 
innovadores sea pequeño; y de ahí también que los requisitos de 
mano de obra altamente cualificada que plantean sean también 
limitados cuantitativa y cualitativamente. Cuantitativamente por- 
que en la inmensa mayoría de las empresas españolas ni siquiera 
se plantea su necesidad. Y cualitativamente porque, siendo reduci- 
dos los recursos que se destinan a la generación interna de recursos 
tecnológicos, las personas empleadas en tareas innovadoras lo son, 
principalmente, en el uso y adaptación de las tecnologías impor- 
tadas, lo que, probablemente, implica unos requisitos de cualifi- 
cación de un nivel menor que el que se registraría en el caso de que 
esos trabajadores tuvieran como cometido la producción de tecno- 
logías novedosas. Todos estos temas, tal como se expresan en la 
realidad española, son objeto del anáiisis que se efectúa en los 
capítulos siguientes. 



CAPITULO 2 

LA CAPACIDAD DE INNOVACION 
TECNOLOGICA EN EL SISTEMA 

PRODUCTIVO ESPAÑOL 

1. Introducción 

En el capítulo anterior hemos analizado el sistema productivo 
español desde el punto de vista de organización interna y dinamis- 
mo. De aquel análisis se desprendía en varios momentos que una 
de sus limitaciones más importantes radica en la capacidad de in- 
corporar el cambio tecnológico en la cantidad y calidad deseables 
para acelerar el acercamiento a los sistemas productivos de las eco- 
nomías más desarrolladas. 

Teniendo en cuenta aquel fenómeno, en este capítulo nos 
interesa profundizar en el conocimiento de las capacidades tecno- 
lógicas de nuestra economía. Aunque hemos señalado oportuna- 
mente que la finalidad última de esta investigación no era la de 
cuantificar una posible demanda de puestos de mano de obra de 
muy alta cualificación, sí que interesa aproximamos a una identifi- 
cación del núcleo productivo que constituye el foco principal de 
demandas de aquel tipo de mano de obra. Por ello, en las paginas 
que siguen analizaremos los parámetros fundamentales de las fuen- 
tes de las que procede el cambio tecnológico que se incorpora a 
nuestro sistema productivo para ver la magnitud aproximada del 
núcleo empresarial al que podemos tener como punto de referencia 
y algunas otras características que influyen en el tipo de demandas 
de puestos de trabajo que aquí nos interesan. 

Sin embargo, antes de adentrarnos en este estudio propuesto, 
queremos hacer explícito un problema metodológico que subyace 
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en ciertos trabajos sobre la innovación tecnológica en España; nos 
referimos a la no identificación de las diferencias que existen entre 
los recursos que se dedican al sistema de ciencia y tecnología y los 
resultados de innovación obtenidos. Demasiado frecuentemente 
nos encontramos con que de la sola consideración de datos del 
esfuerzo realizado (gasto en 1 + D, personal dedicado, etc.) se de- 
ducen consecuencias sobre la situación tecnológica de nuestro sis- 
tema productivo, olvidando varias cosas fundamentales: en primer 
lugar, que la obtención de resultados depende, como poco, de dos 
factores añadidos al volumen de recursos: la eficacia del sistema 
1 + D y la incertidumbre. En segundo lugar, que cuando nos refe- 
rimos a la innovación tecnológica hemos de considerar las unida- 
des productivas (fundamentalmente empresas) que la sustentan y 
que dicha base, en la que se produce la innovación con sentido 
económico, tiene unos condicionantes económicos y sociales cuyo 
olvido puede ser muy perjudicial a la hora de valorar la eficacia 
de nuestro sistema y de hacer recomendaciones de política tec- 
nológica. 

2. Los recursos dedicados a la innovación 
y las modificaciones de la política tecnológica 

La información estadística disponible nos permite conocer el 
nivel de esfuerzo realizado en tareas de 1 + D a partir de los datos 
sobre gastos ejecutados y personal ocupado. En este trabajo inte- 
resa conocer la evolución de los recursos dedicados por las empre- 
sas, no obstante, conviene hacer una referencia al contexto general 
de las actividades de 1 + D; así, en los cuadros 2.1 y 2.2 hemos 
sintetizado los principales datos, además de elaborar un conjunto 
de ratios que nos permitan introducir algunos matices importantes. 
Del análisis de la información contenida se derivan las siguientes 
conclusiones: 

1) En el periodo de una década se constata un incremen- 
to de los recursos dedicados a la 1 + D en España. Di- 
cho incremento se produce de manera más acusada en 
lo que se refiere al gasto que en relación a las cifras de 
personal. 
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CUADRO 2.1. Gastos en 1 + D totales (miUones de pesetas). 

' Ddanadas sr&n el dcflactor implioio del P I B  a p m 
FUENTE. I.N.E.. vanos años y elaboración propia. 

2) En relación con el tamaño de la economía -tanto en tér- 
minos de P.I.B. como de población activa- el anterior 
aumento de recursos se convierte en un mayor esfuerzo 
relativo, especialmente constatable en las cifras de gasto 
y número de investigadores. 

CUADRO 2.2. Personal dedicado a 1 +D. 

FUENTE: INE, varios años y elaboración propia. 
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3) Los indicadores que miden las condiciones de trabajo 
de los investigadores -pesetas constantes y otro personal 
por investigador- reflejan una situación de escaso creci- 
miento e incluso retroceso en algunos casos. 

La anterior visión necesita ser matizada mediante la compa- 
ración con la situación de otros países y un examen más detallado 
de la elaboración de las estadisticas. 

Por lo que se refiere a la comparación internacional, en el 
cuadro 2.3 se hacen aquellas que nos permiten los datos de los paí- 
ses de la OCDE. En él podemos constatar la todavía importante 
posición atrasada de nuestro país. En efecto, los 23 países conside- 
rados en 1986 presentan unos promedios de 1,59% en los gastos 
dedicados a 1 + D respecto al P.I.B., lo que mas que duplica la 
cifra española que tan sólo supera a las de Portugal y Grecia. 

Si tomamos los datos de 1987 en los que no aparecen aque- 
llos dos países, la media de los 18 que dan datos es de un 1,76%, 
es decir, 2,83 veces el esfuerzo español. Los datos de personal em- 
pleado no hacen sino confirmar una situación de atraso que no se 
corresponde con ninguna otra posición de nuestra economía me- 
dida por otras magnitudes económicas. 

En relación con la elaboración de las estadisticas, el hecho 
fundamental es el siguiente. Según aclara el INE, desde 1984 se 
han producido mejoras importantes en la tasa de respuestas del 
sector empresas a los cuestionarios enviados, lo que ha supuesto 
que ciertas empresas que anteriormente hacían 1 + D y no respon- 
dían, ahora sí lo hagan, por lo que en el incremento de las cifras 
del 1 + D correspondiente al sector empresas -el más importan- 
te, según el cuadro 2.4- se combinan dos efectos: el primero, un 
aumento real de los recursos dedicados por las empresas y, el se- 
gundo, un incremento debido a la mayor tasa de respuesta. Con 
las estimaciones que el propio INE hace para los años 85/84 y 
86/85 se puede llegar a calcular que alrededor del 70% del incre- 
mento en el ratio gastos 1 + D/P.I.B. en ese periodo, puede ser 
imputado al "efecto estadístico".' 

1. Para un mayor detalle y explicación, vCase nuestro trabajo BUESA, MOLERO 
(1989 b). 



CUADRO 23. Indicadores de los recursos destinados a 1 + D, en los paises de la 
OCDE. 

Austria 1,32 
Bélgica 1,65 
Canadá 1,36 
Dinamarca 1,43 
Finlandia 1,73 
Francia 2,29 
Alemania Occidental 2,81 
Gncia - 
Islandia - 
Irlanda 0,95 
Italia 1,19 
Japón 2,87 
Paises Bajos 2,32 
Nueva Zclanda 0,98 
Noniega 1,83 
Portugal - 

&m 0,62 
Suecia 2,91 
Suua - 
Turquía 0,53 
Reino Unido 2,29 
Estados Unidos 2,71 
Yugoslavia - 

' U E m  OCDE. Moh Scienee ond Te, gy Indcators, 

De lo anterior se deriva que el indudable aumento de los re- 
cursos ha sido menor del que reflejan las estadísticas y que nuestro 
posicionamiento internacional aún es bastante deficiente, a pesar 
de las tendencias algo más positivas de los Últimos años. 

Pasando al estudio del sector empresas, conviene aclarar que 
las estadísticas solamente reflejan aquel tipo de tareas de innova- 
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ción formalmente englobadas en proyectos de 1 + D lo que, sin 
duda, infravalora la actividad innovadora de nuestro sector empre- 
sarial. Esta infravaloración es tanto más importante cuanto que 
España no se distingue por sus aportaciones de tecnologías nuevas, 
sino que domina la empresa importadora-imitadora, donde proba- 
blemente se da una mayor presencia de actividades innovadoras 
"menores", no recogidas en la estadística. 

Teniendo en cuenta esta matización, la evolución aproximada 
del volumen de recursos dedicados por las empresas se puede apre- 
ciar en el cuadro 2.5. De nuevo es constatable el incremento del 
esfuerzo aunque es aquí donde el efecto estadístico analizado ante- 
riormente se manifiesta en toda su magnitud. Paralelamente hay 
dos rasgos que destacan de los datos recogidos: de una parte, el 
número relativamente reducido de personal investigador que nos 

CUADRO 2.5. Gastos totales de 1 + D del sector empresas. 

1971 3.548 43,78 93,8 
1972 4.540 46,06 93,s 
1973 6.583 53,31 92,5 
1974 9.343 59,21 92,9 
1975 12.176 57,21 %,1 
1976 14.538 57,96 89,6 
1978 20.899 52,77 94,8 
1979 24.308 49,95 94,9 
1980 32.129 52,58 94,8 
1981 33.121 48,75 93,6 
1982 46.862 52,23 93,l 
1983 52.143 51,78 94,l 
1984 65.41 1 55,OO 92,l 
1985 85.795 57,96 83,7 
1986 110.338 58,60 86,O 

F U E m  INE. Varios años. 
EDP = Equivalsncia a Dedicación Plena. 
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puede servir de indicador de la posible demanda potencial de mano 
de obra muy cualificada. De otra, el hecho de que las empresas 
financian la inmensa mayoria de la 1 + D que llevan a cabo siendo 
los recursos ajenos de una importancia muy secundaria. 

Los datos del Último año disponible, 1986,"nniten profun- 
dizar en algunos aspectos de la 1 + D empresarial. Así, en primer 
término, más del 70% corresponde a los sectores de Manufacturas, 
Metálicas y Químicas-extractivas, siendo muy escasa la represen- 
tación del sector agrario (1%) y de los servicios (13,2%). Por otra 
parte, y como es lógico, la mayor parte del esfuerzo se dirige al 
desarrollo tecnológico (58,9%) seguido de la investigación apli- 
cada (34,8%). 

La procedencia de los fondos queda reflejada en el cuadro 2.6. 
Del mismo se puede deducir que, si bien en su conjunto la financia- 
ción procedente de la administración es reducida -generalmente 
inferior al lo%-, alcanza valores muy considerables en las activi- 
dades vinculadas a la "defensa" (43,9%), "ordenación urbana y 
mral" (35,7%) y "espacio civil" (35%). 

Un aspecto a tener en cuenta dentro del colectivo de empre 
sas que hacen actividades de 1 + D viene dado por el tamaño de las 
mismas. El gráfico 2.1 sintetiza la información del último año dis- 
ponible y pone de manifesto que, si bien hay un importante nú- 
mero de empresas con menos de 100 empleados que hacen 1 + D, 
ese número, y su peso relativo, desciende drásticamente cuando 
ponemos un umbral que discrimine las activdades de 1 + D de ma- 
yor alcance, en este caso definido por un gasto supeíior a los 100 
millones de pesetas anuales. El pequeño numero de empresas que 
supera ese umbral -201- concentra una gran parte de los recursos 
pues supone tres cuartas partes del gasto, más del 70% del perso- 
nal dedicado a 1 + D y el 68% de los investigadores. 

Finalmente, un rasgo muy revelador lo constituye el tamaño 
del equipo o equipos de investigadores puesto que también aquí 
nos encontramos con ciertos aspectos de economías de escala cuyo 
aprovechamiento puede ser determinante a la hora de introducirse 

2. H ~ h o  suficientemente conoado y no cxcluido de nuestro pais por esa, en los 
trabajos mientes se da prefcmua a los indicadores de d t a d o s  que no depmdni sólo & 
los RNisos fomialmnte asignados a 1 +D. Entre otros autores que han subrayado esta cuei- 
tión están PAViTi (1984) y SOETE (1987). 

3. VCase MF (1989). pp. 21 y siguientes. 
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GRAFiCO 2.1. Empresa6 con actividades de 1 + D distribuidas por tunah.  

TAMANO DE LA EMPRESA (No de personas empleadas) 

1000 y MAS 

o 100 m 300 400 500 
NUMERO DE EMPRESAS '/=""""""I 

Ernp. con gasto I + D de 100 Mill. y más 

FUENTE: iNE (1989) 

en determinados procesos tecnológicos. En el gráfico 2.2 se han 
resumido los datos correspondientes a 1986 y del mismo se pueden 
extraer algunas conclusiones. La primera se refiere al muy reducido 
número de empresas que pueden tener un potencial tecnológico 
de cierta magnitud. En efecto, sólo 35 de un total de mil tienen 
más de 25 investigadores mientras que 883 tienen menos de 10. La 
segunda, se deriva de que incluso dentro del colectivo empresarial 
que más invierte en 1 + D, un 41,3% tiene equipos de investiga- 
dores muy reducidos, lo que nos lleva a la cruda conclusión de 
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GRAFICO 2.2. N h  de invedgidores en las empresas que ejecutan proyectas 
de 1 + D (1986). 

INVESTIGADORES (EDP) 

25 y MAS 

MENOS DE 5 

o 200 m m m lMlO 
NUMERO DE EMPRESAS 

Emp. con gasto I + D de 100 Mill. y más 

FUENTE: INE (1989). 

que sólo hay 118 empresas que gasten un volumen relativamente 
importante de recursos (más de 100 millones de pesetaslaño) y tie- 
nen un grupo de investigadores que supere las condiciones mini- 
mas (más de 10 en equivalencia a dedicación plena). 

En la evolución de los recursos dedicados a la 1 + D, tanto 
globalmente como en lo que respecta al sector empresas, han inci- 
dido múltiples factores. Genéricamente hablando se puede decir 
que en los últimos años ha crecido de manera significativa el nivel 
de concienciación tanto de los agentes económicos como por parte 
de los responsables de la administración. No es éste el lugar para 
desarrollar estos aspectos, a los que ya hemos prestado atención 
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en otros trabajos,' pero sí conviene hacer alguna referencia a los 
instrumentos que tiene la administración española para incentivar 
las tareas de innovación tecnológica dentro de las empresas, prin- 
cipales demandantes del tipo de mano de obra que analizamos. 

Hasta 1977 el único instmmento disponible eran los llarna- 
dos "Planes Concertados de Investigación" financiados con car- 
go al Fondo Nacional para el Desarrollo de la Investigación Cien- 
tífica y Técnica que era administrado por la Comisión Asesora de 
Investigación Cientifica y Técnica (CAICYT). Sin entrar en ma- 
yores detalles puede afirmarse que aquellos planes fueron una 
herramienta insuficiente por la escasez de recursos manejados y 
la ausencia de líneas explícitas sobre áreas o tecnologías priori- 
tarias. 

La creación del CDTI (Centro para el Desarrollo Tecnológico 
Industrial) en 1977 y su entrada en funcionamiento supuso la dis- 
ponibilidad, por primera vez, de un organismo exclusivamente 
dedicado a promocionar la capacidad tecnológica de las empresas 
por vías tan diversas como la financiación a riesgo compartido de 
proyectos de 1 + D, asesona tecnológica, banco de datos, publi- 
caciones especializadas, etc. Tras diversos problemas en 1983, el 
CDTI sufre una transformación importante al convertirse en socie- 
dad estatal y conoce un incremento en su actividad. Finalmente, 
la ley de Fomento y Coordinación de la Investigación Cientifica y 
Técnica y el Plan Nacional de Investigación Cientifica y Desarrollo 
Tecnológico han terminado por definir en los años más recientes, el 
papel de este organismo. Hoy en día centraliza el apoyo a la in- 
novación empresarial, puesto que a su originaria función de finan- 
ciar proyectos empresariales ha unido la de coordinar la participa- 
ción española en los diferentes programas internacionales y gestio- 
na la administración de los fondos disponibles para "proyectos 
concertados", herederos de los anteriores "planes concertados". 

Para tener una idea sobre la incidencia de este organismo 
sobre el colectivo empresarial nos vamos a referir a dos aspectos 
cuantitativos que al menos nos sitúan dentro del orden de mag- 
nitud de aquella incidencia: los proyectos financiados y los retor- 
nos obtenidos. 

4. Entre oVos pueden v a  BUESA, MOLERO (1988), capitulo 7. 
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CUADRO 2.7. Fionnciaeih de Royeetm de Desmilo Tecnológica por CDTI. 

1980 50 41 737,5 59 737,s 
1981 52 51 882.5 69 788,l 
1982 94 82 2.352.8 94 1.845,7 
1983 35 25 568,l 55 399,6 
1984 301 82 4.017.6 40 2.558,l 
1985 670 216 11.351.8 49 6.631,8 
1986 363 100 8.700.3 45 4.591.5 
1987 580 97 7.401,O 33 3.690,2 
1988 n.d. 140 9.472,4 35 4.474,4 

Notas: n.d. = no disponible. 
La convetsión a pesetas constantes de 1980 sc ha hecho con el deflactor impücit 

del P.I.B. p.m. 
F U E W  Elaboración propia mn datos de las Memorias del CDTI. 

En el cuadro 2.7 hemos sintetizado los datos disponibles sobre 
la actividad del CDTI en los años que lleva funcionando. Las prin- 
cipales conclusiones pueden resumirse de la siguiente manera: 

i) Después de la reforma de 1984 se aprecia un aumento 
considerable de su actividad, lo que se refleja tanto en el 
número de proyectos aprobados como en los recursos 
financieros dispuestos. 1985 aparece como el año donde 
la actividad es más destacada. 

ii) En los Últimos tres años se aprecia un retroceso que 
afecta, no sólo al número de proyectos aprobados, sino 
a los recursos; de hecho, en pesetas constantes, en los 
últimos años no se ha superado el 70% de las aporta- 
ciones efectuadas en 1985. Por otro lado, parece con- 
solidarse una tendencia a la reducción de la participa- 
ción del CDTI en los proyectos, pues si en la primera 
etapa siempre se situó por encima del 50%, en la más 
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reciente ha ido descendiendo hasta situarse alrededor 
de la tercera parte de la inversión total. 

Con la información que facilita este organismo no es posible 
explicar con rigor este cambio de tendencia; es posible que otras 
tareas hayan ido absorbiendo recursos y personal, pero lo cierto 
es que la trayectoria que parecía iniciarse en 1984 no se ha conso- 
lidado definitivamente. De ahí que no pueda afirmarse que este 
instrumento de actuación, al menos desde un punto de vista cuan- 
titativo, esté cambiando de manera radical los comportamientos 
empresariales en relación a la 1 +D. 

Una aproximación a la eficacia del CDTI puede hacerse a 
partir de las cifras de recuperaciones que obtiene de los préstamos 
que concede. Puesto que esos préstamos obedecen a la modalidad 
de riesgo compartido, cuanto mayor sea el éxito de los proyectos 
financiados, mayores serán las recuperaciones conseguidas. En la 
práctica, sin embargo, la cuestión es más compleja porque las ci- 
fras que se ofrecen agrupan tanto los retornos por proyectos con 
éxito, como las exigencias de devolución de recursos concedidos a 
proyectos que no están en funcionamiento. De cualquier forma, 
en el cuadro 2.8 se recogen los datos para el conjunto del periodo 
en que el CDTI ha venido actuando. 

De su análisis se desprende que las recuperaciones acumula- 
das alcanzan el 12% de los recursos aportados por el CDTI, el 
25% de los desembolsos realizados, el 5,12% del total de la inver- 
sión y el 17,7% de la inversión de los proyectos que se encuentran 
ya en una fase comercial. La valoración de estos datos debe ha- 
cerse teniendo en cuenta dos aspectos: el primero, que hasta 1984 
las recuperaciones habían sido muy escasas, de modo que es sólo 
en los últimos años cuando se han acelerado; el segundo que, como 
se señalaba, una parte corresponde a proyectos que no han funcio- 
nado en consonancia al contrato de préstamo acordado. Con ello, 
y sin que la información permita profundizar en el análisis, no 
parece que pueda afirmarse que las recuperaciones correspondan 
a éxitos muy  considerable^.^ 

5. Siguiendo el mandato de an- los awvos a las emresis. en 1987 el CDTl 
asumió la d ó n  de los llamados "Provedos ~ o n & i s  de ~nvest&ación". antimios alanes 

~~~ - ~~~~~ . ~~~~~ -~ ~~ =~~~~~~~ 
uncrriadoi Son proyectos de menor &umdad a la mntabilidad económica y másczrcanos 
a las Lineas ddin~das por la Politica CientifimThica. Por lo recieote en su nueva convoca- 



CUADRO 2.8. Sihuaón ni 31 de diciembre de 1988 de los pmyectos aprobados en 
periodo 197811986. 

N" de proyectos 1 365 1 327 1 151 
Total inversión (M. ptas.) 
Inversión CDTI (M. ptas.) 

Desanbolso realizado 

(M. ptas.) 
Pendiente desembolsar 

(M. ptas.) 
Remanentes (M. ptas.) 
Recuperaciones por devo- 

lución de principal 

(M. ptas.) 
Recuperaciones por devo- 

lución de intereses 

-- 

Proyectos que han finalizado su relación contractual con el CDTI por terminación, 
repcate o fallido. 

FUENTE: CüTI. Memoria 1988. 

A partir de 1985 el MINER ha puesto en práctica unas sub- 
venciones encaminadas también al fomento de la inversión tecno- 
lógica de las empresas. Entre sus fines destacan la formación de 
equipos de investigación y las ayudas para participar en planes 
nacionales o internacionales de 1 + D. 

La información del Ministerio de Industria indica que tras 
un primer año -1986- en que se concedieron 667 millones de pese- 
tas, en los dos siguientes -1987 y 1988- se ha pasado a unos 3.500 
millones correspondientes a 264 y 279 proyectos cada año. El pe- 
nodo de tiempo transcurrido es escaso, lo que no facilita la eva- 

toria, m el primer año sólo se aprobaron cinw proyectos. En 1988 sc han aprobado 73 wn 
una inversión total de 9.135 millones de pcsctas y una aportación de CDTi del M,67% (4.629 
dlones). No es posible hacsr una valoración del impacto de esla vía aunque el dafo más 
positivo puede ser cl evitar las duplicidades que antniomntc podian d a  mtn  la CAICYT 
(que gestionaba las planes c o n d o s )  y el CM'I. 
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luación. Pero en todo caso, lo que mas llama la atención es que 
mientras que el número de solicitantes aumenta cada año (de 100 
en 1986 a 691 en 1988) y lo mismo ocurre con las cantidades soli- 
citadas, los proyectos aprobados y las cantidades asignadas están 
estancadas como consecuencia de las limitaciones presupuestarias. 
Este hecho hace pensar que o bien la calidad de los solicitantes no 
merece el replanteamiento en los fondos asignados, o estamos ante 
un instrumento claramente subvalorado por las autoridades. Pién- 
sese que en 1988 las solicitudes de subvenciones han superado a la 
de los proyectos sometidos a análisis por el CDTI. 

Además de los instrumentos mencionados, cuya aplicación 
carece de limitaciones sectoriales, existen otras modalidades de ac- 
tuación que inciden en el plano ~ectorial.~ Así, podrían mencio- 
narse casos como los de la energía, minena, farmacia, electróni- 
ca, etc., en los que con uno u otro contenido, se ha contado con 
la existencia de planes específcos. Con la entrada en vigor del Plan 
Nacional de 1 + D se produce una integración progresiva en su 
ámbito de los planes sectoriales. De todos ellos, en el momento 
actual sólo quedan como planes sectoriales no integrados, los refe- 
ridos a la electrónica -PEIN- y a la energía -Plan de Investiga- 
ciones Energéticas-, por lo que los comentarios que siguen se 
reducen únicamente a ellos.' 

6. También cabria la casibilidad de nfnirnos a otras actuaciones de carácter neional 
wmo las wt&niradas w; varias wmunidades autónomas (Zur. Pamues ~eniol~eieos. . - . ~.~ ~~ ~ ~~~~~~~ - ~ - ~ .  
CW) .  El problema ep que &más de c a m  dc la debida imfamianón ~istemátiia. homo- 
génea y grncralizada -m oobn el que dcbcria dc incidir el wnnclo general creado por la Icy 
13.86, la mayoria dc aquellas actuaciones mnlan  las tareas de promoción industrial (las 
predominantes) w n  las de fomento de las 1 + D empresarial. Por tanto, si ya es dificil en 
o m s  campos la evaluación de las políticas teoiológicas. en éste nos encontrariamos w n  difi- 
cultadcs prácticamote insalvablcs. 

7. Nos referimos a Planes de contenido industrial, a ellos habna que añadir cl Ro- 
grama de 1 + D Agrario y Alimentario. Por otra parte, no mcionamos las actuaciones del 
'Plan de F o m t o  de la Invcntigación en la Industria F a d u t i c a ,  pues han quedado sub- 
sumidas en el Rograma Nacional & Investigación y D m l l o  Famrxiutiw. A él sc han 
a p o d o  844.4 millones de pesetas m 1988, incluyendo 304,4 millones p d e n t e s  de la 
Dimxión General de Política Tecnológica ya analidos. Sobre la incidencia en las empresas 
de estos fondos baste señalar que en 1987 sólo supuso el 4,8% de los recursos m p l d o s  por 
las 35 empresas que hacian I + D. En 1988 los mursos públiws han supuesto el 7,3% dcl prc- 
supuesto total del seetor y las e m p m  participantes han pasado a 40. Si a d o  añadimos 
-que una parte de la financiación sc h a a  por vias extrapmpuestarias- wnccaioncs a la fija- 
ción de los pmios no - que sea la intmención pública el elemento determinante de la 
1 + D del ssitor famiadutiw. 
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Por lo que se refiere al PEIN, tanto en su primera como 
en su segunda versión se trata de un Plan en el que es extremada- 
mente dificil separar las actividades de promoción de l a  inversión 
industrial de las estrictamente tecnológicas. Ello es debido a la 
consideración de que el sector ElectrÓnico e Informática es en sí 
mismo básico para la mejora de la productividad global de la in- 
dustria y la economía nacional. Desde luego, la información dis- 
ponible sobre la ejecución del 1 PEIN no permite evaluar el impac- 
to concreto de las medidas tecnológicas por lo que nos remitimos 
a análisis anteriores realizados sobre el conjunto del Plan (MO- 
LERO y BUESA, 1986, BUESA y MOLERO, 1987) en los que 
precisamente hacíamos hincapié en las dudas sobre su impacto tec- 
nológico. 

En cuanto al 11 PEIN la promoción de la 1 + D se encomien- 
da a la Dirección General de Electrónica e Informática -hoy de 
Electrónica y Nuevas Tecnologías- con unas dotaciones anuales 
de 3.500 a 4.000 millones de pesetas para el periodo 1988-1990. 
El problema consiste en que, como decíamos, esta financiación 
incluye todo tipo de actuaciones, desde la participación en pro- 
gramas internacionales a la mejora de infraestructura del sector, 
lo que hace imposible evaluar el ámbito estrictamente tecnológico. 
Además en sus balances financieros se recogen importantes parti- 
das que ya están consideradas en otros organismos de la política 
tecnológica, como el CDTI o la Dirección General de Política 
Tecnológica. 

El Plan de Investigación Energética (PIE) se aprobó en 1985 
y entró en vigor el año siguiente. Los recursos han pasado de 
6.859,5 millones de pesetas en 1986 a 11.384,3 en 1987 y 12.209,3 
en 1988. Se aseguraban cinco áreas prioritarias que básicamente 
se han respetado, previéndose una ligera modificación en el perío- 
do 1988-91, según la memoria del 1 Plan Nacional de la Ciencia. 
Ante la imposibilidad de evaluar resultados en sentido estricto, 
creemos que la significación de estas actuaciones debe encuadrarse 
en las siguientes coordenadas: 

i) Primero, la especial modalidad de financiación de este 
Plan en la que juegan un papel fundamental los recursos 
captados a los usuarios de la energía a través del sistema 
de tarifas eléctricas. 
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ii) Segundo, la enorme variación de los proyectos que se 
mencionan en todos los órdenes de la investigación cien- 
tífica y el desarrollo tecnológico, siendo imposible, con 
la información disponible, separar los campos de la in- 
vestigación básica, aplicada y el desarrollo tecnológico 
en sentido estricto. 

iii) Tercero, los recurso asignados son una parte muy pe- 
queña de la facturación del conjunto de los sectores in- 
volucrados, por lo que el esfuerzo relativo puede consi- 
derarse bastante reducido.' 

Finalmente, dentro del análisis de los instmmentos de apoyo 
a la innovación en las empresas es obligado hacer una referencia 
a los proyectos internacionales en los que participa España y a 
través de los cuales un conjunto de industrias encuentran canales 
de financiación y estímulo. Sin duda una parte principal de los 
proyectos internacionales son los que se desarrollan dentro de la 
Comunidad Europea (Programa Marco) pero también hay que 
considerar otros de ámbito europeo no-comunitario (especialmente 
Eureka y Agencia Especial Europea), así como algunos con países 
de otras áreas que, prácticamente, se contienen en su totalidad 
dentro del programa de "Ciencia y Tecnología para el Quinto Cen- 
tenario". Desgraciadamente la posibilidad de evaluar el impacto 
de todos estos planes en la actividad tecnológica de las empresas 
es reducida porque la información disponible es muy escasa, frag- 
mentaria y con muy pocos datos individualizados para el nivel 
empresarial que se precisa en este estudio. Por otra parte, muchos 
son planes de reciente implantación, lo que dificulta aún mas la 
valoración al disponer las más de las veces de datos sobre soli- 
citudes, proyectos, etc., y muy pocas sobre lo acontecido en las 
fases posteriores, 

Una aproximación al nivel de participación española la pode- 
mos tener a partir de los proyectos aprobados en los programas 
correspondientes al Segundo Programa Marco de 1 + D de la CEE, 

8. Más wncretamente, a partir de datos de producción estimadas por el MINER, 
puede establecerse que los tamos asignados a l  PIE Mlo supusieron el 0,17% del valor de la 
producción energética en 1986. aunque aumentaron hasta un 0,30% y un 0.32% en 1987 y 
1988 m p c a i m t e .  
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cuyo periodo de vigencia es 1987-1991. Las primeras convocato- 
rias de tres importantes programas -ESPRIT, BRITE y BIOTEC- 
NOLOGIA- aprobaron más de 150 proyectos españoles seleccio- 
nados hasta mediados de 1989, lo que supone un aumento consi- 
derable en relación a los proyectos aprobados en el periodo de 
vigencia del Primer Programa Marco. En cuanto a las empresas 
implicadas puede decirse que en el ESPRIT había 59 empresas en 
los 71 proyectos aprobados en la convocatoria de 1988, y un nú- 
mero menor en el resto de programas. 

Finalmente debe señalarse que en los programas de la Agen- 
cia Espacial Europea, los proyectos aprobados con participación 
española cuentan con un número de empresas involucradas cerca- 
no a 40 y que en los años que lleva funcionando el Programa 
Eureka, el colectivo de empresas que participan en alguno de los 
proyectos aprobados es de 156, de las cuales 58 son grandes empre- 
sas y el resto pequeñas o medianas. 

En resumen, si bien hay que afirmar que la participación es- 
pañola en este tipo de programas es razonable, pues se sitúa en 
tomo al porcentaje de financiación aportada, lo que es evidente es 
que el colectivo de empresas implicadas es reducido en número 
absoluto, máxime si tenemos en cuenta que muchas de ellas par- 
ticipan en más de un proyecto del mismo o diferentes programas. 
Por otra parte, un gmpo muy numeroso de ellas coinciden con las 
que hemos contabilizado al hacer mención de los gastos en 1 + D 
o los proyectos financiados por los programas nacionales de apoyo 
a la innovación empresarial. 

3. Los resultados de cambio tecnológico 

El tipo de aproximación efectuada en el epígrafe anterior, 
además del problema mencionado de no referirse directamente a 
la innovación tecnológica, adolece del defecto de no recoger los 
resultados que son consecuencia de otras actividades empresariales 
no formalmente clasificadas como 1 + D. 

En el fondo del problema late el tipo de concepto que mane- 
jamos al hablar de innovación tecnológica. Si como insisten una 
gran parte de los mejores tratadistas, el cambio tecnológico debe 
analizarse como inherente al sistema productivo y la dinámica eco- 
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nómica, con un carácter acumulativo y básicamente incorporado 
en las personas, gmpos y organizaciones: entonces las tareas que 
se excluyen de las estadisticas de 1 + D al uso" deben tener una 
mayor representación en nuestros análisis. 

A partir de esas consideraciones, los trabajos más sugestivos 
de los últimos años" insisten en la necesidad de utilizar datos y 
estadísticas que se relacionen con los resultados, sea cual sea el tipo 
de actividad empresarial de la que procedan. El problema surge a 
la hora de decidir qué tipo de estadísticas utilizar porque, con al- 
guna rara excepción, no se dispone de estadisticas sobre innovacio- 
nes propiamente dichas,12 lo que obliga a utilizar otras estadisticas 
que tienen diferentes virtudes y defectos. 

Una de las fuentes más utilizadas son las solicitudes y conce- 
siones de patentes en los diferentes paises. Las ventajas son claras 
en cuanto a la relación directa que guardan con relación a la inno- 
vación y a la disponibilidad relativamente abundante de este tipo 
de estadísticas. Los problemas surgen de considerar, en primer 
lugar, que la propensión a patentar una innovación depende de 
múltiples factores como el tipo de producto o proceso, el tamaño 
y estructura de propiedad de las empresas, etc. En segundo lugar, 
los requisitos y condicionantes institucionales de cada pais, hace 
que las comparaciones internacionales a partir de datos de paten- 
tes de cada estado tengan serios problemas; por eso, una fórmula 
crecientemente utilizada es la de utilizar datos de patentes de un 
solo pais suficientemente importante como para ser una muestra 
internacionalmente representativa, y en la que las condiciones de 
innovación incorporadas en las patentes son homogéneas; el caso 
más conocido es el de las patentes en los Estados Unidos a los que 
acudiremos en este trabajo para completar la información dispo- 
nible en nuestro Registro de la Propiedad Industrial. Finalmente, 

9. Vaise, entre otros, DOSI, G. et al (1988); PAViTT, K. (1984); NELSON. R. y 
W W E R ,  S. (1977); ROTHWELL, R. Y ZEGUEL, W. (1985) Y FREEMAN. CH. (1982). 
Asimismo puede vem la discusión metodológica establ&& nuestro libro BUESA, M. i 
MOLERO, J. (1989). caaitulo 1. . . .  . 

10. Para su comprensión y los criterios incorporados, véase CMI-OCDE (1981). 
1 1 .  Véanss, entre otros, SOETE, L. (1987); PAVITT, K. (1984) y PATEL, P. y PA- 

m. K. 119R7) . . . , . . . \ . . . . , . 
12. Entre esas excepnones se encuentra el muy buen trabajo d i r a d a  en la SPRU de 

la Universidad de Sussex sobre la innovacion industrial en el Reino Unido y cuyos principales 
aspectos pueden consultarse en TOWNSEND, J. et al (1982). 
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no podemos ignorar que, en la realidad, las patentes no siempre 
responden al concepto de "resultado" aquí utilizado pues en oca- 
siones son la base para una subsiguiente actividad de desarrollar 
aspectos tecnológicos sólo genéricamente incluidos en la patente 
originaria. 

En algunas ocasiones se puede disponer de alguna informa- 
ción relativa a innovaciones propiamente dichas procedentes de es- 
tudios concretos sobre algún sector o grupo de empresas. También 
incorporamos algunos de estos datos en las páginas siguientes. 

Otros indicadores sobre resultados tienen que ver con los in- 
tercambios internacionales. Así, en primer lugar, se pueden consi- 
derar los datos de la Balanza de Pagos Tecnológica como resul- 
tante final más genérica. En segundo lugar se puede acudir a los 
saldos comerciales de un conjunto de bienes calificados de "inten- 
sivos en tecnología" como serían maquinaria, material electrónico, 
aeronáutica, etc. No se pueden ignorar los problemas que presenta 
la utilización de esas estadísticas, como las valoraciones en una 
unidad monetaria común, la misma definición de la "intensidad 
tecnológica" o la distinta significación según cual sea el agente 
que comercia (empresa nacional o extranjera). Sin embargo, usadas 
complementariamente con otros indicadores pueden añadir mati- 
ces de alguna importancia sobre los resultados alcanzados por el 
sistema de 1 + D. 

Una vez conocidos, en sus aspectos generales, los  roblem mas 
y ventajas de trabajar con indicadores de resultados, podemos 
pasar a analizar la información disponible. Para ello comenzare- 
mos por los datos proporcionados por el Registro de la Propiedad 
Industrial y su comparación con la situación en otros países de 
la OCDE. 

En los cuadros 2.9 y 2.10 se resume la evolución de las soli- 
citudes de patentes en un período de cerca de 20 años que llega 
hasta la década recién terminada. Como hemos puesto de mani- 
fiesto en otros trabajos" el caso español destaca por tres carac- 
terísticas: 

1) Es uno de los raros ejemplos en los que el número to- 
tal de solicitudes de patentes desciende a lo largo del 

13. Entre otms en BUESA, MOLER0 (1988), capitulo 7 
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CUADRO 2.9. Demandas de patentes en cada nación. 

1 Japón 1 81.923 1 130.829 1 159.821 1 193.779 1219.877 1238.880 1256.528 ( 

- - 

FUENTE: OCDE (1986a). 

R.F. A. 
Francia 
Reino Unido 
Italia 
Canada 

España 
Australia 
Paises Bajos 
Turquía 
Suecia 
Bélgica 
Suiza 
Austria 
Yugoslavia 
Dinamarca 
Noruega 
Grecia 
Finlandia 
Portugal 
Nueva Zelanda 
Irlanda 
Islanda 

tiempo, tan sólo Turquía y Canadá siguen una evolución 
similar. 

2) España ocupa el antepenúltimo lugar en cuanto a la 
"densidad" de solicitudes nacionales; a concepto de den- 
sidad nos acercamos si el número de demandas hechas 
por residentes nacionales lo dividimos por el tamaño de 
la población. En este caso, tan sólo presentan una situa- 
ción mas desfavorable Portugal y Turquía. 

66.470 
47.793 
55.507 
29.308 
30.093 
13.630 
15.150 
17.284 

739 
17.079 
16.810 
18.180 
11.832 
2.193 
6.713 
4.899 
1.964 
3.145 
1.176 
3.450 
1.363 
- 
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CUADRO 2.10. Demandas de patentes nacionales por cada 100.000 habitantes. 

DD.UU. 

Japón 
R.F.A. 
$rancia 
Reino Unido 
Italia 
Canadá 
Espaiia 
Australia 
Paises Bajos 
Turquia 
Suecia 
Bélgica 
Suiza 
Austria 
Yugoslavia 
Dinamarca 
Noniega 
Grecia 
Finlandia 
Portugal 
Nueva Zelanda 
Irlanda 
Islanda 
OCDE (media) 

FUENTE: OCDE (1986). 

3) La caída en las demandas de patentes se ha producido 
especialmente en el grupo de demandas por nacionales, 
en tanto que las demandas de no-residentes han tenido 
un comportamiento más estable, como se puede apreciar 
en el gráfico 2.3. 

Como es conocido, la incorporación a la CEE ha supuesto al- 
gunos cambios importantes en el sistema español de patentes al 
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GRAFlCO 2.3. Demanda de Patentes en Eepiñi 1986. 

14.WO 

- TOTAL Demandado - Demandas por no residentes 

Demandas por espafioles originarios 

Patentes espaiioias solicitas en el extranjero 

FUENTE: OCDE (1986a) 

adoptar los convenios europeos en vigor." Por ello, parece conve- 
niente observar cuál ha sido el comportamiento de las patentes 
en España desde la entrada en la Comunidad Económica Europea. 
Para ello hemos elaborado el cuadro 2.11 del que se desprenden las 
siguientes conclusiones. 

Atendiendo exclusivamente al número total de patentes solici- 
tadas, 1986 aparece como el año en que cambia la tendencia des- 

14 Temas dc mnta magnitud como la validn de la patentc ruropca, la admiuóo de 
la pltmtc de producto o la nguroudad en la novedad dc lo patentado )ustifican el hablar de 
un cambio radical en las condiciones del sistema de patentes en Esparia. 
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CUADRO 2.11. Soiidtiid y commsiones de @entes w E s e .  

((1) Total solicitudes de 1 1 1 1 1 1 1 . . 
patentes 
(2) Deongenespañol 

(2) / ( u  x 

(3) Solicitudes por la 
vía nacional 
(4) De origen español 

(4) /(3) X 100 

9.854 
1.500 

15,22 

(5) Solicitudes por la 
vía empresa 
(6) De origen español 

(6)/(5)x100 

(7) Concesiones de 
patentes 
(8) De origen español 

(8 ) / (7 )~100  

9.584 
1.500 

I5,Z 

10.702 
1.782 

16,65 

FUENTE: Elaborado a partir de las memorias anuales correspondientes del Registro 
de la Propiedad Indvsuial. MINER. 

cendente ya expuesta, lo que se consolida en 1987 y 1988. Sin em- 
bargo, si descomponemos el número de solicitudes en aquéllas 
hechas a través de la vía nacional y las que se canalizan por la vía 
europea, lo que aparece con claridad es que el fuerte incremento 
en las solicitudes se debe al número de patentes por vía europea 
que mencionan España entre sus países de aplicación. Dentro de 
este grupo, las patentes de origen español son un numero insigni- 
ficante, menos del 0,2% del total. 

Las solicitudes por la vía nacional señalan un fuerte retroceso 
en valores absolutos -lógico, dados los cambios mencionados- 
y un mantenimiento en valores bastante escasos de las patentes 
de ongen español. Sumando el total de patentes de ongen español 
por las dos vías posibles y comparándolo con el total de solicitudes, 
la posición española queda en un lugar muy secundario al alcanzar , 
en los Últimos años unos porcentajes ligeramente superiores al 7%. 

- 
- 
- 

8.814 
1.295 

14,69 

10.702 
1.782 

16,65 

11.372 
2.189 

19,25 

- 
- 
- 

8.219 
1.277 

15,53 

11.372 
2.189 

19,25 

14.367 
1.649 

11,47 

- 
- 
- 

9.115 
1.498 

16,43 

10.230 
1.649 

16,11 

23.404 
1.755 

7.49 

4.137 
O 
o 

8.736 
1.555 

17,79 

26.268 
1.858 

7.07 

4.310 
1.720 

39,W 

4.025 
1.816 

45,ll 

19.094 
35 
0,18 

7.280 
1.019 

13.99 

22.243 
42 
0,19 

5.127 
908 

17,71 
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La evolución de las concesiones de patentes nos muestran un 
estancamiento y retroceso en los últimos años, probablemente 
como consecuencia de las mayores complejidades administrativas 
impuestas por el nuevo sistema. En números absolutos, las patentes 
de origen español concedidas también descienden, aunque se man- 
tienen en términos relativos. 

Con todo lo visto parece que este indicador de resultados 
tecnológicos no permite hablar de un cambio significativo de las 
condiciones de nuestro sistema productivo, manteniéndose una 
situación de muy escasa actividad tecnológica por parte de nues- 
tras empresas. Sin embargo, como ya hemos expuesto, parece 
oportuno hacer algún análisis complementario que minimice, hasta 
donde sea posible. el efecto producido por las peculiaridades de 
los sistemas nacionales de paraéllo acudiremos a laS pa- 
tentes españolas en los Estados Unidos. 

A partir de un trabajo de investigación llevado a cabo en co- 
laboración con la Science Policy Research Unit de la Universidad 
de Sussexl"emos podido utilizar datos de la oficina norteameri- 
cana de patentes para el período 1963-1986 dividido en cuatro 
subperíodos: 1963-68, 1969-74, 1975-80 y 1981-86. Con dicha in- 
formación, es posible conocer las siguientes características del caso 
español: 

1) La evolución de nuestras patentes y su significación en 
el'plano internacional. 

2) El porcentaje de patentes concedidas a personas indivi- 
duales, frente a las concedidas a organizaciones. Gene- 
ralmente tiende a considerarse que un ratio muy elevado 
de aquel tipo de patentes indica una menor capacidad 
económica de las patentes. 

3) El detalle de los dos primeros aspectos para 33 sectores 
tecnológicos, según la clasificación de la oficina nortea- 
mericana. 

4) Un indicador de Ventaja Tecnológica Revelada (V.T.R.) 
elaborado mediante la fórmula 

15. Nos referimos al estudio de José MOLERO y Jordi MOLAS: Secloral Parrernr 
of Indurlriol Innovarion h Spoin. Evidende from U.S. Parenrhg, aiin no publirado. Nuestra 
gratitud a Pai Patel de aqucl centro por su ayuda en el amso a la fuente de datos. 
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Pi/Mi 
V.T.R. = - 

Pt/Mt 

siendo Pi el número de patentes en un sector 1 concedi- 
das a españoles; Mi las patentes del mismo sector conce- 
didas a todos los países; pt el total de patentes españolas 
para todos los sectores y Mt el número total de patentes 
para todos los países y todos los sectores. 
Este índice, muy similar al de la Ventaja Comparada 
Revelada elaborado para el comercio, nos permite tener 
una idea de los sectores en los que la posición española 
aparece como más fuerte (si es superior a la unidad) o 
más débil (si es inferior a la unidad) en relación con la si- 
tuación media de nuestro país. 

En el cuadro 2.12 hemos recogido la información referente 
al total de las patentes. Aquellos datos nos proporcionan dos ideas 
primarias. En primer lugar, que el número total es muy escaso, en 
tomo al 1 por mil del conjunto, lo que está muy por debajo de la 
significación internacional de nuestra economía medida por cual- 
quier otro indicador. Piénsese que países como el Reino Unido 
patentan en un solo año un número de patentes similar al total de 
las españolas en los más de 20 años considerados. En segundo 
lugar, que la participación española ha empeorado en los años 80 
después de que en los años 70 había conocido una mejora paulati- 
na, aunque dentro de valores absolutos muy bajos. 

Con el fin de profundizar en las consecuencias de aquella si- 
tuación hemos elaborado el cuadro 2.13 en el que se ha incluido 

CUADRO 2.12. Evolución de las patentes espaiiolis en los EE.UU. en rehción con 
el total. 

Total Patentes 
Mundiales (1) 347.954 433.356 383.310 388.670 1.553.290 

Total Patentes 
Españolas (2) 1.552 1 2 3 8  4 2 5  4 9 7  1 1 1 

(2) / (I )  X 100 0.068 0,098 0,12 0,lO 0,099 

FUENTE: Elaboración propia con datos de la ofinna de Patentes de los Estados Unidos. 
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la siguiente información. Primero, un índice de V.T.R. según lo 
hemos definido con anterioridad. Segundo, un indicador de la ten- 
dencia dinámica de las V.T.R. Tercero, el porcentaje de patentes 
que corresponden a individuos y cuarto, el número total de pa- 
tentes españolas en cada sector. Analizando todos estos indica- 
dores, hemos llegado a ciertas conclusiones que, para su más fácil 
comprensión, agrupamos en tomo a sectores relativamente ho- 
mogéneos. 

En el conjunto de sectores que podríamos incluir dentro de 
las tecnologías de comunicación e información (24 a 29) la situa- 
ción es muy deficiente, con valores muy, bajos de la V.T.R. Ade- 
más, el número absoluto de patentes es muy reducido y la tenden- 
cia dinamica más frecuente es a empeorar a lo largo del período 
analizado y muy especialmente en los años 80. Parece que existen 
serias dificultades para seguir el ritmo de la frontera tecnológica 
mundial, incluso a niveles muy bajos de participación. 

En los sectores químicos (1 a 8) nos encontramos con dos sec- 
tores relativamente bien situados: Química Inorgánica y Farmacia. 
Este Último caso es más positivo si consideramos el número total 
de patentes -si tres veces superior-, el valor de la V.T.R. clara- 
mente superior y la tendencia a mejorar entre 1963 y 1986, aunque 
haya empeorado en el último subpenodo considerado. También 
aparece como positivo el reducido valor del porcentaje de patentes 
concedidas a individuos. 

El resto de los sectores quimicos tienen un mal comporta- 
miento, revelado por el valor de las V.T.R. En el caso de los desin- 
fectantes, herbicidas, etc., el valor superior a la unidad de la V.T.R. 
queda muy desvirtuado por el reducido número total de patentes, 
el alto porcentaje de las mismas correspondientes a individuos y la 
tendencia a empeorar manifestada en los años 80. 

Otro grupo de sectores viene constituido por lo que podna- 
mos clasificar como maquinaria y aparatos de diverso tipo. Aquí 
se distinguen unos sectores de comportamiento dispar. Entre los 
que mejores resultados alcanzan están Equipos industriales no- 
eléctricos general y aparatos para la industria de la alimentación 
y la química. En ambos, lo peor es el alto porcentaje de patentes 
concedidas a individuos y lo mejor la tendencia dinamica que sólo 
se altera en el último subpenodo considerado. 

Entre los sectores que tienen un comportamiento especialmen- 
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te negativo están Equipo industrial eléctrico, Equipo para metalur- 
gia, Energia nuclear y Equipo de ensamblaje y manejo de materia- 
les. Todos ellos, fieles reflejos de la problemática adversa de nues- 
tra sección de medios de producción ya analizada en estas mismas 
páginas con anterioridad. 

De los sectores de material de transporte, destaca el muy mal 
comportamiento del aeronáutico con una sola patente en todo el 
largo período analizado. Por el contrario, tanto en Vehículos como 
otro material de transporte tienen una situación más favorable. 
En el Último caso, los aspectos más negativos son el porcentaje 
muy elevado de patentes individuales y la tendencia a empeorar 
en el último periodo. El caso de Vehículos y motores debe mati- 
zarse adecuadamente por el hecho de que entre las empresas con 
un mayor número de patentes, predominan las filiales o subsidia- 
rias de empresas multinacionales establecidas en España.16 

Para concluir nos referiremos a un conjunto de sectores de 
dificl catalogación aunque la mayoria se refiere a actividades in- 
dustriales tradicionales. Aqui nos encontramos con algún caso de 
comportamiento muy positivo como Textil, cuero y confección, 
en el que lo más negativo procede del elevado porcentaje de paten- 
tes individuales y la tendencia a empeorar la V.T.R. en los años 80. 
Igualmente presentan perfiles que pueden calificarse de positivos 
en su conjunto Alimentación y Tabacos y Productos metálicos. En 
sentido contrario tenemos el caso de minerales no-metálicos, vidrio 
y otros materiales. 

Como decíamos en paginas anteriores, no se dispone de datos 
directos sobre innovación tecnológica, pero existen algunos tra- 
bajos parciales que nos pueden aproximar también a nuestro pro- 
pósito. En particular utilizaremos la información proveniente de 
dos investigaciones sobre la introducción de innovaciones en algu- 
nos segmentos de empresas.17 

El primero de los estudios se refiere a una encuesta realizada 
recientemente" entre las 700 mayores empresas que operan en el 

16. Este dato no es, obviamente exclusivo de este sxtor, pero lo hacemos mnstar 
aqui Ponlue m o l m  sstores de buen nivel de V.T.R. no es tan acusada la prmcia  de cm- 
p m  multinacionales y da un caráner mis "nacional" a la temologia patentada. 

17. Nos referimos al CIRCUU) DE EMPRESARIOS (1988 a), y SAN2 (1988 a). 
18. La m g i d a  de la información finalizó a principios de 1986, por lo que hay un 

alto d o  de mmapondnicia con el período cn d que se deiimll6 nuestra investigación 
mbn la demanda de mano de obra. 
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país, segun su generación de valor añadido, excluyendo las co- 
rrespondientes al sector financiero. Respondieron a la encuesta 
439 empresas, con cuyos datos se han llegado a los siguientes re- 
sultados. 

Primero, si definimos como empresas innovadoras aquellas 
que en los Últimos cinco años han introducido algún producto o 
proceso nuevo en su actividad, con independencia de su proceden- 
cia, nos encontramos con que solamente un 46,5% de las empresas 
que responden se pueden englobar en esta categona, lo que supone 
un 29,7% del total de empresas contactadas, situación que ha sido 
definida por los autores del estudio como excepcional -por lo 
negative en los países europeos.lg 

El cuadro 2.14 nos permite analizar la situación por sectores. 
Allí se observa que los sectores de servicios, Extractivas, Refino 
de Petróleo, Material de Transporte y Metálica básica presentan 
situaciones especialmente estancadas en cuanto al dinamismo inno- 
vador. Por el contrario, los sectores de Material elktnco, Electró- 
nica, Química, Construcciones Mecánicas, Textil, Cuero y Con- 
fección y Alimentación y Bebidas presentan una mayor densidad 
de innovaciones. Para los autores, esta distribución es típica de un 
país inmaduro tecnológicamente pues la renovación afecta o a 
sectores en los que se mantienen algunas ventajas comparativas 
o a algunas áreas nuevas, "minorada o ya abandonada la lucha 
en el ámbito de las industrias básicas" (...) que se centra más en su 
reajuste dimensional y apuntalamiento, y se posterga para mejores 
tiempos el esfuerzo en el sector terciario?" 

Puesto que el criterio antenomente manejado es muy laxo, 
los propios autores del estudio elaboran un indicador más restric- 
tivo consistente en que, bien las ventas correspondientes a pro- 
ductos con menos de cinco años de antigüedad o bien los procesos 
productivos con menos de cinco años de antigüedad superen el 
50% respectivamente del total de ventas de la empresa o del total 
de procesos en los que basa su actividad la misma. 

Con este nuevo criterio, el colectivo de empresas que podemos 
calificar de altamente innovador se reduce de manera muy drás- 

19. VEase la presentación del director del estudia, losé M' Caitañé, CIRCULO DE 
EMPRESARIOS (1988 a). 

20. Cfr. CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988 a), p. 16. 
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CUADRO 2.14. Densidad inmvnüvi de los seciore~. 

I l .  Otras industrias 
manufactureras 

12. Construcción e 

FUENTE: CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988 a) 

tica pues sólo 71 empresas cumplen alguno de los dos criterios, lo 
que supone únicamente una tercera parte de las empresas califi- 
cadas de innovadoras, el 16,2% de las empresas que responden y 
poco más del 10% del colectivo contactado. 

Si analizamos la distribución sectorial del nuevo gmpo nos 
encontramos con que en muchos sectores prácticamente no queda 
ninguna empresa que entre dentro del criterio restrictivo. Adicio- 
nalmente cabe señalar que algún sector que presentaba una den- 
sidad innovativa superior a la media según el criterio innovador 
simple, pierden fuertemente posiciones en la situación más exigen- 
te, lo que es especialmente evidente en el campo de la química. 
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CUADROZ.15. Demidad innovalivi de los -res. Nivel de innovación alto: 
u, 3 50 6 u, a 50. 

FUENTE: CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988 a). 

01. Industrias extractivas 
02. Equipos y aparatos 

eléctricos 
03. Electrónica e informática 
04. Gmpo quimico 
05. Refino de petróleo 
06. Material de transporte 
07. Constmcciones mecánicas 
08. Industria metálica básica 
09. Alimentación y bebidas 
10. Textil, cuero y confección 
11. Otras industrias 

manufactureras 
12. Constmcción e 

inmobiliarias 
13. Servicios públicos 
14. Comercio 
15. Otros servicios 

TOTAL 

Por el contrario, refuerzan su posición respecto a la media Elec- 
trónica e Informática, Textil, Cuero y Confección y Construcciones 
mecánicas. 

Hay otras dos características de la muestra que nos interesa 
analizar: el tamaño de las empresas y la propiedad del capital. Por 
lo que se refiere al tamaño, en el cuadro 2.16 se sintetizan los resul- 
@dos obtenidos al dividir la muestra en tres estratos; de menos 
de 500 empleados, entre 500 y 1.000 y más de 1.000. Antes de 
comentar esos resultados es conveniente. aclarar que los estratos 
elegidos no pueden asimilarse a las categorías típicas de pequeñas, 
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CUADRO 2.16. Densidad Innovativa según el t d o  de las empresas medido por el 
número de empleados. 

2,1000 167 70 41,9 22 13,2 

TOTAL 439 M4 465 71 16,2 

FUENTE: CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988 a) 

medianas y grandes puesto que la población elegida ya sesga la 
disponibilidad de datos hacia los grupos de empresas grandes y 
medianas-grandes. 

Teniendo en cuenta lo anterior parece confirmarse que es el 
estrato intermedio, dentro de las mayores empresas, las que pre- 
sentan una mayor densidad innovativa, cualquiera que sea el cri- 
terio que utilicemos para delimitar tal concepto. 

La propiedad del capital nos interesa especialmente porque la 
inversión extranjera siempre ha sido considerada una de las vías 
de incorporación de tecnologías más avanzadas. Como en las dé- 
cadas más recientes de nuestro proceso de industrialización, aque- 
llas inversiones han tenido un protagonismo indudable," el papel 
de las empresas controladas por capitales exteriores dentro del 
conjunto merece un análisis con algún detenimiento. 

Según se desprende del cuadro 2.17, la densidad innovativa 
es claramente superior entre las empresas dominadas por un grupo 
multinacional. Dicha diferencia se acentúa de manera muy consi- 
derable al utilizar un criterio innovador más restringido, pues en 
este caso duplican la densidad innovativa de la empresa privada 
española y más que tnplican la de las empresas públicas. 

A lo anterior puede añadirse un matiz de gran importancia 
si consideramos la especialización sectorial de los grupos de em- 

21. Véanse, entre otros, MmOZ,  ROLDAN y SERRANO (1980) y BUESA, M 0  
LERO (1988), capitulo 6. 



DEMANDAS DEL SISTEMA PRODUCTIVO ESPAROL 69 

CUADRO 2.17. Demidad innovativa según la propiedad del capital. 

FUENTE: CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988 a) 

Grado 
Multi- 
nacional 

Rivado 
Espaüol 

TOTAL 

presas consideradas. Como resalta el cuadro 2.18, los grupos mul- 
tinacionales son especialmente relevantes en las industrias más 
intensivas en tecnología como Equipos y Apartos Eléctricos, Elec- 
trónica e Informática, Química y Material de Transporte. 

Ese papel tan importante de los grupos multinacionales tiene, 
en nuestra opinión, dos consecuencias de relieve sobre el objeto 
de nuestra investigación. Primeramente, el hecho de que una buena 
parte de las tecnologias incorporadas serán a través de la impor- 
tación del exterior, principalmente de la casa matriz, lo que hace 
más dificil su análisis simultáneo con las condiciones de nuestro 
sistema de 1 + D. En segundo lugar, el origen, tipo y forma de 
incorporación de aquellas tecnologías puede incidir de manera 
importante sobre las características y requerimientos de los puestos 
de trabajo asociados a los nuevos procesos y productos. 

Para terminar con la exposiciÓn.de los resultados de esta in- 
vestigación vamos a referimos al aspecto que más directamente 
nos afecta: los recursos humanos comprometidos en la innovación. 
La conclusión general no puede ser más desalentadora pues "el 
47,6% de las empresas y hasta más del 54% si consideramos el 
estrato que no contesta, no tiene personal especificamente dedi- 
cado a innovación. Esta cifra, y máxime teniendo en cuenta que se 
obtiene de las principales empresas (...) nos presenta un panorama 
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CUADRO 2.19. Pemnal en imvaci6n/personal total en las grandes empresas 
españolas (%) según sectores de actividad. 

FUENTE: CIRCUU) DE EMPRESARIOS (1988 a). 

Equipos y aparatos eléctricos 

poco halagüeño de la innovación en nuestro país"?z La media de 
personal asignado a la innovación en el total de la muestra es de 
1,6% pero debe tenerse en cuenta que, además del 47,6% que no 
tienen ningún personal asignado, más de otro 15% de empresas 
tienen menos del 1,3% del personal, por lo que sólo algo mas del 
38% de empresas dedican más del 1,31% de su personal a la in- 
novación. 

Si atendemos a la distribución sectorial, el cuadro 2.19 nos 
permite afirmar que en muchos sectores la situación es p a u p é d a  
como el Refino de Petróleo, Alimentación y Bebidas, Comercio, 

Electrónica e infonnática 
Grupo químico 
Refino de petróleo 
Material de transporte 
Construcciones mecánicas 
Industria metálica básica 
Alimentación y bebidas 
Textil, cuero y confección 
Otras industrias manufactureras 
Construcción e inmobiliarias 
Servicios públicos 
Comercio 
Otros s e ~ c i o s  

Industria 
S e ~ a o s  

TOTAL 

22. Cfr. CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988 a), p. 149 

1.81 
0,Oo 
0,94 
2,94 
1,81 
0,63 
1,97 
1,04 
1,30 
0,88 
0,19 
2,23 

1.66 
1,07 

1 3  
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Servicios Públicos, Material de Transporte, Otras industrias Ma- 
nufactureras y Construcción e Inmobiliarias. 

Finalmente, teniendo en cuenta la propiedad del capital, los 
resultados nos muestran una correlación inversa con respecto a la 
densidad innovativa. Así, las empresas del sector público presentan 
un mayor esfuerzo en cuanto a la asignación de personal, mientras 
que las multinacionales se sitúan en el ultimo lugar, lo que habla 
de la forma especial de acceder a la tecnología de estas últimas 
y matiza el impacto de las mismas sobre una demanda de personal 
altamente  cualificad^.^^ 

La Comunidad Autónoma de Madrid realizó en 1985 una 
amplia encuesta sobre la incorporación de innovaciones en la in- 
dustria madrileña. De los resultados obtenidos se pueden extraer 
algunas conclusiones interesantes para nuestro intento de acotar 
el segmento productivo susceptible de efectuar un tipo de dernan- 
das laborales muy cualificadas.14 

Del total de empresas que responden -cerca de 1.40& la in- 
mensa mayona no hacen ninguna tarea de 1 + D (mas del 87%) 
y sólo una pequeña minona (12,16%) declaran tener alguna acti- 
vidad de ese tipo. Esto nos deja reducido el colectivo a 169 empre- 
sas de las cuales, sólo un poco mas de la mitad -91- dan alguna 
especificación de lo que hacen, mientras que el resto ofrecen una 
imagen de menor fiabilidad por su inconcreción. 

Por sectores, la actividad de 1 + D es más intensa en Energía 
y Agua (62,5% de las empresas), Maquinaria de Oficina, Ordena- 
dores y Matenal Electrónico (56,14%), Instrumentos de Precisión, 
Optica y Similares (40%), Maquinaria y Material Eléctrico 
(32,7%), Química (29,03%), Maquinaria y Equipo Mecánico 
(26,76%) y Matenal de Transporte (19,23%). Sin embargo, este 
conjunto de sectores sólo suponen un 19,18% del total de la indus- 
tria madrileña, predominando en la región los sectores industriales 
con un esfuerzo en 1 + D muy escaso. 

Un aspecto cualitativo que nos interesa resaltar es que existe 
una disociación importante entre la incorporación de innovaciones 
y la realización de tareas de 1 + D. En efecto, un 37,7% de las 
empresas que declaran haber introducido recientemente alguna 

23. V k v  IBIDEM. pp. 153 y 154 ) cl cuadro 2 1 dc cria ultima pagina 
24. Las principales conclusiones pueden wrr  en SANZ (1988 a). 
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CUADRO 2.20. Enipresss que reiliznn gestos en actividades intrnmm de 1 + D, 
segúo su dimensión de empleo. Comunidad de Madrid 1985. 

FUENTE: Tomado de SAN2 (1988 b). 

innovación de producto y un 72,7% de las que declaran haber in- 
troducido alguna innovación de proceso, no realizan ningún gasto 
en 1 + D.ZWste dato permite sostener el argumento de que se dan 
notables diferencias entre la generación de innovaciones y su mera 
utilización, lo que veremos posteriormente trasladado al campo 
empírico de los puestos de trabajo asociados a uno u otro tipo de 
actividad tecnológica y productiva. 

Si profundizamos en el análisis de la intensidad del esfuerzo 
nos encontramos con que solamente un S,26% del total de empre- 
sas -9 en total- realizan gastos de 1 + D por encima de 100 millo- 
nes de pesetas. En relación con las que especifican la cuantía del 
gasto esas empresas suponen un pequeño porcentaje del 9,79%. 
De otra manera puede decirse que el 46,20% del total de empresas 
que hacen 1 + D 4 el 8S,86% de las que especifican la cuantia- 
gastaban en 1985 menos de S0 millones de pesetas. 

Desde nuestro punto de vista, un aspecto de gran interés, 
radica en cómo evalúan las empresas el impacto de la introducción 
de las nuevas tecnologías especialmente en los aspectos de deman- 

25. Véase SANZ (1988 b). 
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CUADR02.21. Impacto de las nuevas tecoologús segin el personal oeupndo 
(iurmmeoto en %). 

Volumenproducción 1 26 1 22 1 24 1 27 1 34 1 35 
Productividad 1 27 1 23 1 25 1 28 1 37 1 43 
Costes globaies 
Benefxios empresas 
Volumen empleo 
Nivel calific. plantilla 1 
Competit. producción 
Ventas mercado interno 
Idem externo 24 
Seguridad e higiene 
Huelgas, conflictos -3 
Absentismo -3 
Consumo energia el&. 

FUENTE: CARP10 (1988). 

da y cu+lificaciÓn del trabajo. En el cuadro 2.21 se recogen los re- 
sultados de la encuesta y del mismo se pueden extraer las siguientes 
conclusiones. 

En primer lugar, la tendencia en el empleo se valora positiva- 
mente y de manera especial en los niveles de tamaño intermedio. 
La Única excepción la constituyen las grandes empresas que indi- 
can tener un impacto negativo en los niveles de ocupación. 

La segunda idea se refiere al nivel de cualificación que, según 
se desprende de los datos, ha mejorado sensiblemente, siendo espe- 
cialmente importante en los tramos de empresas de mayor dimen- 
sión. Otros aspectos que pueden complementar la cualificación, 
en el sentido de mejorar el clima y la productividad del trabajo, 
también presentan aspectos positivos como la Seguridad e Higiene, 
Huelgas, Conflictos y Absentismo. 

Como complemento de lo que llevamos expuesto nos convie- 
ne recoger los resultados obtenidos en el sentido de las previsio- 
nes que hacen las empresas para el futuro inmediato porque ello 
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CUADRO 2.22. Planes tecnológim según la d i n d ó n  de las pluiollss (en %). 

Existen proyectos sin 

Existen programas 
- Hasta 1 año 
- De 1 a 2 años 

FUENTE: LAMA-NORIEGA (1988) 

nos permitirá tener alguna idea sobre el dinamismo esperable en 
años sucesivos. 

El cuadro 2.22 es suficientemente expresivo de la ausencia de 
planes en la gran mayoria de las empresas, hecho que se acentúa 
en los escalones de menor dimensión. La presencia de planes se 
reduce de manera muy significativa cuando se exige algún nivel 
de concreción de los mismos. Por otra parte, el autor del cuadro 
comenta que entre las empresas que no han incorporado recien- 
temente ninguna innovación, tres cuartas partes declaran no tener 
ningún proyecto; en muchos sectores la totalidad de las empresas 
encuestadas declaran no tener ningún plan (LAMA-NORIEGA, 
1988, p. 173). 

Otros aspectos sobre las intenciones futuras que añaden ma- 
tices importantes tienen que ver con el hecho de que mientras las 
empresas grandes presentan una mayor dispersión en cuanto al 
tipo de tecnologias a introducir, las pequeñas concentran sus ex- 
pectativas en la microelectrónica de gestión y de producción. Por 
último, las cantidades que se están tomando en consideración tie- 
nen una dimensión muy reducida por lo general (LAMA-NORIE- 
GA, 1988, p. 180). 
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Considerando conjuntamente los resultados de los estudios 
del CIRCULO DE EMPRESARIOS y de la C.A.M. puede con- 
cluirse con una reafirmación de que el colectivo de empresas vin- 
culadas seriamente a la problemática de la innovación es bastante 
reducido, que los recursos humanos y económicos asignados son 
bastante escasos y que las perspectivas del corto y medio plazo 
no parecen apuntar hacia cambios sustanciales. Por todo ello di- 
fícilmente puede esperarse que la demanda de trabajo muy cuali- 
ficado, vinculado al uso o generación de tecnologías innovadoras, 
sea cuantitativamente muy elevada. 

Entre los indicadores indirectos sobre los resultados tecno- 
lógicos figura, en primer lugar, la Balanza Tecnológica. Como se 
aprecia en el cuadro 2.23, esta balanza tiene un déficit crónico muy' 
importante, lo que nos sitúa entre los países de menor tasa de co- 
bertura de todo el área de la OCDE."6 Por otro lado, mientras que 
el nivel de cobertura fue aumentando paulatinamente hasta 1981, 
desde entonces ha conocido un retroceso muy considerable hasta 
situarlo en cotas ciertamente preocupantes porque se deben prin- 
cipalmente a un fuerte estancamiento en los niveles de ingreso y 
ello a pesar de que la fuerte paridad de la peseta frente al dólar 
ha compensado parcialmente lo que es un retroceso considerable 
en términos de dólares constantes. 

La significación de este comportamiento deficitario de la ba- 
lanza alcanza un mayor nivel si ponemos en relación la cifra de 
pagos por tecnología con el esfuerzo investigador de la empresa 
española. Todavía en 1986 ese ratio era superior a la unidad y, 
si bien en 1987 y 1988 se ha situado ligeramente por debajo, esta- 
mos a gran distancia del comportamiento de otros países cercanos 
como Italia en donde el ratio alcanza un valor del 0,20 o Francia 
(0,15), Dinamarca (0,20), etc.; tan sólo Portugal tiene un compor- 
tamiento parecido al español. 

Otras medidas comparativas acerca del déficit de esta balanza 
las hemos incluido en el cuadro 2.24. Como se puede apreciar, 
tanto en términos del peso que los pagos representan en relación 
al P.I.B. como si lo hacemos en promedio de la población activa, 
la situación española ocupa una posición muy desfavorable en la 
comparación internacional. 

26. Entre otros, v h s c  las estadisticas del Main Science md Tecnology Indiealors, 
OCDE. París, vanos años. 
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CUADRO 2.23. Baianza tecdógka española. 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 

FUENTE: Minist 

1,12 9,36 -8,24 
1,18 10,85 -9,67 
1,33 12,81 -1 1,48 
1,68 15,20 -13,52 
2,08 18,15 -16,07 
2,89 17,30 -14,41 
4.06 31,24 -27,18 
4,48 28.69 ' -24,21 
5,56 30,% -24,90 
7,64 34,70 -27,06 

10,87 4439 -33,52 
16.70 52,34 -35,64 
15,71 78,98 63.27 
18,27 88,34 -70,07 
20.80 84,70 63,W 
2430 104,lO -79,M) 
26,30 107,80 41,50 
21,30 114.30 -93,M) 
22,OO 162,30 -140,30 
35,50 192,70 -157,20 

&o de Economía y ~aeiinda. Balanza de Pagos. 

No se dispone de una desagregación sectorial de la Balanza Tec- 
nológica, pero diversos estudios disponibles (SANCHEZ, 1984; 
MINER, 1983; MOLERO, 1983; MINISTERIO DE COMERCIO, 
1980) permiten asegurar que la situación se agrava en algunos sec- 
tores, entre los que destacan Vehículos, Maquinaria y Material 
Eléctrico, Electrónica, Química, Aiimentación, Bebidas y Tabaco, 
Minena (incluyendo la energética) y Refino de Petróleo. Como se 
puede apreciar, sectores de un claro protagonismo en el dinamismo 
industrial de las Ultimas décadas y manifiesta la especial debilidad 
de nuestro sistema de 1 + D para proporcionar recursos tecnoiógi- 
cos a los elementos más dinámicos del aparato productivo. 
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CUADRO 2.24. 

Estados Unidos 
Japón 
R.F. Alemania 
Gran Bretaña 
Francia 
Italia 
%laca 
Portugal 
Irlanda 
Grecia 
España 

(*) Año 1985. 
FUENTE: ElaboraOon propia sobre datos dcl STIID de la OCDE 

Otro de los indicadores más utilizados para aproximarse a 
la situación de los resultados tecnológicos lo constituyen las tasas 
de cobertura en el comercio exterior de bienes de alta tecnología. 
La fuente para elaborar tales indicadores es la OCDE que incluye 
entre aquellos bienes los siguientes: Aeronaves y sus partes, Maqui- 
nana de oficina y ordenadores, Equipos de Telecomunicación y 
componentes electrónicos, Equipos de transmisión eléctrica, Ins- 
trumentos Científicos y Productos Farmacéuticos. 

En el cuadro 2.25 hemos recogido los valores medios de nues- 
tra tasa de cobertura a lo largo de buena parte de la década de 
los 80, igual que se hace para un amplio conjunto de países de la 
OCDE. La conclusión no puede ser más clara pues la posición 
española aparece sistematicamente entre las que peor comporta- 
miento tienen. Dentro de este mal comportamiento general desta- 
can por su pésima situación Material de oficina y ordenadores, 
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CUADRO 2.25. Indicadores de comerdo exterior de bienes de alta tecnología. 

Estados Unidos 
Japón 
R.F. Alemania 
Gran Bretaña 
Francia 
Italia 
Bélgica 
Portugal 
Irlanda 
Grecia 
Espalia 

FUENTE: OCDE. Banco de datos sobre comacio exterior y elaboración propia. 
A: Aeronaves v sus oartes. 
B. ~aquinaná de oiinna y ordenadores. 
C Equipos de iclaomunicao6n y componcnts elsironicor 
D: Equipos de transmisión eléctrica. 
E: Instnunnitos cientifims. 
F: Productos f d u t i c o s .  

Periodo 1982-1986. 

Equipos de telecomunicación y Componentes electrónicos e Ins- 
trumentos científicos. 

Analizando la fuente originaria se pueden añadir algunos 
matices desde el punto de vista dinámico. Así, en la década de los 
años 70, las tasas de cobertura de los seis tipos de productos con- 
siderados aumentaron significativamente de valor, alcanzándose 
a principios de los años 80 los valores más  elevado^;^' tal es el caso 
de aeronaves y sus partes, el máximo valor se alcanza en 1984 
(0,80), en Maquinaria de oficinas y ordenadores en 1981 (0,45), en 
Equipos de transmisión eléctrica en 1979 (054) y en Instrumentos 
Científicos en 1983 (0,19). La excepción es Productos Farmacéu- 

27. Véasc OCDE, STIiD, 1989 (2). Paris 
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ticos, que ha continuado aumentando sus niveles de cobertura has- 
ta situarse los dos últimos años en el 0,90. El resto viene perdiendo 
posiciones en los últimos años, siendo especialmente grave el caso 
de Equipos de Telecomunicación y componentes electrónicos que 
comenzó a reducir fuertemente sus niveles de cobertura en 1975. 

La dinámica descrita es coincidente, de un lado, con las difi- 
cultades que tiene nuestro sistema productivo para seguir el fuerte 
ritmo de desplazamiento de las fronteras tecnológicas allí donde 
éstas no conocen situaciones de relativo estancamiento. De otro, 
la reciente reactivación de nuestra economía, como hemos comen- 
tado anteriormente, no ha hecho sino agudizar este problema por 
lo que las necesidades de equipamiento de nuestro sistema pro- 
ductivo han tenido que atenderse principalmente por la vía de la 
importación de la maquinaria y equipo adecuados. 

La última referencia a la cuestión de los resultados la haremos 
en función de otros indicadores infrecuentemente utilizados: los 
niveles de difusión de las diferentes tecnologías. Desgraciadamen- 
te la existencia de estudios sobre este tema es muy limitada, por 
lo que el tratamiento será puramente indicativo al referimos ex- 
clusivamente a las tecnologías de la información. Ciertamente la 
importancia relativa de este tipo de tecnologias, así como su espe- 
cial incidencia en la demanda laboral que nos interesa s o m o  se 
podrá comprobar más adelante hacen que esta muestra sea espe- 
cialmente representativa de un fenómeno, el de la difusión, que, 
sin duda, debe ser analizado en muchos otros sectores. 

Manejando muy diversas fuentes de información hemos ela- 
borado el cuadro 2.26 que hace referencia a múltiples aspectos 
tecnológicos de la información concretados en equipos o instala- 
ciones concretas. En apretada síntesis puede concluirse que los 
niveles de difusión, genéricamente hablando, muestran el atraso 
relativo de nuestro país por lo que, sin perjuicio de que el ritmo 
de crecimiento de los últimos años sea relativamente considerable, 
los valores absolutos son aún escasos, de lo que se deriva que el 
colectivo empresarial subyacente y la demanda de puestos muy 
cualificados será necesariamente reducido aunque con tasas de 
crecimiento significativas en los últimos años.'s 

28 Un anáiins más detallado de este t- lo hemos efectuado m antenares trabajos 
Véame. sopeoalmote BUESA (1989) y BUESA, MOLERO, PALACIOS (1989). 
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4. La importación de tecnologia 

Las insuficiencias y problemas que históricamente han carac- 
terizado a la innovación tecnológica propia han conducido a que 
la importación de tecnología haya sido una pieza fundamental 
en acceder al cambio técnico indispensable para lograr consolidar 
el proceso industrial. En estas páginas no se trata de abordar en su 
totalidad el análisis de un fenómeno relativamente bien conocido 
en sus aspectos fundamentales y al que hemos dedicado otros tra- 
b a j o ~ . ~ ~  Nuestra intención es tan sólo exponer algunos aspectos 
básicos de la dimensión que dicho fenómeno alcanza en los ulti- 
mos años. 

El primero de los indicadores que pueden utilizarse es el de 
los pagos por tecnologia extranjera recogidos en el cuadro 2.23. 
Allí puede apreciarse cómo los pagos por ese concepto no dejan 
de crecer a lo largo de las dos últimas décadas, incluyendo el pe- 
nodo de mayor estancamiento económico, lo que revela la profun- 
didad del fenómeno de la dependencia tecnológica del exterior. 

Por otro lado, en los dos últimos años se asiste a un fenómeno 
nuevo que puede resultar de interés analizar; se trata de observar 
los resultados conseguidos por las medidas que a finales de 1987 
liberalizaron la transferencia exterior de tecnologia y que perse- 
guía, entre otros objetivos, la reducción de los costes de adquisi- 
ción de aquellos recursos no existentes en la economía. Pues bien, 
lo que se aprecia es que en 1988 el coste se incrementó en más de 
un 40% y en 1989 en cerca de un 20%, situándolos entre los años 
de mayores incrementos absolutos y relativos de todo el periodo 
considerado, lo que, al menos por el momento, contradice las pre- 
dicciones que, desde nuestro punto de vista, se basaban en un 
concepto de mercado difícilmente aplicable a las transacciones 
tecnológi~as.~~ 

Pero junto a la incorporación de tecnologia en sentido estricto 
es conocido que la misma puede venir incorporada a otras activi- 
dades económicas, lo que obliga a hacer alguna consideración 

29. Véanx entre otros, BRARA, BüESA, MOLERO (1984), terccra parte y SAN- 
CHEZ (1984). Los aspectos institucionales de la importación de tmologia así como vanos 
estudios senanales los hemos incluido en BUESA, MOLERO (1989 a). 

30. Este tema lo hemos abordada con m á s  detallc en BUESA, MOLERO (1989 b). 
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adicional. De esta manera, parece imprescindible referirse a la im- 
portación de bienes de producción, la partida de mercancías que 
más directa y explícitamente incorpora progreso técnico. 

La debilidad de nuestra sección de medios de producción en 
la configuración del sistema productivo ha sido ya analizada y 
asimismo se ha dado cuenta de la dependencia respecto a las im- 
portaciones que todo ello supone y que sitúa a la economía espa- 
ñola entre las de menor coherencia interna de los países pertene- 
cientes a la CEE. Aquí nos interesa ver la evolución más reciente 
comparando las importaciones de equipos con el nivel de demanda 
de los mismos y con la inversión interna. En el cuadro 2.27 se han 
recogido algunos datos ilustrativos al respecto y sobre los que 
pueden hacerse los siguientes comentarios. 

En primer lugar, el constante crecimiento en términos reales 
de las importaciones de equipos, hecho que se acelera de manera 
espectacular a partir de 1985 y coincidiendo con la recuperación 
parcial de la actividad industrial. Este fenómeno en sí mismo in- 
dica hasta qué punto la importación de equipos es un mecanismo 
imprescindible para la mejora del equipamiento productivo. Para 
mayor abundamiento en esta idea es preciso analizar la importan- 
cia que dichas importaciones tienen en relación con la demanda 
interna; en el cuadro se expone con toda clarida cómo ya en plena 
crisis económica se inició un progresivo deterioro de la capacidad 
de abastecer nuestra demanda interior, deterioro que se acentúa 
fortísimamente en los últimos años. 

La explicación al fenómeno descrito radica en las disparida- 
des existentes en cantidad, pero sobre todo en calidad de la oferta 
de las empresas establecidas en nuestro país y las demandas origi- 
nadas por la renovación de equipamientos y nuevas inversiones. 
Esto se puede comprobar con los datos más detallados sobre el 
comercio exterior de bienes de equipo ofrecido por SERCOBE 
y cuya muestra hemos recogido en el cuadro 2.28 con datos rela- 
tivos a 1988. Alli se aprecia la especial debilidad de los equipos 
electrónicos y una buena prte de los equipos mecánicos, teniendo 
situaciones relativamente más favorables en algunas de las ~ b r i -  
cas más tradicionales como Construcciones, Metalmecánicas, Má- 
quinas Herramientas, Rotativas, Luminarias, etc. 

Finalmente, la última columna del cuadro 2.27 nos ofrece 
un indicador para ver la creciente importancia que tienen las im- 
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CUADRO 2.n. Importación de bienes de equipo. 

- 

: ha sido defla 

350.039 
360.991 
390.595 
419.611 
485.845 

811.071 

a wn el mismo deflactor . . 
FUENTE: SERCOBE, Contabilidad Nacional, base 1980 y elaboración pmpia 

portaciones de bienes de equipo respecto a la dinámica inverso- 
ra global. De manera muy resumida se puede concluir en que 
los años 80 conocen un proceso tal de aceleración de las impor- 
taciones de equipos que ha duplicado con creces su magnitud 
respecto al conjunto de la inversión y nos pone, una vez más, 
frente a la imposibilidad de ignorar esta forma de incorporar tec- 
nología especialmente en las coyunturas más dinámicas del ciclo 
económico. 

El ultimo de los indicadores relacionados con la importación 
de tecnología se refiere a las inversiones exteriores, básicamente 
en su modalidad de inversiones directas, pues las otras (en cartera, 
inmuebles, créditos, etc.) sólo muy indirectamente pueden tener 
una relación con aspectos tecnológicos y productivos. Ciertamen- 
te, de los datos disponibles en las publicaciones oficiales dificil- 
mente pueden hacerse valoraciones sobre los contenidos tecnoló- 
gicos de las inversiones directas, por lo que nosotros lo utilizamos 
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CUADRO 2.28. Comercio exterior espnbl de bienes de equipo - 1988. 

Constnic., obras públicas, minería, 
manutención y agric. 

Maquinaria no eléctrica para 
producción de energía 

Maquinka para manipular fluidos 
Máquinas herramientas 
Material ferroviario 
Maquinaria diversa 

Total equipos mecánicos 

Máquinas rotativas 
Transformadores y bobinas 
Aparellaje 
Luminkas 
Otros equipos eléctricos 

Total equipos eléctricos 

Telefonía, telegrafia y telecomunic. 
Radiodifusión y televisión 
Maquinaria para tratamiento de la 

información 
Equipos de control, mando, 

señalización y medición 
Equipos de electromedicina 
Componentes electrónicos 

Total equipos electrónicos 
I I I 

T o a  bienes de equipo 601.3593 +19,8 1.604.279,2 +33,5 

FUENTE: SERCOBE. 
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CUADRO 2.29. Evolución de las Inversiones Extranjeras Directas. 

(*) Ingresos Netos= Ingreso Brutos - Desinversiones. 
El cálculo de pesetas de 1980 se ha realizado deflactanda los valores comentes por 

un lndice de precias de la Formación Bruta de Capital Fijo de la economía española a partir 
de las series de valores comentes y constantes de la Contabilidad Nacional, base 1980. 

FUENTE: Registro de Caja del Banco de España y elaboración propia. 

como un indicador muy general de la tendencia de este proceso y 
de su aceleración en los años más recientes. 

Ya hemos expuesto en otros trabajos3' cómo la inversión ex- 
tenor ha jugado un papel muy importante en la configuración 
actual de nuestro sistema productivo. También hemos incidido 
en la aceleración del proceso en los años 80 y en el hecho de que la 
magnitud de aquellas inversiones incrementa constantemente su 
significación respecto a las variables macroeconómicas más genera- 
les (inversión, empleo, etc.). En estas páginas sólo nos vamos a 
referir a la evolución seguida en los últimos años para lo que he- 
mos elaborado el cuadro 2.29. 

En primer lugar, queda constancia de que las inversiones di- 
rectas continúan con un proceso de penetración importante en los 
Últimos años conociendo unos valores de incremento anual muy 
notables. Aunque esas tasas se reducen al utilizar un deflactor de 

31. Véase BUESA, MOLERO (1988), capitulo 6 
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las inversiones que mida los incrementos de precios de la inversión 
interior -precios implícitos de la FBCF, como se explica en el cua- 
dro-, todavía se mantienen elevadisimas tasas de crecimiento para 
casi todos los años; la mayor excepción la constituye' 1985, donde 
el escaso crecimiento en pesetas corrientes se convierte en una 
ligera disminución al pasar a pesetas constantes. 

Un último comentario en relación con la inversión exterior 
tiene que ver con el hecho de que no toda ésta, ni siquiera toda 
la inversión directa, supone en realidad una entrada efectiva de 
nuevos recursos productivos pues en muchas ocasiones no se des- 
tinan a finalidades productivas y en otras se refieren a compras 
de actividades productivas ya existentes. Por lo tanto, para hacer- 
nos una idea mas aproximada de la aportación productiva real 
conviene quedamos con las que significan nuevas aportaciones al 
sistema productivo o "greenfields"; pues bien, éstas han supuesto 
aproximadamente un tercio del total en los últimos años y de ellas, 
el 80% se dedicó a ampliar empresas ya existentes y un 20% a nue- 
vas empresas.3z 

5. Conclusiones 

Nuestro propósito al comenzar este capítulo era aproxi- 
mamos al conocimiento del aparato productivo español en cuan- 
to a su faceta de producir innovaciones tecnológicas, puesto que 
nos interesan en última instancia la demanda de puestos de tra- 
bajo directamente relacionada con el uso de tecnologías inno- 
vadoras. 

Si un propósito de cuantificación exhaustiva, absolutamente 
imposible a partir de la información existente, hemos podido de- 
mostrar que el conjunto empresarial vinculado a este tipo de acti- 
vidad continúa siendo bastante reducido, a pesar de las transfor- 
maciones recientes que se han analizado. Paralelamente hemos 
recordado el fenómeno complementario lógico que consiste en la 
importación de tecnología como fuente principal de incorporación 
del progreso técnico. A partir de estos hechos pueden extraerse 
algunas conclusiones de interés para nuestro estudio. 

32. Véase ALCAIDE, C. (1989). 
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En primer lugar, se produce un atraso en la incorporación de 
las nuevas tecnologías productivas, atraso que adquiere su mayor 
significación al combinarse con unos menores niveles de difusión 
de aquellas tecnologías. Pero, y esto es muy importante, el atraso 
en la adopción y difusión de nuevas tecnologías lleva incorporado 
un riesgo en pocas ocasiones suficientemente valorado: la posibili- 
dad de que no se incorporen todas las variedades tecnológicas 
incluidas alrededor de cada nueva "Familia" tecnológica o "siste- 
ma de Innovaciones". Este tmncamiento en la incorporación de 
las diferentes modalidades traerá, posteriormente, dificultades adi- 
cionales para el aprendizaje y eventual modificación de aquellas 
tecnologías. 

En segundo lugar, el número y ritmo de puestos de trabajo 
vinculados a aquellas tecnologías es necesariamente más reducido 
que en otros paises donde el esfuerzo innovador sea mayor. Esto, 
como veremos, se confirma en gran medida con los datos utilizados 
en la investigación de campo. 

Por Último, el que una parte fundamental del proceso innova- 
dor orovenea del exterior incidirá de manera significativa en los - - 
contenidos y tareas de los puestos de trabajo asociados. pues los 
requerimientos de todo tipo exigidos a los "utilizadores" de las 
tecnologías innovadoras no son éxactamente los mismos que los 
exigidos a los "buscadores" o "creadores" de ese tipo de tecno- 
logías. También éste será un aspecto que nos aparecerá en la infor- 
mación posterior. 



CAPITULO 3 

ANALISIS DE LAS 
CARACTERISTICAS Y 

REQUERIMIENTOS DE LOS 
PUESTOS DE TRABAJO 

VINCULADOS A TECNOLOGIAS 
INNOVADORAS 

1. Introducción: Los objetivos de la investigación 

Si en los capítulos precedentes se ha puesto de relieve que el 
curso seguido por el desarrollo del sistema productivo español no 
ha sido especialmente favorable a la expansión de industrias de 
mayor contenido tecnológico y, si de igual forma, se ha destacado 
que las condiciones que determinan la generación interna de recur- 
sos tecnológicos conducen a la insuficiencia dinámica de éstos, y a 
la gravitación de los procesos innovadores, de manera principal, 
sobre la importación de tecnologia, con sus secuelas de retardos en 
la adopción de innovaciones, lentitud y truncamientos en su difu- 
sión y alejamiento de la frontera tecnológica cuando ésta se despla- 
za con rapidez, entonces cabe esperar, tal como hemos puesto ya 
de relieve, que el ámbito empresarial en el que tienen lugar dichos 
procesos, en lo que a tecnologías más avanzadas se refiere, sea 
estrecho. 

Esta hipótesis q u e  no vamos a tratar de verificar aquí, pues 
en cualquier caso resultaría dificil de validar, si no imposible, dado 
el estado de la información estadística disponible- subyace en la 
investigación cuyos resultados se exponen en este capítulo, por 
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lo que hemos creído conveniente hacerla explícita. Y ello, entre 
otras razones porque, de esta manera, se justifica sobradamente 
el hecho de que el colectivo empresanal al que se refiere la recogida 
de información efectuada para este trabajo es reducido. 

Ahora bien, aunque el hecho que acaba de exponerse sea así, 
ello no significa que la problemática de ese colectivo empresanal, 
en relación al empleo de trabajadores altamente cualificados para 
la generación y utilización de tecnologias innovadoras, no sea 
relevante. En efecto, esas empresas constituyen el núcleo básico 
en el que se ponen de relieve los requerimientos del sistema pro- 
ductivo en cuanto al segmento de la fuerza de trabajo de mayor 
cualificación, en el momento en el que la adopción y difusión de 
las innovaciones tecnológicamente avanzadas constituye, todavía, 
un proceso incipiente; y, en consecuencia, cabe esperar que.en el 
futuro, en la medida en la que el proceso de difusión de esas inno- 
vaciones vaya avanzando sobre el tejido productivo del país, esos 
requerimientos se manifiesten con una dimensión cuantitativa 
apreciablemente elevada. 

No constituye el objetivo de este trabajo la elaboración de 
ningún ejercicio prospectivo acerca de las dimensiones cuantita- 
tivas que alcanzará la generación del tipo de puestos de trabajo 
que aquí nos interesan, en un horizonte temporal más o menos 
cercano. Existen a este respecto, algunos estudios -particularmen- 
te referidos a las tecnologías de la información, como el germina1 
de CASTELLS et al. (1986) o el de FUNDESCO (1986t cuyo 
fracaso en cuanto al grado de ajuste entre predicción y realidad es 
notorio, tal como hemos puesto de relieve en otra parte.' Esto es 
así porque, razonablemente, la predicción respecto al ritmo de cre- 
cimiento de las innovaciones y al nivel que pueda alcanzar su ex- 
tensión a lo largo del tiempo, resulta imposible. La teoria de la 
difusión dispone de modelos descriptivos más o menos ajustados 
a la experiencia -como los basados en ideas epidemiológicas, cuya 
formulación pionera se encuentra en autores como GRIUCHES 
(1957), MANSFIELD (1961) o BASS (1969F o incluso de mode- 
los de contenido más analítico de los que emergen algunos facto- 
res relevantes para la determinación de la adopción y difusión de 

1.  En BUESA y MOLERO (1989, pp. 168 y 169) hemos mostrado cómo las actM- 
dades relacionadas can la electrónica, informática y telecomunic~oncs sólo generaran el 
9,1% de los puestos de trabajo pmistos par Castells ct al. (1986). 
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innovaci~nes,~ pero ha de reconocerse que las evidencias empíricas 
ofrecen todavía un margen importante de inceriidumbre debido 
a las contradicciones de los resultados, por lo que ha podido afir- 
marse que de los esfuerzos disponibles, "emerge una descripción 
algo borrosa de la relación entre asignación de recursos y el avance 
técnico" (KAMIEN y SCHWARTZ, 1989, p. 105); y que, por 
otra parte, "la difusión tecnológica es un proceso muy distinto 
de la difusión de la información, de epidemias o de gases" (VE- 
GARA, 1989, p. 77). Y en estas condiciones, la realización de ejer- 
cicios de predicción sobre el empleo futuro derivado de la difusión 
de las tecnologías innovadoras, resulta extremadamente arriesgada, 
aunque pueda responder a una demanda planteada desde los pode- 
res públicos. 

Asi pues, descartada una posible orientación del estudio hacia 
la cuantificación de la eventual generación de empleo de alta cua- 
lificación, nuestro objetivo se centra en los aspectos cualitativos 
de ese fenómeno tal como se manifiestan en la sociedad española 
actual y sobre los cuales pueden desarrollarse algunas onentacio- 
nes hacia el sistema educativo. Más concretamente, nuestra inves- 
tigación ha pretendido explorar los siguientes aspectos: 

i) En primer lugar, el comportamiento de los agentes eco- 
nómicos en relación a las demandas de personal para cubrir pues- 
tos de trabajo directamente vinculados a la generación y utilización 
de tecnologías innovadoras. El campo de estas tecnologías se de- 
fine tomando en consideración las actividades relacionadas con la 
electrónica, informática, telecomunicaciones, automática y robó- 
tica, láser, biotecnologías, química-farmacéutica, energías renova- 
bles, nuevos materiales y acuicultura. Los aspectos concretos que 
se analizan son: 

- El número de puestos generados. 
- Las características de éstos, es decir, su delimitación a 

partir de las actividades y funciones desarrolladas por 
los trabajadores que los cubren. 

2. Para una sintesis, vid el libro de KAMIBN y SCHWARTZ (1989), ni espenal cl 
capitulo 3. Asimismo VEGARA (1989), pp. 73 y SS. 
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- Los requerimientos de formación general y especifica, 
experiencia y otros elementos de cualificación exigidos 
al personal que ha cubierto los mencionados puestos o 
es candidato para cubrirlos. 

- La formación adicional que las empresas proporcionan 
a los trabajadores, tomando en cuenta su naturaleza, 
duración y costes. 

Se trata, en síntesis, de establecer cuáles son los perfiles tí- 
picos de los puestos de alta cualificación que emergen acompa- 
ñando al proceso de adopción y difusión de las tecnologías in- 
novadoras. 

ü) Y en segundo término, la adecuación existente entre los 
resultados del sistema educativo, en tanto que elementos básicos 
de la cualificación, y las exigencias planteadas por los agentes em- 
pleadores de trabajadores altamente cualificados en el tipo de pues- 
tos antes indicados. Ello supone: 

- Delimitar las demandas recibidas por las diversas titula- 
ciones, las correspondencias o equivalencias de éstas, 
las especializaciones más solicitadas y los elementos de 
formación adicional de postgrado considerados como 
&levantes. 

- Definir las lagunas e insuficiencias detectadas, así como 
las áreas en las que se aprecia una adecuada concor- 
dancia. 

Con el fin de lograr la consecución de estos objetivos, la in- 
vestigación consistió en la realización de un conjunto de estudios 
paralelos cuyo planteamiento se expone detalladamente en el 
anexo 1. Una síntesis del contenido de esos estudios es la que enun- 
ciamos seguidamente (véase el cuadro 3.1). 

i) Anaüisis de las convocatorias de empleo publicadas, entre 
1983 y 1987, en el periódico de mayor difusión existente en España. 
El uso de esta fuente de información se entiende como relevante 
en la medida en que en.ella se refleja una parte importante de las 
demandas de personal de mayor cualificación. Es, por otro lado, 
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CUADRO 3.1. Desrripción sllitetiei de los estudios desumiiados w la investigadón. 

1 Empresas Innovadoras 

Anuncios de oferta de 
puestos de trabajo en 
puestos vinculados 
N.T. 

COIES Univers. 
Madrileña 
Colegio de Ingenieros 
de Telecomunicación 

1 Puestos trabajo N.T. (tipo, 1 Encuesta postal 
' funciones y perfiles 

requeridos): 
- titulación idónea 
- conocimientos 
- experiencia 
- personalidad 

Formación en ~ m ~ k s a  

Puestos trabajo Tecnolo@as 
Innovadoras (tipo, funcio- 
nes y perfiles requeridos): 
- titulación idónea 
- conocimientos 
- exgeriencia 
- personalidad 

Formación ofertada por 
la empresa. 

Características de las 
empresas anunciantes. 

Demandas puestos vincula- 
dos a las tecnologias 
innovadoras @&almente 
los elementos de las 
anteriores) 

W de Puestos: 604 

Análisis Documental 

N" de Puestos: 448 

Registro demandas 

NO de Puestos: 
COIE: 104 
TELECO: 185 

recurso común de los "observatorios de empleo" de diferentes paí- 
ses europeos, entre los que se cuenta el nuestro.' Sin que exista 
ninguna pretensión de cobertura exhaustiva del campo de análisis, 
entendemos que la explotación de esta fuente permite una apro- 
ximación razonable a la dimensión cuantitativa de la efectiva ge- 
neración de puestos de trabajo de alta cualificación vinculados a 

3. Este s el caso &l "Obmtor io  Permanente &l Componamiento dc las 0x1- 
paciones" del INEM o del Ministerio de Trabajo Francés. 
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tecnologías innovadoras, a su evolución temporal y, en un grado 
menor, dado el carácter sintético del contenido de los anuncios, 
a las caractensticas de formación, experiencia y personalidad exi- 
gidas a los candidatos que deseen cubrir los puestos ofertados. 

ü) Análisis de las convocatorias de empleo publicadas en los 
COIE (Centros de Orientación e Información sobre Empleo) de las 
Universidades de Madrid. Esta fuente proporciona datos sobre el 
tipo de puestos aqui estudiados que se ofrecen a los nuevos titula- 
dos universitarios. Tales datos permiten evaluar aspectos cuanti- 
tativos de la creación de empleo y elementos relacionados con los 
requisitos de formación, experiencia, personalidad exigidos a los 
candidatos que forman parte del mencionado colectivo. 

üi) Encuesta a empresas que desarrollan y10 aplican tecno- 
logías innovadoras. A partir de esta fuente se ha buscado obte- 
ner información detallada para un análisis fundamentalmente 
cualitativo de las caractensticas de los puestos estudiados, de los 
perfiles que presentan los trabajadores que efectivamente han 
cubierto esos puestos y de los esfuerzos de formación que han te- 
nido que llevar a cabo las empresas para el logro de una óptima 
adecuación entre los requerimientos del puesto y las características 
del trabajador. 

iv) Análisis de las demandas registradas en el Colegio de Inge- 
nieros en Telecomunicación. Esta fuente tiene un carácter comple- 
mentario de las precedentes y se refiere a un colectivo profesional 
específico que, sin embargo, se reveló como importante en los otros 
estudios dada la preminencia de las tecnologías de la información 
dentro del conjunto de campos tecnológicos investigados. El tipo 
de información que proporciona es similar al de las convocatorias 
de empleo en la prensa y en los COIE. 

El conjunto de estos estudios permitó el análisis de elementos 
cuantitativos y cualitativos del empleo vinculados a las tecnologías 
innovadoras conforme a los objetivos antes reseñados. Los resul- 
tados de ese anáiisis, en distintos momentos de la realización de 
la investigación, fueron sometidos a contrastación y debate entre 
diferentes expertos vinculados bien a la investigación acerca de la 
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problemática del empleo, bien a la experiencia empresarial relacio- 
nada con el tipo de puestos de trabajo estudiados. Para ello se rea- 
lizó, de una parte, un conjunto de entrevistas con responsables 
de los departamentos de personal de algunas de las empresas impli- 
cadas; y de otra, un seminario de trabajo en el que participaron 
expertos del tipo de los mencionados.' Todo ello permitió perfilar 
los resultados de la investigación cuyo contenido se expone en los 
epígrafes siguientes. 

2. Los puestos de trabajo de alta cualificación 
vinculados a las tecnologías innovadoras: 
aproximación cuantitativa 

Aunque, como ya hemos señalado en el epígrafe anterior, no 
wnstiuye un objetivo de este trabajo una cuantificación precisa del 
curso seguido por el empleo de alta cualificación ligado a las tec- 
nologías innovadoras, creemos que conviene comenzar la exposi- 
ción de los resultados obtenidos dando cuenta de las dimensiones 
de ese tipo de emplo reflejados en nuestros estudios. Más concre- 
tamente se utilizarán aquí los datos del análisis de anuncios en 
prensa y los derivados de nuestra encuesta. La primera de estas 
fuentes revela que, entre el Último trimestre de 1983 y el tercero de 
1987, se anunciaron 636 puestos del tipo que aquí nos interesa 
-aunque, tal como se pone de relieve en el anexo 1, sólo utilizare- 
mos para el análisis los datos de 448 paestos, pues en 188 casos se 
carece de información suficiente. La segunda fuente ofrece un 
resultado similar: si hacemos abstracción del caso de una empresa 
de peculiares características que, por sí sola, ocupaba al realizarse 
la encuesta a 552 personas en puestos vinculados a tecnologias 
innovadoras %mpresa a la que nos referiremos de forma separada 

4. Concretamente participaron personas vinculadas' a las siguientes instituciones y 
empi-e~ls: COIE de la Universidad Autónoma de Madrid, Centra para el Desarrollo Temoló- 
gico Industrial (CMi), ETSI Industriales, Fundmón Universidad-Emprsa, DeDartamcntos 
de Sociologia (Famltad de Económicas y Empresariales) y de Sociologia del Trabaja (Facul- 
tad de CC. Politicas y Sociologia) de la Universidad Complutense, Colegio Oficial Ingenieros 
de Telemrnunicación, Sistemas Av-dos de Control, Pagc Ibérica, Philips, Tabacalera, 
Marcani, Computer Technology de España y Soalec. 
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por las razones expresadas en el anexo 1- el número de puestos 
asciende a 620. 

Evidentemente, ambas cifras no pueden ser tomadas como 
equivalente, pues reflejan conceptos distintos y, por esta misma 
razón, no pueden ser agregables. De ahí que, en ningún caso, pue- 
da pretenderse, a partir de ellas, ningún ejercicio de estimación 
de empleo en las áreas tecnológicas innovadoras. Pero, con inde- 
pendencia de esto, lo que sí puede destacarse es que se trata de 
cifras muy modestas, que corresponden a un igualmente reducido 
número de empresas a cuyas características se hará referencia 
ulterior- y que, en una u otra forma, no hacen sino reflejar la es- 
casa dimensión cuantitativa del fenómeno aquí analizado. 

Tal dimensión q u e  contrasta con la magnificación del em- 
pleo vinculado a la innovación tecnológica que suele predicarse, 
con escaso rigor y nula aportación de datos precisos, en nuestro 
país por parte de algunas instancias interesadas como ocurre con 
Telefónica o Fundesce es coherente con el retardo que, en Espa- 
ña, ha registrado la adopción de tecnologias innovadoras, con la 
lenta difusión de éstas, cuyo reflejo inmediato lo da el escaso nivel 
relativo que alcanza su utilización en comparación con otros paises 
más avanzados y con los truncamientos que se aprecian esa difu- 
sión, en el sentido de que, dentro de una misma familia o grupo de 
innovaciones, sólo una parte de ellas se encuentra presente en el 
sistema productivo. 

En efecto, en el capítulo anterior, se ha hecho referencia a este 
asunto tomando como exponente el campo de las tecnologias de 
la información que hemos estudiado en BUESA y MOLERO 
(1989, capítulo 6), obra ésta a la que remitimos al lector para ma- 
yores detalles. Pero lo que nos interesa destacar aquí es que las 
características que adopta la difusión de innovaciones en el campo 
tecnológico mencionado -que, no se olvide, es el más relevante en 
cuanto al emplee tienen un reflejo peculiar en la ocupación, de 
manera que los sectores sobre los que se soporta esa difusión ven 
aumentar sus plantillas muy lentamente. De esta manera, en el 
periodo 1984-1987, coincidente con el aquí analizado, el conjunto 
formado por la industria electrónica y los sectores de s e ~ c i o s  
de las telecomunicaciones e informática, incrementaron su empleo 
tan sólo en un 2,3% -equivalente a un 0,57% anual- siendo ese 
crecimiento d s  intenso en la producción de equipos electrónicos 
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CUADRO 3.2. Evolución del empleo en la Industria Electrónica, Servicios Iolor- 
miticos y SeMcios de Telecornunicneión (19841987). 

- Consumo 
- Componentes 
- Profesional/Telemática 
SeMcios Informáticos 
Servioos Telecomunicaciones 

FUENTE: AMEL, Telefónica, Ministerio de Transportes y elaboranón propia. 

TOTAL 

de consumo, electrónica profesional y telemática y servicios infor- 
máticos, tal como se muestra en el cuadro 3.2. Ese incremento 
equivale a 2.941 trabajadores de todas las categonas y cualifica- 
ciones, siendo destacable que esta cifra es casi igual a la pérdida 
de empleos que se registró en el conjunto de esos sectores desde el 
comienzo de la década de los años ochenta. 

Lamentablemente estos datos no permiten decir gran cosa 
acerca del fenómeno que aquí nos interesa -salvo que el empleo 
crece muy lentamente pues detrás de ellos se ocultan cambios en 
la ocupación por categonas y niveles de cualificación acerca de los 
cuales se carece de información. No obstante, partiendo de los 
datos que ANIEL publica en sus Infonnes anuales, y de los recogi- 
dos por Telefónica en su Balance Social (Telefónica, 1989) puede 
estimarse que, en los sectores mencionados, el número de titulados 
superiores aumentó, dentro del periodo analizado aquí, en unos 
1.200 trabajadores, cifra ésta equivalente a un 17%, aproximada- 
mente, de la plantilla de este tipo de empleados en 1984. Este dato 
se refiere a todo tipo de titulados, desempeñen o no puestos rela- 
cionados con las tecnologías innovadoras, por lo que, aunque los 
sectores electrónico, informática y de telecomunicaciones no son 
los únicos en incorporar esas tecnologías -aunque sí los más rele- 
vantes, cabe pensar que las cifras que hemos obtenido en nuestro 
estudio de anuncios en prensa y en nuestra encuesta no deben estar 

6.808 
8.425 

38.748 
9.600 

62.817 

126.398 129.339 2 3  

7.179 
7.640 

40.709 
10.500 
63.311 

5,4 
-9,3 

5,1 
9,4 
0.9 
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muy lejanas de la efectiva creación de este tipo de puestos durante 
el periodo objeto de la investigación. Y si esto es así, habna que 
conceder a los resultados obtenidos un grado de fiabilidad elevado 
en relación a su capacidad para reflejar los aspectos esenciales de 
nuestro objeto de análisis. 

Efectuadas estas consideraciones, puede pasarse a describir 
dos aspectos cuantitativos como son la evolución de la oferta de 
los puestos de trabajo en tecnologías innovadoras y su distnbu- 
ción por áreas tecnológicas. En cuanto al primero de estos aspec- 
tos, el análisis de los anuncios publicados en prensa ofertando los 
puestos que nos ocupan, permite obtener los resultados que se re- 
flejan en el gráfico 3.1. De él se desprenden dos observaciones: 

i) En primer lugar, el crecimiento del número de puestos 
ofertados ha sido constante durante el periodo analizado. De año 
en año los anuncios se multiplican, apreciándose un salto impor- 
tante desde septiembre de 1985, y también una cierta estabiliza- 
ción al final del periodo. El fenómeno del empleo de alta cualifi- 
cación en puestos vinculados a tecnologías innovadoras es, por 
tanto, un fenómeno cuyas dimensiones aumentan aunque su tama- 
ño global sea, como antes se ha dicho, modesto. En nuestra opi- 
nión ésta es una tendencia que, probablemente, se mantendrá du- 
rante bastante tiempo, aunque también cabe pensar, a la luz de 
los datos, que después de 1987 no se darán saltos cuantitativos 
excesivamente fuertes. 

Este perfil de crecimiento es paralelo al que conocemos para 
las tecnologías de la información. En efecto, en BUESA y MO- 
LERO (1989, pp. 140 y SS.) hemos mostrado cómo desde comien- 
zos de la década de los ochenta se da una aceleración de la difusión 
de esas tecnologías, con ritmos de crecimiento muy intensos que 
alcanzan hasta 1985 Ó 1986, de manera que, desde estas fechas, 
el proceso se atempera. Ello es así especialmente en la informática 
(equipos y software), producción de máquinas-herramienta de con- 
trol numérico y los servicios básicos de telecomunicación. Pero 
en otras innovaciones tecnológicas de proceso +amo la robótica, 
el CAD/CAM o los sistemas flexibles- o relacionadas con los ser- 
vicios de valor añadido en telecomunicaciones, el proceso de di- 
fusión aparece retrasado unos cinco años respecto a las tecnologías 
antes mencionadas. Esto permite pensar que, en lo que respecta 
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GRAFlCO 3.1. Poesta. vimulados a teenologias innovadoras. MsMbueión anual 
de los resultados: del esindio de anuncios en prensa. 

PUESTOS 

ANOS LABORALES 

a la oferta de puestos de trabajo dentro de este campo tecnológico, 
el crecimiento ha debido continuar durante los años posteriores 
a los de nuestro estudio. Y cabe pensar que algo similar ha podido 
ocurrir en otros campos tecnológicos, como las biotecnologias, 
acuicultura, energías renovables o materiales, acerca de los cuales 
se carece.de estudios sobre la difusión de innovaciones. 

ü) En segundo término, el ciclo anual de las ofertas es común 
a todos los periodos, de manera que el semestre Octubre-Marzo 
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registra la mayoría de ellas, siendo el complementario de Abril- 
Septiembre una etapa de claro descenso. El trimestre Enero-Marzo 
condensa la mayor participación en oferta de puestos de trabajo. 
Todo ello sugiere una dinámica de "año laboral" similar a la del 
"curso académico". 

El otro aspecto que queremos tratar en este epígrafe es la dis- 
tribución de los puestos de trabajo por áreas tecnológicas. A este 
respecto, los resultados del estudio de anuncios y de la encuesta 
son, con algunas diferencias, coincidentes en lo esencial. En efecto, 
tal como se muestra en el cuadro 3.3 y en el gráfico 3.2, pueden 
distinguirse tres bloques diferenciados: 

CUADRO 3.3. Distribución por h a s  tecno~ógicss de los puedas nwulPdos a tef- 
mlogías innovadoras (Resultados dcl M o  de Anuncios y de la 
FJlcueSta). 

FUENTE: Elaboración propia 
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GRAHCO 3.2. Distribución por áreas tecnolópicss de los puestos vinculados a tec- 

wlogias ionovadoras 

ENCUESTA A EMPRESAS 

39,00 N Materiales 

ESTUDIO ANUNCIOS 

207,OO lnformatica 
ü3,W Microelectrónica 
72,W Telecomunicaciones 
10.00 N. Materiales 

1 53,00 Automhtico 
11,OO Biotecnologla 

1 6.00 Energlas Renovables 

FUE-: Cuadro 3.3. 

i) El primero de ellos lo integran las tecnologías de la 
información; es decir, de una manera muy destacada, 
con cerca de la mitad de los puestos, el área Informá- 
tica, pero también las Telecomunicaciones, Automáti- 
ca-Robótica y Electrónica en general. Entre todas ellas 
aglutinan cerca del 83% de los puestos en los resul- 
tados de la encuesta y del 93% en los del estudio de 
anuncios. 
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ii) El segundo lo forman las áreas de Biotecnologia, Quími- 
ca-Farmacéutica' y Nuevos Materiales, cuya entidad 
cuantiativa es muy inferior al de las anteriores, pero que 
cuentan con una presencia significativa. 

iii) Y el tercero aglutina el resto de las áreas tecnológicas 
consideradas en la investigación (Energías Renovables, 
Acuicultura, Láser, etc.) cuya presencia dentro de las 
ofertas anunciadas en la prensa es casi testimonial, y 
dentro de la encuesta prácticamente nula. 

Esta distribución es bastante coherente con la notica que se 
tiene acerca de la difusión de las tecnologías aquí consideradas en 
España; difusión que no se ha estudiado con detalle excepto en el 
caso de las tecnologías de la información -pero que se considera 
generalmente muy incipiente en áreas como la biotecnologia, mate- 
riales, láser, energias renovables, acuicultura, etc. Solamente el 
área químico-farmacéutica parece poco representada, aunque no 
puede olvidarse que, por su mayor tradición, es posible que genere 
pocos puestos adicionales en el periodo aquí analizado. 

3. Naturaleza y funciones de 
los puestos estudiados 

El análisis de la naturaleza y funciones de los puestos objeto 
de la investigación lo efectuamos tomando en consideración los 
resultados de la encuesta. Ello, Porque esta fuente de información 
proporciona una variedad de datos más amplia y precisa que las 
demás, favoreciendo así la tarea analítica y la exposición. Por lo 
demás, el estudio de anuncios, el de los COIE y el del Colegio de 
Ingenieros de Telecomunicación no ofrecen resultados significa- 
tivamente distintos de los que aquí se presentan en aquellos aspec- 
tos que pueden ser tratados con la información que proporcionan, 
lo que facilita la presentación de resultados sin alargar innecesaria- 
mente el texto. 

Una visión global del objeto de los puestos sometidos a aná- 
lisis es la que recoge el gráfico 3.3. En él se aprecia que, conforme 

5. Se trata del área más relevante en el epígrafe "Otros" de la enniesta 
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GRAFICO 3.3. Objeto de la pwstas. Encuesta a Empresas (datos generales). 

130,OO Control 
83,00 Planificación 
44.00 Diseno 
I 72,W Otras 

FUENTE: Elaboración propia 

a la declaración de las empresas, la Investigación y Desarrollo 
(1 + D) aparece como el contenido d s  extendido, con un 445% 
de los puestos. Le siguen en importancia, el Control (21%), la 
Planificación (13,4%), el Diseño (7,1%) y los restantes objetos 
(11,6%). Este predominio de la 1 + D no debe entenderse vin- 
culado a tareas de creación tecnológica, en el sentido fuerte del 
término. En efecto, las empresas comprenden dentro de esta ca- 
tegoría una multiplicidad de funciones y trabajos concretos que 
resulta más amplia y diversa que lo que normalmente, en la pers- 
pectiva de la medición estadística de la investigación científica y 
técnica que sigue las normas y convenciones establecidas por los 
organismos internacionales (OCDE, UNESCO, etc.), se compren- 
de bajo tal término. De esta manera, una parte relevante de los 
puestos englobados en la categona 1 + D se refieren a la imple- 
mentación de tecnologías -fundamentalmente, a su uso y adap- 
tación- y no a la investigación propiamente dicha, tal como se 
desprende del examen de las funciones específicas de los puestos 
modelo que, para cada área tecnológica, se reflejan en los cua- 
dros 3.4 a 3.9. 

Este perfil general constituye el resultado de agregar situacio- 
nes diferenciadas entre las distintas áreas, por lo que conviene 
hacer referencia a éstas con el fin de detallar sus rasgos específicos. 
Una descripción completa de este punto puede encontrarse en la 
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CUADRO 3.4. Aren: Infoniúticn. 

Tipo de Ehpresa: 

N" Empleados: 

Capitai: 
............ Priv. Extranjero + Priv. Nacional 

Priv. Nacional ......................................... 
Implicación Tec. innovadoras: 

Gobiernos Regionales ............................. 
Sector: 

B) Pwsto modelo: 

Objeto: 

Mejora Proceso ..................................... 
Funciones: 

Diseñar/Controlar ................................ 
Programar/Controlar Productos ............. 

Titulación: 
Teleco. Sup. Control sistem. .................... 
& Físico C. Automático .......................... 
& In fod t i co  

Experiencia: 
Tipo: Pto. & inferior ............................... 
Tiempo Experiencia: 2 &os .................... 

Formación impartida: 
Dónde: En empresa, personal propio ...... 

Idem + Formación exterior ........... 
Cuánto tiempo: 6 meses .......................... 
Dinero: Sin especificar ............................ 

500.000-1.000.000 .......................... 
FUENTE: Elaboración propia. 
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CUADRO 3.5. Arei: Electrómca.micmeI&mca . 

I NO Empleados: 
> 5.000 ................................................... 76% 
200-499 .................................................... 8. 4% 

Capital: 
Riv . Extranjero ....................................... 76% 

................ . .................... Riv Nacional .. 13.2% 
Implicación Tec . innovadoras: 

....................................... Todaempresa 91. 0% 
Acogidas a planes oficiales: 

.................. ................... Ninguno .... 81. 4% 
CDTi .................. ...... ......................... 15. 6% 

I ............... . . 
Sector: 

Producción y Fabric Pr Metal 76. 0% 
............ . ................... Mat Electrónico .. 12.0% 

B) Pwsto modelo: 

Objeto: 
Control ................................................. 

Funciones: 
................ . Detect Averias/Control Equip 

. ................... . Detect Averias/Evalu Insta1 
Titulación: 

................ . . . 1 Sup Indus Electr./Electron. 
. .................. ........ Teleco Electron ....... 

Experiencia: 
Tipo: Sin especificar .............................. 

................ Tiempo Experiencia: > 3 años 
Formación impartida: 

Tipo: Permanente ................... .. ............. 
............ Dónde: En empresa. personal ext 

......... En empresa. personal propio 
Cuánto tiempo: > 5 años ....................... 
Dinero: Sin especificar ............................ 

m.000-1.000.000 ........................ 
I 
FUENTE: Elabo~ac¡ón propia . 



106 JOSE MOLERO, MlKEL BUESA Y JULIO FERNANDEZ 

CUADRO 3.6. h a :  Teleeomunicnciowa 

1 A) Tipo de Em-: I 
W Empleados: 

89,0% 
10,5% 

Priv. Extranjero ................... .. ............... 100% 
Implicación Tec. innovadoras: 

Toda empresa .......................................... 89,5% 
Sector l0,5?4 

Acogidas a planes oficiales: 
CDTI ............................................. 89,5% 

Sector: 
Comunicaciones y Telecomunicaciones ... IM),O% 

1 B) Puesto modelo: 

Objeto: 
Disaio .................................................... 78,9% 

I + D  ................... .... .......... .. ....... 21,1% 
Funciones: 

......................................... Sin especificar 100% 
Titulación: 

Teleco. Superior ...................................... 70,8% 
& Teleco. Técnico ................................... 78,9% 

Experiencia: 
Tipo: Igual F'to. ........................... .. ....... 89,5% 
Tiempo Experiencia: > 6 años ................ 78,9% 

Formación impartida: 
Dónde: En empresa, personal propio ...... 89,5% 
Cuánto tiempo: 3 meses .......................... 12.7% 
Dinero: & 100.000 ...................... .. ....... 78,9% 

FUENTE: Elaboración propia. 
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CUADRO 3.7. Aren: Nuevos materiales. 

............ Pnv. Extranjero + Pnv. Nacional 
Implicación Tec. innovadoras: 

................... ................. Toda empresa .. 97,4% 
Acogidas a planes oficiales: 

............................ 28,2% 

.................................... Obtener producto 51,3% 
...... Obtener prod./Controlar Producción 12,8% 

............................ Sup./Licenciado 17,1% 

......................... Titulo: Quimiw Fisico 50,0% 

....................... 
................. ficar 

FUENTE: Elaboración propia. 
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CUADRO 3.8. Aren: Bioteemlogin. 

N" Empleados: 
70,0% 
30,0% 

Priv. Nacional 66,7% 
Priv. Nacional ......................... 26,4% 

33,3% 
1 sector ............................................ 66,7% 

66,7% 
26,7% 

Química y Farmacia ................................ 70,0% 
Agricultura ........................................... 3,3% 
Investigación 3.3% 

- - 

B) Puesto modelo: 

Objeto: 

Fynciones: 
Obtener producto ................... .. .......... 

Titulación: 
Sin especificar (tit. sup.) .......................... 
Quúnico esp. Bicquímica ........................ 
& Biolog. esp. Bioquímica ...................... 

Experiencia: 
Tipo: Sin especificar .................... .. ....... 

Pto. igual ....................................... 
Tiempo Experiencia: > 6 años ................ 

Formación impartida: . . 
Tipo: Imaal ............................................ 
Dónde: En empresa, personal propio f 

Formación exterior ....................... 
Cuánto tiempo: 12 meses ........................ 
Dinero: sin especificar ............................. 

500.000-1.000.000 .......................... 
'UENTE: Elaboración propia. 
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CUADRO 3.9. Area: Otros . 

A) Tipo de Enipresi: 

No Empleados: 
200-499 ................................................ 31. 4% 
1-19 ................................................... 28. 6% 
100-199 ................................................... 14. 3% 

Capitai: 
Priv . Nacional ........................................ 48.7% 
Idem minoritario ..................................... 14. 3% 
Priv . Nacional + Priv . Extranjero ............ 11. 4% 

Implicación Tec . innovadoras: 
Toda empresa ...................................... 45. 7% 
1 sector .................................................... 54. 7% 

Acogidas a planes oficiales: 
...................................................... CDTi 31, 4% 

CAYCIT ................................................. 25. 7% 
Sector: 

Químico-Farmacéutico ............................ 54.3% . . ........................................... Construccion 8,6% 
............. .................. Investigación ...... 8. 6% 

Caucho ................ .......................... .......... 8. 6% 

B) Puesto modelo: 

Objeto: 
....................................................... 1 + D 543% 

..................................... Experimentación 22, 9% 
........................................... Producción 17. 1% 

Funciones: 
............................ Desarrollotecnológico 17. 1% 

............... Obtener Prod./Desar. Procesos 8. 6% 
Dirigir/Coordinar procesos ..................... 8.6% 
Experimentar sin especificar .................... 8. 6% 

Titulación: 
........................................ Sin especificar 62.9% 

.................. .................... &Químico ... 37.1% 
...................................... & Farmacéutico 11.4% 

1 . Industrial ............................................. 8, 6% 
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CUADRO 3.9. Aren: Obos (wntinuación). 

Experiencia: 
................................ Tipo: Sin especificar 

Igual pto. ...................................... 
Pto. & inferior ............................... 

Tiempo Experiencia: 3 años .................... 
Formación impartida: 

Dónde: En empresa, personal propio ...... 
I&m + Formación exterior ........... 
Univ. + cursos postgrado .............. 

Cuánto tiempo: sin especificar ................. 
Dinero: sin especificar ............................. 

2.000.000 ....................................... 
3.000.000 ....................................... 

FüENTE Elabomón propia. 

parte inferior de los mencionados cuadros 3.4 a 3.9. A partir de 
ella, en el cuadro 3.10 hemos efectuado una síntesis de los resulta- 
dos, resumiendo el objeto básico de los puestos dentro de las dis- 
tintas áreas tecnológicas, teniendo en cuenta una redefinición del 
mismo efectuada mediante un examen detenido de las funciones 
de cada puesto reflejadas en la encuesta. Se busca así comparar 
la distribución de puestos de naturaleza concreta en cada área con 
el resto, y no de efectuar un análisis sobre cifras brutas, según las 
cuales siempre destacanan las funciones asignadas a los puestos 
de las áreas tecnológicas más extendidas. Elio permite, en nuestra 
opinión, un mejor acercamiento a las diferencias existentes entre 
los puestos de esas áreas. 

Pues bien, atendiendo a la síntesis que refleja el cuadro 3.10, 
pueden distinguirse tres tipos de situaciones en las que se encua- 
dran las diferentes áreas tecnológicas analizadas y los puestos com- 
prendidos en elias -en este último caso, de manera dominante, lo 
que implica que no necesariamente todas encajan en un mismo 
t i p .  Son las siguientes: 

i) El predominio de los puestos cuyo objeto es la 1 + D, 
con un contenido fuerte de funciones relacionadas con 
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CUADRO 3.10. Sintesir del objeto principd de los puestos v i d a d o s  a tecnologiis 
innovadoras se+ áreas tecnológicai 

Informática 

Electrónica 

Telecomunicaciones 

Biotecnologia I • 

1 Nuevos Materiales 1 1 1 1 * 1 1 
otros 1 . 1  

FUENTE: Elaboración propia. 
=tipo de puesto dominante en el área. 
=tipo de puesto minoritano pcm devante. 

la investigación científica y tecnológica, o la experimen- 
tación aparece en las áreas de Biotecnologia y Otros, 
áreas que agrupan, fundamentalmente, a empresas quí- 
mico-farmacéuticas, además de otras actividades eco- 
nómicas, aunque en este caso de forma minoritaria. 
No obstante, entre ambas áreas existe una diferencia 
apreciable, pues mientras que, en.la de Biotecnología, 
las funciones de 1 + D aparecen en casi el 87% de los 
puestos, en la de Otros este porcentaje desciende al 
54,3%. La situación se invierte en relación a las fun- 
ciones de experimentación que, en la primera de estas 
áreas, aparece en el 13,3% de los puestos, y en la se- 
gunda, en el 22,9%. Estas diferencias se relacionan, pro- 
bablemente, con el hecho de que el área Otros, aunque 
dominada por empresas del sector químico-farmadu- 
tico, recoge, de forma importante, datos de unidades 
empresariales de otras actividades en la que los puestos 
se refieren a funciones distintas de las de 1 + D o expe- 
rimentación. 
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ii) En un segundo grupo se inscriben las áreas de Informá- 
tica y Telcomunicaciones, en las que predominan los 
puestos cuyas funciones se refieren al diseño o a la im- 
plementación de tecnologías y diseño conjuntamente. 
Ello es claro en el área de Telecomunicaciones donde 
casi el 79% de los puestos estudiados son asignados por 

. las empresas a la categona de diseño y donde es posible 
que ésta sea aún más amplia, lo que no ha sido posible 
verificar al no haberse declarado en los cuestionarios 
las funciones especificas con detalle. En Informática, 
en cambio, se da una cierta discrepancia entre los resul- 
tados referentes al objeto de puestos -donde un 64,4% 
aparecen en la categona de 1 + D- y la especificación de 
sus funciones -donde un 50,5% se refieren al diseño y 
control, y otro 20% a la programación y control de pro- 
ductos-. EUo es así debido a que, tal como antes se ha 
señalado, las empresas del área emplean un concepto de 
1 + D excesivamente amplio, de manera que la imple- 
mentación de tecnologías -en este caso la adaptación y 
puesta en funcionamiento de equipos y paquetes de soft- 
ware- se une al desarrollo de nuevos programas infor- 
maticos. Dada la mayor relevancia del primero de estos 
cometidos hemos optado por su inclusión dentro de este 
m"W0 

iii) Finalmente, un tercer gmpo lo forman las áreas de Elec- 
trónica y los Nuevos Materiales, donde las funciones 
dominantes de los puestos de trabajo de alta cualifi- 
cación vinculados a la innovación se relacionan con 
los procesos productivos. En Electrónica, algo más del 
70% de los puestos tienen por objeto el control pro- 
ductivo, lo que se concreta, sobre todo, en el control de 
equipos y evaluación de instalaciones. Y en Nuevos 
Materiales, más del 64% de los puestos se refieren al 
proceso productivo entendido en un sentido extenso. 
En ambas la 1 + D o la experimentación ocupan un lu- 
gar secundario. 

Resumiendo lo anterior, puede decirse que la innovación tec- 
nológica conduce a una multiplicidad de funciones para los puestos 
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que requieren trabajadores de alta cualificación. Por tanto, no 
existe un sentido unidireccional en los cometidos que generan las 
tecnologías, aunque se detecten elementos dominantes según el 
área tecnológica de que se trate. Tal diversidad de funciones, y la 
heterogeneidad en la definición de las mismas, ha sido puesta de 
relieve en diversos trabajos sobre el tema. Así, De Keyser et al 
(1988) subrayan la reformulación y especiales esfuerzos que la 
ergonomia ha tenido que asumir en el análisis de los puestos vin- 
culados a tecnologias innovadoras, con especial hincapié en los 
referidos a tecnologías de la información, ante la ambigüedad de 
las descripciones y la amplitud de tareas que éstas pueden suponer 
(Cross, 1985). Y si las funciones a asumir pueden ser extensas y 
plurales, de igual pluralidad de fuentes puede extraerse la cualifi- 
cación requerida para los puestos, aspecto éste al que se refieren 
los epígrafes siguientes. 

4. Requerimientos de formación básica 
(titulación) 

Descritos ya los rasgos generales de los puestos de trabajo 
objeto de la investigación, entramos ahora en el análisis de los 
requisitos relacionados con la cualificación que esos puestos impli- 
can; y dentro de estos requisitos, en primer lugar, a la formación 
básica de los trabajadores que se expresa en su titulación. 

La información disponible a este respecto es muy amplia, 
pues todos los estudios realizados en esta investigación ofrecen 
datos sobre la titulación requerida. Eso datos, por otra parte, pre- 
sentan diversas dificultades para su manejo e interpretación, de- 
bido a que para cada puesto ofertado en el mercado de trabajo, 
o efectivamente ocupado por un trabajador, es habitual que, al 
determinarse el requisito de formación, se señale más de una titu- 
lación, siendo posible en algunos casos encontrar entre tres y cinco 
que se consideran apropiadas para las tareas del puesto. Este es 
un dato contrastado en todos los trabajos realizados sobre el mer- 
cado de trabajo de los titulados universitarios -FORUM UNI- 
VERSIDAD EMPRESA (1985), MEC (1985) o GARCIA DE 
CORTAZAR (1987t. 



114 JOSE MOLERO, MIKEL BUESA Y JULIO FERNANDEZ 

Por otro lado, puesto que en este terreno no existe unifor- 
midad, debido a que los puestos analizados son muy variados, las 
combinaciones que se generan son muy extensas. No obstante, ha 
de tenerse en cuenta que el orden en que se mencionan las titula- 
ciones constituye un indicador de la primacía de éstas en función 
de las preferencias de la empresa respecto a la formación del can- 
didato -o del trabajador contratad- que se adecúa en forma 
idónea al puesto. 

Teniendo en cuenta lo anterior, hemos procedido a sintetizar 
la información constmyendo unas tablas en las que se señalan las 
titulaciones que han recibido un mayor número de menciones en la 
oferta de puestos de manera Única y combinada con otras. Dada la 
extensión de estas tablas, sólo se exponen aquí los resultados del 
estudio de anuncios en prensa (véase el cuadro 3.1 1) que se añaden 
a los ya expuestos en los cuadros 3.4 y 3.9 del epígrafe anterior. 
La operación precedente se ha complementado, para facilitar el 
análisis y la exposición de los resultados, con la confección de los 
gráficos 3.4 a 3.6 en los que se recogen las titulaciones más reque- 
ridas por las empresas, bien sea de forma única o en combinación 
con otras, y en este Último caso con independencia del orden que 
ocupa en cuanto a su preferencia. 

Estos gráficos reflejan los resultados obtenidos en la encues- 
ta, el estudio de anuncios y el de los COIE, respectivamente. 

Todo ello se complementa con la consideración del nivel de 
cualificación educativa que se expresa en el nivel de titulación 
-postgrado, superior o media- exigida en los puestos efectivamente 
cubiertos, tal como resulta de nuestra encuesta, única fuente que 
permite abordar con suficiente extensión y garantía este aspecto 
(véase el gráfico 3.7). 

Los datos, así organizados, permiten analizar los requerimien- 
tos de formación básica y extraer como aspectos más destacados 
los que se exponen seguidamente. 

4.1. Tituiaciones más demandadas 

En primer lugar, pueden distinguirse distintos grupos de ti- 
tulaciones universitarias en función de su mayor o menor presencia 
entre los requerimientos de formación aquí analizados: 
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CLIADRO 3.11. Tihuieione. queridas en los pwstos de b.abajo vinculados a temo- 
loghs iomvadoras (Rerultados del Estudio de Anuncios en prensa). 

- Veterinaria 

- Superior no especificado 
- Técnico no especificado 

- Aeronáuticas 

- Informática 

- Industriales 

- Indistintamente 

- Telecomunicaciones 

FUENTE: Elaboración propia. 
A: Menciones únicas. 

6: Menciones combinadas con otra titulación. 
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GRAnCO 3.4. Tihiladones m& demanddm Wncuesta a Empresns). 

Lic. Medicina 

Lic. Farmacia F 
Lic. Biol6gicas C 
Lic. Ouimicas 

Lic. lnformhtica 

l. Sup. Industrial 

Lic. Flsicas 

GRAnCO 3.5. Tituiaciones más demandadas (Eshidio Anuncias). 

Lic. Inform&tica 

Lic. Qulmicas 

Lic. Flsicas 

l. Sup. Industrial 

I Sup Telecomunicac16n .e . 



GRAFICO 3.6. Tihilaaones más demnndndss (Datos COIES). 

CARRERAS 

Inforrnáticos 

Flsiws 

Oulrniws . . . . . .  . 

l. Sup. Telewrnunicaci6n 

l. Sup. Industrial 

i) Algunas titulaciones -muy especialmente las que se corres- 
ponden con las carreras técnicas, y en particular, las ingenienas 
de Teiecomunicaciones e Industriales- son las que se mencionan 
con mayor frecuencia, constituyendo el requisito de formación 
básica más demandado. Este hecho se constata tanto cuando los 
puestos se ofertan a profesionales con experiencia q u e  se reflejan 

GRAFICO 3.7. Nivel de lihilribn demnndado. -ti a Emplegls (datos S- 
Denles. 

27 TBcniw Medio 
2 i i  Indistinto 

(Ingeniero Superior o Licenciado) 

41 Licenciado 
1 15 Máster o Doctor 
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en los datos procedentes del estudio de anuncios6 y de la encuesta 
a empresas, aunque en ambos aparecen también puestos que no 
requieren experiencia -como a recién titulados- como se comprue- 
ba en el estudio de los COIE. Es pues ésta una característica gene- 
ralizada que, sin duda, se relaciona con lo que podna denominarse 
como "proclividad tecnológica" de las ingenierías; no obstante, 
este factor no es excluyente de otras titulaciones, como más ade- 
lante se verá. 

Por otra parte, estas titulaciones técnicas no sólo son cuanti- 
tativamente mayoritarias, sino también cualitativamente. 

En efecto, ocupan habitualmente, el primer puesto cuando se 
mencionan en combinación con otras, lo que puede interpretarse 
en el sentido de que constituyen el requisito de formación prefe- 
rente que se considera idóneo para los puestos que aparecen. Asi- 
mismo, ha de señalarse que cuando se dan combinaciones de las 
ingenienas de Teiecomunicación e Industrial, aquélla acapara la 
preferencia en la mayor parte de las áreas de Informática, Teleco- 
municaciones y Automática-Robótica, en tanto que la titulación 
de Ingeniero Industrial es la más destacada en el área de Elec- 
trónica. 

ü) Un segundo gmpo en importancia lo integran las licen- 
ciaturas en ciencias Físicas y Químicas. La licenciatura en Fisicas 
suele ocupar un segundo puesto en su preferencia y aparecer en 
combinación, sobre todo, con las ingenienas de Telecomunicación 
e Industriales. Ello sugiere una buena apreciación de esta licen- 
ciatura en el particular mercado de trabajo que estamos analizan- 
do -lo que hemos podido confirmar en las entrevistas que hemos 
mantenid* aunque siempre, o casi siempre, en un plano inferior a 
las ingenienas mencionadas. Por otro lado, ha podido constrastar- 
se que, en general, los puestos se ofrecen a físicos con experiencia, 
de manera que, como reflejan los datos de los COIE, la demanda 
de recién licenciados es pequeña. Las áreas tecnológicas en las que 
la carrera de Físicas aparece de manera más sistemática entre los 
requisitos de formación, son las de Electrónica e Informática. 

6. Ocurre igual en el estudio de los datos del Colegjo de Ingenieros de Telecomu- 
nicación, hasta el punto que la práctica totalidad de los mimos se rcfieren a puestos ofer- 
tados a u>le@os con experiencia. No usamos aquí mtos datos por circunsrribirse a una sola 
titulación. 



DEMANDAS DEL SISTEMA PRODUCTIVO ESPAROL 119 

La licenciatura en ciencias Químicas ocupa un lugar preferen- 
te en las áreas de Biotecnología y Otros -donde, como ya se ha 
mencionado, se ubican las empresas químico-farmacéuticas-, lo 
que hay que relacionar con la especificidad de las funciones de los 
puestos asignados a esas áreas. Dado que estos últimos son numé- 
ricamente pocos, no es extraño que, en la ordenación de titulacio- 
nes, aparezca en un puesto relativamente secundario. 

üi) En un tercer grupo hay que situar a la licenciatura en In- 
formática. Su situación peculiar viene dada por el hecho de que, 
aunque la frecuencia de su mención es relativamente alta y ocupa 
un lugar medio, apenas sí existe preferencia hacia ella. Son pocos 
los casos en que aparece como requisito de formación idónea; y 
ello en cualquiera de las áreas tecnológicas en las que se integran 
los puestos, incluida la de Informática. Esto último constituye, qui- 
zás, el hecho más llamativo, pues denota una falta de correspon- 
dencia entre la formación proporcionada por la Universidad y los 
requerimientos planteados por el mercado de trabajo. En nuestras 
entrevistas parece concretarse esta inadecuación en los bajos cono- 
cimientos de Electrónica que proporciona la licenciatura, así como 
un cierto retardo en la integración del avance tecnológico dentro 
de los programas docentes. Ha de entenderse bien que este proble- 
ma aparece en relación con el tipo de puestos que aquí se analizan 
y que, a partir de la evidencia disponible en nuestra investigación, 
no puede extenderse hacia todas las posibles modalidades de ejer- 
cicio profesional que emergen de esta licenciatura. 

iv) Finalmente pueden recogerse agrupadamente las restantes 
licenciaturas e ingenierías, cuya presencia entre los requisitos de 
formación para los puestos vinculados a la innovación tecnológica, 
es más bien escasa. En este sentido pueden mencionarse: 

- La escasa demanda de ingenieros de ICAI. Esta titula- 
ción equivalente a la de ingeniero industrial, proporcio- 
nada por una Universidad privada, que ha gozado de 
un evidente prestigio social, es casi desconocida por las 
empresas que ofrecen puestos en función de la innova- 
ción tecnológica. Tal vez ello se deba a una inadecuación 
entre el contenido de la formación y los requerimientos 
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de los puestos, pero no hemos podido encontrar eviden- 
cia en este sentido. 

- La también reducida presencia de las ingenierías de 
Agrónomos, Navales y Aeronáutica, aunque esta úl- 
tima aventaja a las otras dos. Es probable que esto se 
relacione con la problemática productiva de los secto- 
res económicos para los que esas ingenierías ofrecen 
formación, así como el hecho de que las áreas tecno- 
lógicas por nosotros estudiadas apenas tienen que ver 
con ellos. 

- El conjunto de las licenciaturas en Biológicas, Farmacia 
y Medicina que sólo se demandan -y en general de for- 
ma secundaría- en las áreas de Biotecnología y Química- 
Farmacéutica. 

- Y, por último, la licenciatura en Ciencias Exactas que 
aparece, de forma minoritaria en el área de Informática. 

Otro aspecto que conviene añadir a la agmpación de titula- 
ciones que acaba de exponerse, es el que se refiere a las combina- 
ciones de ellas que refleja la información disponible. Ya hemos 
indicado que los requisitos de formación básica no son unidirec- 
cionales, sino que, en general, adoptan varias posibilidades, aun- 
que con un cierto orden de preferencias. Ello es indicativo de la 
polivalencia que impone la innovación tecnológica a la formación 
reglada, así como del hecho de que ésta responde, en cuanto a su 
orientación fundamental, a un status técnico o tecnológico que va 
siendo sobrepasado por el proceso innovador actual, aún emer- 
gente. Es posible que, en el futuro, este proceso imponga la apari- 
ción de estudios y titulaciones especificas, pero pensamos que, al 
menos hasta donde llega la evidencia que hemos recogido en nues- 
tro trabajo, esa hipótesis no autoriza a hacer ninguna afirmación 
acerca de una eventual inadecuación entre la formación que ac- 
tualmente ofrece el sistema educativo y los requerimientos que 
suscita la innovación tecnológica en el sistema productivo, salvo 
casos excepcionales -algunos de los cuales se han mencionado ya- 
y hecha la salvedad de la formación de postgrado que algunos 
puestos exigen, tal como veremos en el epígrafe siguiente. 

Aunque anteriormente hemos hecho referencia a la plurali- 
dad de titulaciones que se requieren para un mismo puesto, con- 
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viene explicitar ahora los resultados más frecuentes que se han ob- 
tenido para las areas más relevantes y que son expresivos de lo que 
acaba de señalarse. Son los siguientes: 

- Area de Informútica: combinaciones de ingeniena de 
Telecomunicación-licenciatura en Informática, así como 
de ingeniena de Telecomunicación-licenciatura en Físi- 
ca-licenciatura en Informática. - Area de Electrónica: combinaciones de ingeniena Indus- 
trial-ingeniena de Telecomunicación y de Ingeniería In- 
dustrial-licenciatura en Física. 

- Area de Telecomunicaciones: combinaciones de ingenie- 
ría de Telecomunicación-ingeniena Industrial. 

- Area de Biotecnolo~ia: combinaciones de licenciatura en " 
Químicas-licenciatura en Biológicas y licenciatura en 
Quimicas-licenciatura en Biológicas-licenciatura en Vete- 
rinaria-Ingeniería de Agrónomos. 

- Area de Otros (Químico-Farmacéutica): combinación de 
licenciatura en Químicas-licenciatura en Farmacia-licen- 
ciatura en Medicina. 

4.2. T i p  de cualifcaci6n exigido 

Por otra parte, además de conocer cuáles son las titulaciones 
más requeridas, es preciso analizar el nivel de cualificación que, 
en lo relativo a la formación básica, se demanda por las empresas 
que emprenden procesos de innovación tecnológica, Se trata, por 
tanto, de especificar el grado en que se requiere una mayor o me- 
nor cualificación educativa, por una parte, y el grado en que se 
define una titulación específica, un ~ ~ m c ~ l u m  académico-profe- 
sional o, por el contrario, éste aparece poco definido porque se 
da mayor relevancia a la formación específica y a la experiencia 
del trabajador en el campo concreto del puesto de trabajo co- 
rrespondiente. 

Para responder a estas dos cuestiones pueden resultar válidos 
los datos recogidos en el gráfico 3.7 y en el cuadro 3.11 anterior- 
mente expuestos, así como los expresados en los cuadros 3.4 a 3.9 
del epígrafe anterior. 
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En lo que respecta al nivel de cualificación educativa parece 
evidente que las empresas definen de manera clara su interés por 
titulados superiores, sean éstos ingenieros o licenciados. Basta con 
observar los datos extraídos de nuestra encuesta para comprobar 
que cerca de la mitad de los puestos analizados se cubren con titu- 
lados superiores sin distinguir no ya su especialidad dentro de una 
carrera específica, sino tan siquiera cuál es esta carrera. En este 
sentido, la opinión recabada a las empresas en función de su expe- 
riencia es meridiana: en una proporción muy importante de los 
puestos de trabajo vinculados a la innovación tecnológica, sirve 
cualquier titulado superior con capacidad para adaptarse a las 
funciones del puesto, con independencia de su concreta formación 
básica, siempre que posea una experiencia general de trabajo y otra 
específica en las tecnologías de que se trate. Dentro de estos re- 
quisitos, los ingenieros aventajan a los licenciados, pero no puede 
olvidarse que en mas de la mitad de los casos esta condición es 
indiferente. Asimismo, es interesante observar que la exigencia de 
niveles educativos de postgrado -máster o doctor- es casi residual, 
lo que no deja de sorprender si se tiene en cuenta el esfuerzo que 
las empresas realizan para completar la formación de sus trabaja- 
dores, tal como veremos en el epígrafe siguiente. 

En este contexto, los ingenieros técnicos ocupan un lugar bas- 
tante marginal, pues parece que las empresas se decantan hacia los 
niveles superiores de formación, probablemente porque, en térmi- 
nos de costes, ello compensa las eventuales diferencias de produc- 
tividad entre ambos tipos de profesionales. Ello contrasta con la 
idea difundida por las autoridades educativas acerca de la necesi- 
dad de aumentar el número de titulaciones medias y la cantidad 
de titulados, precisamente porque el cambio tecnológico induce a 
presiones del sistema productivo en tal sentido. Tal idea carece de 
respaldo empírico en los resultados de nuestra investigación, al 
menos si se considera como una verdad generalizable, pues es cier- 
to que en algunas áreas tecnológicas, los comportamientos se sepa- 
ran de la pauta general. Más concretamente, en el área de Teleco- 
municaciones y, en menor medida, en la de Nuevos Materiales, 
se registra una cierta indiferencia en la preferencia empresarial por 
titulados medios o superiores (vid. los cuadros 3.6 y 3.7). 

En lo que al segundo de los aspectos anteriormente citados se 
refiere -el relativo al grado de definición de una titulación espe- 
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cifica- los resultados que hemos obtenido muestran un cierto ni- 
vel de ambigüedad en los agentes empresariales cuando delimitan 
este tipo de requerimientos. En el cuadro 3.1 1 se comprueba que 
aproximadamente el 25% de los puestos anunciados en prensa se 
refieren a "ingenieros", sin especificación alguna de su campo o 
especialidad, aunque se exija que conozcan una determinada tec- 
nología. Y, por otra parte, cualquiera que sea la fuente de infor- 
mación que manejemos, hemos comprobado que en ningún caso, 
cuando se designa una determinada carrera o titulación, se es- 
pecifica la especialidad que, dentro de la carrera, deben haber 
cursado los candidatos. Ello es así porque para las empresas lo 
relevante es, una vez alcanzada una cierta formación de base, 
la posesión de conocimientos concretos de la tecnología que se 
trate, conocimientos que se adquieren en la experiencia de tra- 
bajo y en la formación adicional que la empresa proporciona al 
trabajador. 

Llegados aquí, parece oportuno comentar los resultados rela- 
tivos a fonnaciónbásica de nuestros estudios. Cabe hacer hincapié 
en algunos aspectos. 

En primer lugar es interesante hacer notar que las posibili- 
dades profesionales de las diversas titulaciones, en las áreas de 
innovación tecnológica abordadas, son bastante similares a las 
detectadas en estudios más amplios relativos a los mercados de tra- 
bajo generales de los titulados superiores. En efecto, van en la 
línea de otros trabajos antes citados (M.E.C., 1985; GARCIA DE 
CORTAZAR, 1987), si bien existen algunas peculiaridades a sub- 
rayar: 

- En el campo de las tecnologías innovadoras, al igual que 
en el resto de los mercados de trabajo, son las carreras 
técnicas las que ocupan un puesto preferente (SAEZ, 
1982; M.E.C., 1985; GARCIA DE CORTAZAR, 1987). 
Tales resultados, sin embargo, afectan a las áreas tecno- 
lógicas de Informática, Electrónica y Telecomunicacio- 
nes, y no a las de Nuevos Materiales, Biotecnología o 
la de "Otros" (básicamente químico-farmadutica) en 
donde predominan las demandas de licenciados y ocu- 
pan un papel secundario los ingenieros, y entre ellos los 
ingenieros agrónomos. 
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- La posición hegemónica que en los mercados generales 
ocupa la titulación de Ingeniería Industrial (M.E.C., 
1985; GARCIA DE CORTAZAR, 1987) no se mantie- 
ne. En efecto, en nuestros estudios, ha resultado igua- 
lada, e incluso superada a nivel global por la Ingenie- 
na de Telecomunicación, si bien sigue manteniéndose 
como titulación preferente en algunas áreas (Electró- 
nica). Por otro lado, puede apreciarse en los cuadros 
3.4 a 3.9 cómo en un mismo sector, los ingenieros 
de Teiecomunicación tienden a ser asignados a funcio- 
nes de 1 + D, mientras que los ingenieros Industria- 
les desarrollan actividades de "Producción y Control". 
Se va manifestando, por lo tanto, no sólo una 'diferen- 
cia cuantitativa sino cualitativa que ya comenzaba a 
apuntar en estudios anteriores (ICE Univ. Politécnica, 
1976). 

- La baja demanda de ingenieros de ICAI tiene sentido 
si consideramos dos aspectos destacados en el estudio 
desarrollado por el ICE de la Universidad Politécnica 
(ICE, 1976): a) Una buena parte de ingenieros ICAI 
se dedica a Dirección y Gestión (32%) y un porcentaje 
muy bajo a 1 + D (5%). b) Un 48% de los titulados en- 

, cuestados consideraron que existía un importante divor- 
cio entre la formación recibida y las exigencias de ejer- 
cicio profesional. 

- Tratándose de áreas "punta" y "muy especializadas", 
muestran, sin embargo, un comportamiento similar a las 
comunes, en cuanto a la importancia asignada a la titu- 
lación académica a la hora de la contratación: en efecto, 
las empresas muestran interés por titulados superiores 
(garantía de un nivel general de competencia y forma- 
ción básica) con formación en la tecnología especifica 
a aplicar (SAEZ, 1982). Las carreras concretas, y las 
especialidades en éstas, no tienen una consideración pre- 
ferente y cabe entonces preguntarse si la proliferación de 
especialidades y nuevos cumcula a la que apunta la re- 
forma de los planes de estudios universitarios encontrará 
una acogida favorable en el mundo del trabajo o podna 
suponer un factor distorsionador. Tal aspecto, por más 



que señalado en repetidas y pasadas ocasiones,' no pare- 
ce encontrar eco en los proyectos educativos que se dis- 
cuten en la actualidad. 

5. Requisitos de experiencia profesional 

La experiencia profesional constituye, junto a la formación 
básica, un requisito específico de la mayor parte de los puestos de 
trabajo de alta cualificación vinculados. a la innovación tecnológi- 
ca. De esta manera, los resultados de nuestra encuesta y de nuestro 
estudio de anuncios en prensa revelan que 1a casi totalidad de los 
puestos incluyen algún tipo de experiencia previa de los trabaja- 
dores que los han cubierto o que son candidatos a cubrirlos. 

No obstante, aunque ésta sea la situación dominante, no cabe 
excluir a los titulados sin experiencia, como lo revela el hecho de 
que los COIE recojan ofertas de empleo en el tipo de puestos que 
aquí se analizan, o que el 63% de las ofertas de la bolsa de trabajo 
del Colegio de Ingenieros de Telecomunicación se refieran a dicho 
tipo de titulados. Pero, en todo caso, se trata de unas ofertas que, 
en el conjunto global, son cuantitativamente minoritarias. 

Con independencia de que la experiencia sea un requisito 
generaliado, lo que nos interesa conocer es su "cualidad" o "ti- 
po". A este respecto, de las fuentes de información utilizadas en 
la investigación, solamente la encuesta proporciona datos apropia- 
dos, pues los anuncios en prensa hacen normalmente referencia a 
elementos específicos de la experiencia requerida a los candidatos 
+S decir, a las actividades concretas que deben haber desarrollado 
con anterioridad a la solicitud del pueste, lo que imposibilita un 
tratamiento que reduzca la información a categonas generales. Por 
ello, para abordar esta cuestión utilizaremos Únicamente los resul- 
tados de la encuesta. 

Un perfil general de tales resultados es el que muestra el gra- 
fico 3.8. En él se aprecia cómo, con independencia de que para un 

7. Vid. Gada de Cortá2ar (1987), pp. 320 y 6s. donde x misan un conjunto de 
trabajos que, desde 1974, vienen poniendo de relieve inclusa la tendencia paulatina, por parte 
de los mplsadom a soslayar las especialidades cuando definen los qunimientos de for- 
mación básicos. 
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GRAFIC03.8. Experiencia requerida en 108 p t o s  de babsjo vincuiados a las 
tecnologias inwvadorns. (Resoltados: globales de la Encuesta a 
empresas.) 

220 (36,4%) En puesto inferior 
100 (16,5%) En puesto idbntico 

FUENTE: Elaboración propia. 

47,1% de los puestos analizados no se ha obtenido una especifi- 
cación concreta, el tipo de experiencia requerido con una mayor 
extensión es la obtenida en lo que denominamos "puesto inferior", 
es decir, en un puesto de trabajo cuyas funciones son semejantes 
a las que es preciso cubrir en el puesto vacante ofertado por la 
empresa, pero que corresponden a una responsabilidad menor o a 
una categona laboral inferior. A la vez, si bien en una proporción 
mucho más baja, aparecen los casos en los que el requisito de expe- 
riencia se refiere a un puesto de iguales caractensticas al ofertado 
por la empresa. Ello significa que, en la mayona de los casos, las 
empresas buscan trabajadores que conozcan los elementos esencia- 
les de la tecnologia innovadora a través de una experiencia laboral 
más o menos dilatada. 

La medida de esta experiencia la proporciona el tiempo que 
los trabajadores han debido acumular en el manejo de tecnologías, 
tiempo que vana de unas áreas a otras, como veremos seguidamen- 
te, pero cuyo valor más representativo es de tres años.S 

Este perfil general no es coincidente en todas las áreas tec- 
nológicas. Como muestra el cuadro 3.12, elaborado a partir de los 

8. Tres mios CS. en efeao. el valor modal y la mediana de la distribución de los pues- 
tos analirados según el tiempo de experiencia requerido. 
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CUADRO 3.12. Reqiiisitos de experleneia en las distintas h a s  tecnológicas (Re- 
sultados de la encuesta a empresas). 

Telecomunicaciones 

Biotecnologia 

Nuevos Materiales 

otros i 
FUENTE: Elaboracibn propia. 

=tipo o tiempo de experiencia dominante m el área. 
o = tipo o tiempo dc experiencia minoritario pero relevante. 

datos que se especifican en los cuadros 3.4 a 3.9 anteriormente 
expuestos, en relación al tipo de experiencia requerido pueden en- 
contrarse tres situaciones diferentes: 

i) La del área de Informática donde predomina la exigen- 
cia de experiencia en puesto similar pero de menor res- 
ponsabilidad o categona laboral. 

ii) La del área de Telecomunicaciones donde la experiencia 
en puesto idéntico al ofertado constituye el requisito 
dominante. 

iii) La de las restantes áreas tecnológicas, donde este aspec- 
to no se especifica para la mayoria de los puestos, pues 
lo que interesa a las empresas es el ejercicio de activida- 
des concretas más que un tipo genérico de experiencia. 
No obstante, de forma minoritaria, la experiencia en 
puesto idéntico aparece en Biotecnologia, Nuevos Mate- 
riales y Otros. En esta Ultima área también se registra 
una cieita demanda de individuos con experiencia en un 
puesto inferior. 
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Y, por otra parte, en lo que respecta al tiempo de experien- 
cia requerido a los trabajadores, solamente en Informática es in- 
ferior al valor modal de tres años, pues predomina la exigencia 
de dos años como máximo, en tanto que en Telecomunicaciones, 
Biotecnología y Nuevos Materiales, la mayor parte de los pues- 
tos se cubren con candidatos de experiencia muy dilatada, su- 
perior a cinco años. Dentro del valor modal se sitúa fundamen- 
talmente el área de electrónica y, con menos representación, la 
de Otros. 

Si analizamos ahora los resultados generales obtenidos en 
relación con el requisito de experiencia, resulta interesante observar 
su semejanza con los obtenidos en otros estudios, tanto respecto a 
los planteados con propósitos similares a los de nuestro trabajo 
(tecnologías innovadoras y cualificación), como respecto a aquellos 
otros de objetivos más genéricos (mercado de trabajo de titulados 
superiores). Así, en efecto: 

i) Es común en los diversos análisis realizados respecto a los 
requerimientos de experiencia en puestos vinculados a tecnologías 
innovadoras (M.I.T., 1984; GATTIKER y LARWOOD, 1987; 
WALL et al., 1987) y en los estudios generales sobre mercado de 
trabajo de los titulados superiores (M.E.C., 1985; F.U.E., 1985), 
el interés de los empleadores en reclutar titulados con experiencia 
laboral. En todos los casos la justificación se centra en la necesidad 
de una cualificación tecnológica alcanzada en la empresa, así como 
en la garantía de "madurez laboral" o "socialización en el traba- 
jo". Por otro lado, esta política es adoptada de manera desigual 
según se trate de empresas grandes o medianas y pequeñas. En 
efecto, las empresas grandes pueden permitirse crear un "mercado 
de trabajo interno" y asumir el "sacrificio" que puede suponer el 
que los titulados, con el "valor añadido" obtenido a través de la 
formación y experiencia alcanzada en la empresa, abandonen ésta 
para ocupar puestos de más responsabilidad en otras, casi siempre 
de tamaño mediano o pequeño. Por el contrario, las empresas me- 
dianas y pequeñas necesitan "seguridad" en los candidatos y un 
tiempo menor de "rodaje". 

ü) En el campo de las tecnologías innovadoras comienzan a 
plantearse, sin embargo, una serie de matizaciones interesantes: 



- Se constata una importante movilidad entre los titulados 
superiores dedicados al campo de la informática (Wall 
et al., 1987). Curiosamente, son aquéllos respecto a los 
cuales los requerimientos de experiencia resultan más 
bajos en nuestro estudio. 

- La preocupación por el potencial innovador vinculado 
a la edad y, por ende, negativamente a la experiencia, 
comienza a constituir un núcleo de reflexión (GATTI- 
KER y LARWOOD, 1987): se llega al extremo de consi- 
derar hasta qué punto la probabilidad de que un indi- 
viduo genere productos innovadores está asociada con la 
edad, señalándose un tope de productividad entre 31 y 
35 años. 

üi) Finalmente, la dilatada experiencia exigida en algunas 
áreas debe interpretarse analizando separadamente las posibles ra- 
zones que la justifican: 

- En una serie de casos se trata de cubrir, en los puestos 
ofertados, dos tipos de funciones complejas: 1 + D, en el 
caso de las áreas de Biotecnología y Otros, y Diseño 
-Telecomunicaciones o Producción -Nuevos Materia- 
les-. Evidentemente, tales funciones exigen experiencia 
dilatada en las tecnologías y una madurez investigadora, 
así como "seguridad en el candidato"; es decir, garantía 
de que se trata de personal formado y con menos pro- 
clividad a cambiar de empresa. 

- Los resultados de recientes estudios sobre mercado de 
trabajo de los titulados superiores (M.E.C., 1985), ponen 
de relieve que el tiempo medio de formación impartida 
por las empresas para la adaptación de los Licenciados en 
Químicas -una de las licenciaturas ampliamente deman- 
dadas en Biotecnologías, Nuevos Materiales y O t r o s  
suponía periodos de más de un año para las empresas. 
Asimismo, junto con la licenciatura en Veterinaria, cons- 
tituye una de las titulaciones considerada como "de for- 
mación costosa". - Finalmente, todas las áreas mencionadas aparecen en 
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otros trabajos anteriores (CASTELLS et al., 1986; 
M.E.C., 1987) como escasamente cubiertas, en su com- 
ponente tecnológico, por la formación universitaria. 

6. Características de la Personalidad 
requeridas para los puestos 

El iiltimo tipo de requisitos de los puestos vinculados a las 
tecnologias innovadoras que vamos a analizar, se refiere a la per- 
sonalidad de los individuos que los cubren o que son candidatos 
a cubrirlos. El interés de la consideración de la personalidad ra- 
dica en la idea previa de que, dada la naturaleza de los puestos 
analizados y su especifica relación con la introducción de nuevas 
tecnologías, es probable que, además de una formación y expe- 
riencia concretas, los trabajadores deban reunir unas caractens- 
ticas personales específicas en cuanto a su modo de actuar. Por 
ello, a través de la encuesta a empresas y del estudio de anuncios 
en prensa hemos indagado acerca de esta cuestión con el fin de 
establecer un perfil general al respecto y, eventualmente, un per- 
fil especifico por áreas tecnológicas. Este último no difiere, en 
los resultados que hemos obtenido, de aquél, de manera que los 
requerimientos de las empresas son sustancialmente los mismos 
con independencia del área tecnológica en la que se ubiquen. Por 
ello, en la exposición que sigue, hacemos sólo una referencia a los 
datos globales que resultan del conjunto total de los puestos ana- 
lizados. 

Estos datos globales se sintetizan en los gráficos 3.9 y 3.10 
referidos, respectivamente, a los resultados del estudio de anuncios 
en prensa y de la encuesta. En el primero, el abanico de variables 
es más reducido que en el segundo debido a la distinta naturaleza 
de las fuentes de información utilizadas; pero esto no obsta para 
que se aprecie una similitud muy grande entre ellos, lo que autoriza 
a una interpretación conjunta de ambos. Tal interpretación permite 
destacar tres tipos de cualidades que conftguran el perfil típico de 
la personalidad requerido por las empresas que contratan trabaja- 
dores de alta cualificación para emplearlos en tareas innovadoras. 
Esos tres grupos de cualidades son: 
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Resto rasgos 7 1  
Creatividad 

Iniciativa 

Capacidad de direccibn I 
Capacidad de trabajo 

en equipo 

FUENTE: Elaboración propia 

i) En primer lugar, la "capacidad de trabajo en equipo" 
y "la capacidad para dirigir y coordinar". Ambas pare- 
cen lógicas si se tiene en cuenta que el trabajo tecnoló- 
gico se efectúa, fundamentalmente, en grupos de inves- 
tigación donde los participantes han de reforzarse unos 
a otros dentro de una división de tareas que resulta, ge- 
neralmente, muy fluida. 

ii) En segundo término, ha de mencionarse un conjunto de 
características muy relacionadas con la naturaleza del 
trabajo que han de realizar los titulados que nos intere- 
san: "creatividad, "iniciativa", "capacidad de innova- 
ción", "flexibilidad". 

iii) Por Ultimo, encontramos las características típicas del 
"trabajador seguro y dedicado": "responsabilidad", 
"entrega", "pragmatismo". 

Por otra parte, ha de destacarse que, en sentido contrario, 
las empresas valoran muy poco a los individuos amesgados. 
Ello contrasta con el requisito de creatividad e iniciativa, de ma- 
nera que cabe pensar que se desean individuos capaces de buscar 
nuevos horizontes pero de manera controlada, que impida dar 
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GRAFICO 3.10. Requisitos de Personalidad (Encuesta a empresas). 

Capacidad para 
dirigir a otros 

Capaz de adaptarse nuevas 
y nuevos aprendizajes 

Arriesgado 

Pragmbtico 

Comprometido 

Productivo 

Responsable 

Capacitado para 
trabajo en equipo 

Flexible 

Innovador 

FUENTE: Elabaración propia 

lugar a aventuras que induzcan a aceptar riesgos excesivos para las 
empresas. 

A la luz de estos resultados cabe efectuar una doble reflexión: 

- En primer lugar cabe preguntarse acerca de la capacidad 
del sistema educativo para, si no inducir, si al menos 
modelar los requisitos de personalidad que hemos men- 
cionado como más deseables. En este sentido, es preciso 
constatar que la actual configuración de la enseñanza 
superior hace que el sistema tan sólo busque garantizar 
la transmisión de conocimientos, de manera que progra- 
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mas de estudio sólo se refieren a las materias que se con- 
sideran necesarias para alcanzar una titulación. Pero en 
nada contienen elementos metodológicos y pedagógicos 
que busquen consolidar la capacidad creativa, de tra- 
bajo en equipo y la responsabilidad personal de los es- 
tudiantes. Si estos elementos aparecen en la educación 
universitaria, son más producto del empeño de deter- 
minados profesores que de la orientación del sistema y 
de su configuración. Es más, esta Ultima, al admitir el 
carácter masificado de la enseñanza como un resultado 
práctico de la insuficiencia de los recursos disponibles 
para atender la demanda existente, juega un papel 
opuesto al fomento de las características personales que 
hemos destacado como deseables. Los resultados de es- 
tudios citados en otros apartados (SAEZ, 1982; M.E.C., 
1985; GARCIA DE CORTAZAR, 1987) así lo atesti- 
guan tanto desde la opinión de empleadores como desde 
la de los recién titulados. De ahí que sea preciso refle- 
xionar sobre este asunto y adoptar medidas que, al me- 
nos a largo plazo, permitan encontrar una vía de solu- 
ción a este problema. 

- En segundo lugar, el planteamiento respecto a la "pecu- 
liar" capacidad de innovación, al sentido con el que se 
interpreta la competencia creativa por parte de las em- 
presas, ha sido puesto de relieve, y tanto justificado 
como satirizado. En tal sentido, es interesante subrayar, 
en lo que a "justificación" de la "creatividad sin riesgo" 
se refiere, la diferenciación que se establece por GATTI- 
KER y LARWOOD (1987) entre profesionales dedica- 
dos a 1 + D "académicos" y "técnicos". Los primeros, 
interesados en la innovación en sí misma, minusvaloran 
los riesgos comerciales que ésta puede suponer y esta- 
blecen programas de trabajo propios, cerrándose a can- 
celarlos; los segundos (técnicos), dirigen sus esfuerzos 
en la línea marcada por la empresa. Son los "académi- 
cos" los que proporcionan auténticas innovaciones en 
producto y se encuentran en las empresas innovadoras 
realmente. 
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7. Requerimientos de Formación Adaptativa: 
la Formación para el puesto 
realizada por las empresas 

Abordamos ahora el análisis de las actividades desarrolladas 
vor las empresas para adaptar a los individuos seleccionados a los 
Puestos de- trabajo que ocupan. Tales actividades constituyen un 
proceso de formación adaptativa que las empresas llevan a cabo 
para complementar la formación de base. Ello exige un coste y 
tiempo peculiares en función de la complejidad de los puestos y de 
las características de la organización de la empresa. Para aproxi- 
mamos a este fenómeno disponemos, únicamente, de los resultados 
de nuestra encuesta, pues las demás fuentes explotadas carecen de 
información al respecto. Por tanto, nos referiremos a continuación 
a los elementos mas destacados que surgen de las respuestas de 
nuestro cuestionario. 

Lo primero que cabe señalar es que en la mayoría de los pues- 
tos estudiados se produce la necesidad de esta formación adapta- 
tiva. En efecto, los resultados de la encuesta ponen de relieve que, 
al menos en un 82% de los casos, las empresas han llevado a cabo 
actividades de formación, no existiendo diferencias marcadas entre 
las distintas áreas tecnológicas, si exceptuamos el caso del área 
"Otros", donde ese porcentaje es netamente inferior (vid. los cua- 
dros 3.4 a 3.9). El requisito de formación adaptativa está, por 
tanto, bastante generalizado. 

Un segundo aspecto es el que se refiere a las tácticas de for- 
mación utilizadas por las empresas. En el gráfico 3.1 1 se sintetizan 
los datos globales disponibles a este respecto. Como puede apre- 
ciarse, los dos tipos de tácticas más ampliamente utilizadas tienen 
como denominador común el hecho de que se desarrollan dentro 
del ámbito empresarial: la más extendida, con un 45,1% de los 
casos, tiene lugar en la empresa mediante la utilización del concur- 
so de personal ajeno a ella; y la segunda, que afecta al 26,3% de 
los casos, se efectúa en la empresa por parte del personal vinculado 
a ella. A estas tácticas cabe añadir la que combina las dos anterio- 
res y que recoge un 14,4% de los casos estudiados. 

Por tanto, en el 85,5% de los puestos analizados a través de 
nuestra encuesta, la formación adaptativa ha tenido lugar dentro 
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GRAFICO 3.11. Tácticas de formación dapíaiiva al pesto de trabajo. (Resultados 
de la Encwsta a Empresas.) 

273 (45.1 %) En la Empresa por parte de 
personal externo ajeno a ella 

159 (26,3%) En la Empresa por parte de 
personal propio 

87 (14,4%) Comblnaci6n de las dos 
tácticas anteriores (en la 
empresa, por parte de 
personal propio junto a 
personal exterior) 

85 (14,2%) Otros 

FUENTE: Elaboración propia. 

del ámbito de las organizaciones y mediante el uso de sus propios 
recursos materiales %quipos, instmmentación, etc.-, aunque en 
la mitad de ellos han participado personas externas a las empresas. 
Se trata, según parece, de una formación en el puesto de trabajo 
concreto que dificilmente puede ser separada de la práctica laboral 
y que, en consecuencia, no puede proporcionarse en las institucio- 
nes del sistema educativo. 

Este Último está presente, por otra parte, en el 14,2% de los 
puestos englobados dentro de la categoria "Otros", donde se reco- 
gen fundamentalmente los cursos de postgrado organizados por las 
Universidades y otras instituciones educativas privadas. Esta baja 
participación de la formación de postgrado puede deberse, de una 
parte, a la ya señalada vinculación entre la formación adaptativa 
y la práctica laboral, y, de otra, al hecho de que en el período 
temporal en que se realizó la investigación, todavía la organización 
de cursos de máster u otras modalidades distintas de la de doc- 
torado por parte de las Universidades, estaba poco extendida. 
Cabe, por tanto, pensar que, a medida que las tecnologías inno- 
vadoras se vayan difundiendo, las instituciones del sistema edu- 
cativo puedan jugar un papel más relevante en el tipo de formación 
que estamos analizando, aunque en todo caso, este papel estará 
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siempre limitado por la necesidad de la "práctica en el puesto" que 
.requieren la mayona de los puestos que estamos estudiando. 

El perfil general que acaba de describirse tiene una especifi- 
cación por áreas tecnológicas que representa una diferenciación 
marcada entre ellas. En efecto, como se pone de relieve en la sínte- 
sis de resultados que presentamos en el cuadro 3.13, cabe distinguir 
cuatro tipos de comportamientos según la combinación de tácticas 
de formación. Son: 

i) Las áreas de Informática y Telecomunicaciones, donde 
la táctica exclusiva es la formación por personal propio. 
Ello revela un alto nivel de autosuficiencia por parte de 
las organizaciones, a la vez que refleja, probablemente, 
una menor necesidad de formación provocada por la 
existencia de trabajadores con una buena adaptación al 
puesto derivada de su formación básica y experiencia 
profesional. La formación en este caso se circunscribe a 
elementos muy específicos del puesto y a las normas de 
la propia empresa. 

CUADRO 3.13. T á c h  de formpeih OdPptntivn al puesta de trabajo. Mstribueih 
por irens tecnológicas. 

FUENTE: Elaboración propia. 
=táctica de formación dominante en el área. 

=táctica de formación minoritaria pno relevante. 
Para el encabezamiento de las columnas vid. el Gráfiw 8. 

Informática 

Electrónica 

Telecomunicaciones 

Biotecnologia 

Nuevos Materiales 

Otros 

t 

I 

* . . • . 



ii) En el area de la Electrónica la formación en la empresa 
se desarrolla mediante el recurso al personal externo. La 
autonomía de las empresas es, en este caso, mínima. 

iii) El área de la Biotecnologia presenta una combinación de 
las dos tácticas anteriores, de manera que el personal 
propio y el externo juegan un papel relevante en la for- 
mación. Ello es indicativo de una situación intermedia 
en cuanto a la autonomía de la empresa. 

iv) Y por último, en las áreas de Nuevos Materiales y Otros 
se da una combinación de tácticas en la que están pre- 
sentes los cursos de postgrado universitarios, aunque 
siempre de forma minoritaria. Ello indica que, probable-. 
mente, aquí la adaptación al puesto se logra, al menos 
en ciertos casos, con una formación especializada que 
profundiza en las metodologías y conocimientos adquiri- 
dos a través de la formación base. 

Otros aspectos que resultan de interés respecto a la formación 
adaptativa son los que se refieren al coste y a la duración de ésta. 
En nuestra encuesta se analizan ambos, pero lamentablemente 
el nivel de respuesta obtenido es muy bajo, lo que no permite más 
que una aproximación tentativa. Respecto al coste, como se mues- 
tra en los datos de los cuadros 3.4 a 3.9, las situaciones son muy 
variadas, extendiéndose desde las 100.000 pesetas por trabajador 
en Telecomunicaciones hasta los dos o tres millones en el area de 
Otros. Entre ambos extremos se ubican las áreas de Informática, 
Electrónica y Biotecnología, con un coste situado entre 0,s y un 
millón de pesetas por trabajador, y la de Nuevos Materiales con un 
coste aproximado de un millón. Si se extrapolan estos datos -que 
en todos los casos se refieren a bajos porcentajes del total de los 
puestos estudiados- hasta toda la población analizada, nos encon- 
traríamos con que el coste medio de la formación adaptativa se 
cifra en unas 820.000 pesetas por trabajador asociado a la innova- 
ción tecnológica. 

Esta cifra -que sólo debe tomarse como una mera aproxima- 
ción- es indicativa del alto coste directo que, en cuanto a la forma- 
ción, soportan las empresas cuando generan puestos de alta cua- 
lificación asociados a la innovación tecnológica; coste que, sin 
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embargo, es netamente inferior al que soporta la sociedad en su 
conjunto para proporcionar la formación de base requerida para 
cubrir dichos puestos. 

En cuanto a la duración de la formación adaptativa, los da- 
tos disponibles -también insuficientes en su cobertura- reflejan 
un abanico que va desde los tres meses en el área de Telecomu- 
nicaciones, hasta los evidentemente exagerados más de cinco 
años en el área de Electrónica, pasando por seis meses en Infor- 
mática y doce en Nuevos Materiales y Biotecnologia. Una ex- 
trapolación de estas cifras, excluyendo la correspondiente a Elec- 
trónica, dana una media de 6,7 meses de duración del penodo 
formativo de los trabajadores para adaptarse al puesto de tra- 
bajo, lo que sin duda constituye un coste también elevado para 
las empresas que generan puestos vinculados a las tecnologias 
innovadoras. 

Como reflexiones finales, parece interesante: 
En primer lugar, realizar la comparación de los datos ante- 

riores con los que nos suministran los estudios sobre mercado de 
trabajo de titulados universitarios sin experiencia (M.E.C., 1985). 
En efecto, éstos arrojan unas cifras coincidentes en cuanto al tiem- 
po medio de formación introducido por las empresas (una media 
de seis meses). Se trata, sin embargo, de una adaptación a la at- 
mósfera de trabajo, tecnologias especificas, etc., de titulados sin 
experiencia. En' nuestro caso, más del 50% son profesionales con 
amolia exoeriencia. 

En segundo lugar destacar las diferencias en formación detec- 
tadas entre las tecnologias de la Información (Informática y Tele- 
comunicaciones) y lai Químico-Biológicas (Nuevos  atena al es, 
Biotecnología y Otros). En efecto, en las primeras (tecnologías de 
la Información), la formación adaptativa es más breve (tres meses) 
y por personal propio. En las segundas (Químico-Biológicas), la 
fonnación es igual o superior al año y supone una combinación 
de formación en la empresa y formación externa o con recursos 
ajenos. 

Estas diferencias siguen la línea de los elevados costes de for- 
mación advertidos para los titulados sin experiencia (M.E.C., 1987) 
de licenciaturas químico-biológicas y parecen revelar mayores 
difiniltades en la preparación del personal en las tecnologías de 
tales áreas. 



Apéndice 1. El tamaño de las empresas 
como factor diferenciador 

Complementando lo expuesto a lo largo de este capitulo, ofre- 
cemos en este apéndice una consideración acerca de la influencia 
del tamaño de las empresas sobre las variables analizadas. Para 
ello, de una forma tentativa, puesto que la naturaleza de la infor- 
mación recogida no permite llegar más lejos, hemos construido los 
perfiles correspondientes a las empresas pequeñas, medianas y 
grandes de las áreas de Informática y Electrónica, de acuerdo con 
los resultados de nuestra encuesta. La selección de estas áreas res- 
ponde al hecho de que sólo en ellas existen datos que correspondan 
a los tres tipos de tamaño mencionados. En los cuadros 3.14 a 3.19 
se expone la información correspondiente, en la que se puede apre- 
ciar que, en términos generales, la diferenciación de los perfiles 
según el tamaño de las empresas es más intensa en el área de Infor- 
mática que en la de Electrónica, por lo que no caben abstracciones 
globales que no cuenten con el tipo de tecnología que desarrollan 
las empresas. 

Por otra parte, sí puede observarse un rasgo común a las dos 
áreas como es el hecho de que son las empresas pequeñas las que 
hacen un mayor esfuerzo relativo en la utilización de recursos 
humanos para la innovación tecnológica. Ese esfuerzo es, en cam- 
bio, muy similar para las empresas medianas y grandes en el área 
de Informática, y mayor en éstas que en aquéllas para las de Elec- 
trónica. El hecho de que el ratio de puestos vinculados a tecno- 
logías innovadoras/puestos totales de la empresa, sea mayor en las 
empresas pequeñas se debe, probablemente, a que existe un umbral 
mínimo en el tamaño de los equipos que desarrollan esas tecnolo- 
gías, aunque sobre este punto no pueda desprenderse, en nuestra 
encuesta, ningún dato que corrobore esta hipótesis. 

En cuanto a los aspectos concretos del perfil de los puestos 
se refiere, los rasgos más singulares de diferenciación que se ad- 
vierten, para las empresas de Informática, son los siguientes: 

i) Desigual objeto de los puestos ofertados: en efecto, pue- 
de apreciarse cómo las grandes empresas han desarrolla- 
do puestos dirigidos, fundamentalmente, a las funciones 
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CUADRO 3.14. Tipo de empresas: Infonnhtlcn ípequeais). 

Acogidas a planes oficiales: 
................... N o  acuden a planes oficiales 95,5% 

B) %o modelo: 

Objeto: 
1 + D ..................................................... 59,6% 

. . ........................................... Planificacion 23,4% 
Control ........................ .... ..................... 17,0% 

Función: 
Desarrollar programas ............................ 48,9% 
Desarrollar técnicas/procesos .................. 17,0% 
Desarrollar/controlar procesos ................ 14,9% 

Titulación: 
Ing. Indus. Sup. ....................................... 50,0% 
Idem. Sup. Electróniw ............................ 25,0% 
Lic. Informática 6,4% . ...................................... 

Experiencia: 
Tipo: Sin especificar ..................... .. .... 97,9% 
Tiempo: 1 año ......................................... 57.4% 

Z& 40,4% 

C )  F o d 6 n  impuüds: 

Dónde: En empresa, personal externo .......... 58,4% 
En empresa, personal interno .................. 8,5% 

FUENTE: Elaboración pmpia. 

de "control", mientras que pequeñas y medianas, por 
contra, han creado puestos de 1 + D o Diseño, que en el 
área de Informática, son similares. 

ii) Diferencias en las titulaciones demandadas: ingenieros 
Industriales en el caso de grandes y pequeñas, e ingenie- 
ros de Telecomunicación en medianas. 
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CUADRO 3.15. Tipo de empresas: Inl01~11Úüca (medianas). 

............. ................. Programarproyectar : 60,0% 
. . .................................. Hacer aplicaciones 40,0% 

FUENTE: Elaboraiión propia. 

iii) Diferencias en la experiencia reclamada a los candida- 
tos: aunque no aparece especificado el tiempo de expe- 
riencia deseable en el caso de las medianas, las pequeñas 
y grandes empresas solicitan candidatos de igual titula- 
ción, pero con unas mayores exigencias en cuanto a ex- 
periencia por parte de las grandes. En efecto, éstas soli- 
citan candidatos de tres años o más de experiencia en las 
funciones, mientras que las pequeñas demandas tan sólo 
uno o, a lo sumo, dos años de experiencia. 

iv) Por ultimo, diferencias en los sistemas de formación uti- 
lizados: en la empresa por personal exterior en las gran- 
des; en la empresa por personal interno en las medianas; 
y una fórmula mixta en las pequeñas. Tal diferencia 
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CUADRO 3.16. Tipo de empresas: Idomhtiu (grdes). 

B) %o modelo: 

................................................... Conwol 74,1% 
........................................... Planificación 12,6% 

.................. Detec. avenas/Control equip. 74,1% 
.................... Idem./Evaluar instalaciones 12,6% 

................................ Ing. Indus. Superior 71,1% 

................................ Tipo: Sin especificar 99,3% 

FUENTZ: Elaboración propia, 

puede ser debida, sobre todo, al recurso a formadores de 
la empresa "madre" (grandes), a la autonomía (media- 
nas) y a la imposibilidad de dedicar el escaso personal 
existente a las funciones de formación durante períodos 
prolongados (pequeñas). 

En el área de la Electrónica las diferencias son más restnngi- 
das y se centran en: 

i) Una insistencia en la experiencia en puesto idéntico por 
parte de las pequeñas y medianas empresas, frente a la 
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CUADRO 3.17. Tipo de empresas: Eieeb6nica @equeñSs). 

A) Tipo de Empresas: 

Acogidas a planes oficiales: 
...................................................... CDTl 88,9% 

................... No acuden a planes oficiales 11,1% 

B) Pumto modelo: 

Objeto: 
1 + D ................... ... ......................... 66,7% 
Diseño .................... ... ........................ 22.0% 
Control ................................................... 11.1 % 

Función: 
Experiment./Invest. tecni./prod. .............. 27,8% 
Idem. sobre técnicas/equipos ................... 27,8% 
Diseriar equipos ...................................... 22,2% 
Probar programas ................................... 11,1% 

Titulación: 
Industrial Sup. (electro.) .......................... 55,6% 
Teleco Superior .................................... 22,2% 

Experiencia: 
Tipo: Pto. idéntico .................................. 88,9% 
Tiempo: Sin especificar ........................... 99,374 

C )  Formación imparlidn: 

.......... Dónde: En empresa, personal interno 33,9% 
En Empresa, personal externo ................. 273% 

.......................... Combinación anteriores 17,8% 

'UENTE: Elaboración propia. 

experiencia en puesto similar, pero de menor responsa- 
bilidad de las grandes. 

ii) El recurso a sistemas de f6rmación ligeramente distintos 
que enfrenta a las pequeñas y grandes con las medianas 
(en este úitimo caso la formación en Universidad Ex- 
tranjera es designado como método adicional). 



144 JOSE MOLERO, MlKEL BUESA Y JULIO FERNANDEZ 

CUADRO 3.18. Tipo de empresas Electn5~ca (medianas). 

Acogidas a planes oficiales: 
CDTI ...................................................... 71,4% 

................... No acuden a planes oficiales 18,6% 

Tales resultados están en la línea de los recogidos en estudios 
ajenos a nuestra geografia (PERRY y PAGE, 1986; GAlTIKER 
y LARWOOD, 1987). En efecto, en la comparación de empresas 
de "alta" vs. "baja" tecnología, y dentro de ellas, las de pequeño 
frente a gran tamaño revela: 

B) Puesto modelo: 

Objeto: 
I + D  71,4% 
Mejora Producto ..................................... 28,6% 

Función: 
Diseñar/desarrollar equipos .................... 71,4% 
Diseñar/expenmentar productos ............. 18,6% 

Titulación: 
Teleco Sup. (electron.) ............................. 71,4% 
Industrial Sup. (electron.) ........................ 28,6% 

Experiencia: 
Tipo: Sin especificar ................... ... ..... 71,4% 

Ro. idéntico .................................. 28,6% 
Tiempo: Sin especificar ........................ 71,4% 

O Fomnelón Impardda: 

Dónde: En empresa, personal interno .......... 71,4% 
En Empresa inter. + Univ. Extran. .......... 28,6% 

'UENTX Elaboración propia. 

- La existencia de equipos mixtos (técnicos expertos jun- 
to a titulados sin experiencia) en las grandes empresas, 
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CUADRO 3.19. Tipo de empresas: ElecWnica (grandes). 

Diseñar/controlar .................... .. ........... 68.7% 
Planificar/ontrolar ................................. 23,6% 

Teleco Sup. (control sist.) ........................ 89,3% 
Idem. Sup. (Comunic.) ............................ 

Experiencia: 
Tipo: Pto. similar (menor resp.) .............. 89,3% . . Pto. idéntico .................................. 

FUENTE: Elaboración propia. 

mientras que las pequeñas "raptan" o "absorben" a los 
titulados jóvenes, una vez que han adquirido experiencia 
en puesto inferior en la gran empresa. 

- Comienza a apreciarse una especialización consistente 
en "innovaciones" en el proceso por parte de las grandes 
empresas, frente a "innovaciones en el producto" por 
parte de las pequeñas. 
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Insistiremos, finalmente, en lo tentativo de los datos. Un aná- 
lisis sistemático, además de una representación más amplia, exigida 
controlar los sectores en los que se insertan tales empresas, lo que 
no entraba ni en los planteamientos ni en los recursos disponibles 
de la investigación que ha dado lugar a nuestro análisis. 

Apéndice 2. Un caso especial en 
la Industria Electrónica 

En el curso de la investigación que sirve de base a este libro, 
un gran gmpo empresarial -formado por una matriz y una filial- 
de la industria electrónica que, en si mismo, constituye un caso 
especial, nos proporcionó la información requerida en nuestra 
encuesta. La peculiaridad de tal grupo radica en que su actividad 
se organiza en tomo a la innovación tecnológica derivada de una 
intensa realización de tareas de 1 + D y diseño. Dado que ofre- 
cemos datos individualiados no públicos hemos preferido mante- 
ner su nombre en el anonimato; no obstante, puede señalarse que 
se trata de un grupo de capital controlado por accionistas nacio- 
nales y que participa activamente en programas internacionales 
de 1 + D, particularmente en el EUREKA. 

Desde nuestro punto de vista, este grupo constituye un caso 
peculiar debido al hecho de que, en los Últimos años, ha generado 
556 puestos de trabajo de alta cualificación vinculados a tecnolo- 
gías innovadoras; es decir, casi tantos como el resto de las empre- 
sas encuestadas. Ello, como señalamos al comienzo de este capitu- 

I lo, nos ha inducido a darle un tratamiento separado para no sesgar 
los resultados obtenidos para las restantes empresas. Además, este 

1 
caso puede servir de contraste respecto a los perfiles presentados 
a lo largo del capitulo. 

Los datos más significativos de este caso se recogen en el cua- 
dro 3.20. De ellos se desprenden como aspectos más relevantes, 

I los siguientes: 

i) La cifra ingente de tknicos contratados (556), dedicados 
a funciones claramente de investigación y desarrollo 
(experimentación y desarrollo de procesos, técnicas, 
equipos, etc.). 



DEMANDAS DEL SISTEMA PRODUCTIVO ESPA~~OL 147 

CUADRO 3.20. Un grupo empresarial de electrónica y telecomu~eaciones . 

Capital: 

Privado Nacional .................................... 97. 1% 
Implicación Tec . innovadoras: 

Toda empresa .......................................... 100.0% 

Acogidas a planes oficiales: 
1 . Europeas/EUREKA ............................ 100. 0% 

Sector: 
......... Comunicación y Telecomunicación 97. 5% 

Objeto: 

I + D  .... 
Diseñar ................................................... 

Función: 
Expenm./Desarrollo procesos ................. 

................... Exper¡m./Desarrollo equipos 
Desarrollar equipos ................................. 

Titulación: 
........................ . Teleco Sup./Aeronáutico 

............ . Teleco Sup.lid. tec./Aeronáutico 
Ing . Industrial Superior ........................... 

1 

Expxiencia: 
Tipo: No se necesita ................................ 64. 0% 

R o  . idéntico ............................................ 36. 0% 

Formación impartida: 
Dónde: En empresa. personal propio ...... 100, 0% 

Cuánto tiempo: 2 meses .......................... 97, 5% 

Dinero: Sin especificar ............................ 100. 0% 

'UENTE: Elaboración propia . 

B) Puesto modelo: 
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ii) El recurso a titulados jóvenes, sin experiencia. El 64% de 
los puestos no necesitan experiencia especifica. Lo que 
constituye un rasgo diferencial respecto al perfil general 
que muestran las restantes empresas aquí estudiadas. 

iii) La brevedad de la formación impartida (dos meses) 
como adaptación inicial al puesto y a sus funciones. En 
esto también se diferencia este caso respecto al perfil 
global, aunque no tanto al área de Telecomunicaciones. 

iv) La opción por la titulación de Ingeniero de Telecomu- 
nicación o Aeronáutico como formación adecuada para 
el puesto (combinación existente, pero infrecuente, en los 
datos recogidos en el resto de las empresas). 



1 

LAS EMPRESAS INNOVADORAS: 
UN ANALISIS TIPOLOGICO 

1 

1. Introducción Metodológica 
1 
1 Una vez que, en el capitulo anterior, hemos analizado los 

aspectos fundamentales de los puestos de trabajo de alta cualifica- 
l ción vinculados a las tecnologías innovadoras, entendemos que 

resulta de interés conocer los rasgos tipológicos que caracterizan 
a los agentes empresariales implicados en la oferta de ese tipo de 
empleo. Se trata pues, de abordar el análisis de las empresas inno- 
vadoras, tema éste que en España, ha sido escasamente estudiado, 

t pero sobre el que se cuenta w n  dos aportaciones de interés, como 
I son el estudio del CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988) y el de 
I MORCILLO (1989). El primero de ellos se basa en una encuesta 

realizada sobre un colectivo de 688 grandes empresas, a la que 
contestaron tan sólo 439. De éstas, con un criterio ciertamente 
amplio y escasamente discriminador, pudieron calificarse como 
innovadoras Únicamente 204 empresas; y con un criterio más res- 

I tnngido y riguroso, nada más que 71 empresas a las que se calificó 
l de altamente innovadoras. El estudio analiza, para estos colectivos 
I de empresas, su actitud y esfuerzo ante la innovación; sus perfiles 

sectoriales, de tamaño, de capital y de localización; los objetivos 
y factores de éxito o fracaso de su actividad innovadora; y, final- 
mente, los resultados obtenidos. 

I 
Por su parte, Patricio Morcillo efectúa su análisis a partir 

de las respuestas obtenidas de 53 empresas, a una encuesta que 
se dirigió a 96 empresas que invirtieron más de 100 millones en 
1 + D durante 1985. Este análisis recoge elementos tipológicos 
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s o m o  el tamaño, actividad, control del capital, apertura comer- 
cial, etc.-, así como elementos que se insertan en la gestión estra- 
tégica de las empresas y en las tareas de planificación, control y 
política de innovación de ellas. 

Ambos estudios, que sin duda aportan elementos valiosos, 
están sesgados por la base de partida utilizada -las relaciones de 
empresas contenidas en la publicación Fomento de la Producción- 
y, en el primer caso especialmente, por los critenbs de selección de 
empresas innovadoras. Tales sesgos son, dado el actual estado de 
las fuentes de información disponibles en España, inevitables, salvo 
que se parta de algún elemento de objetivación de los agentes inno- 
vadores no vinculado a la existencia de listados previos. Este es el 
caso de nuestro estudio, pues, en efecto, por nuestra parte toma- 
mos como referente el colectivo de empresas que ha ofertado pú- 
blicamente algunos de los puestos de trabajo que han sido objeto 
de nuestra investigación. Más concretamente, hemos buscado deli- 
mitar el conjunto de las empresas que se desprende de nuestro 
estudio de anuncios, renunciando a cualquier otra idea previa acer- 
ca de las empresas innovadoras. De este modo, entendemos que se 
evitan los sesgos mencionados, aunque ello no obste para recono- 
cer que la potencialidad de nuestro trabajo está posiblemente más 
limitada que la de los del CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988) 
y MORCILLO (1989) en cuanto a los aspectos abordados. 

Dicho esto, conviene explicar la metodología del trabajo antes 
de entrar en la exposición de sus resultados. En primer lugar, para 
la delimitación del colectivo estudiado hemos procedido a extraer 
de los anuncios de las ofertas de trabajo en la prensa, la informa- 
ción referente a los agentes oferentes, obteniendo los resultados 
sintetizados en el cuadro 4.1. En él se compmeba que para algo 
más de la mitad de las ofertas no se especifica el agente, lo que 
impide su análisis. Por otra parte, en el 8,1% de los casos se trata 
de agentes institucionales -Ministerios, organismos públicos como 
el CDTI, IMADE, Instituto Astrofisico de Canarias, Ayuntamien- 
tos e instituciones internacionales como la comisión de la CEE, 
el CERN o la Agencia Espacial Europea, cuyo análisis escapa a 
los objetivos que nos proponemos. Y en el 40,7% de los casos 
hemos podido identificar a las empresas oferentes de los puestos. 

Este último colectivo es el que interesa a nuestros efectos, 
por lo que hemos centrado en él la investigación. 
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CUADRO 4.1. Distriboaóo de los puestos de irabajo ofertadas según los Agentes 
Oferente(*). 

1 Empresas 1 259 1 1 

I Instituciones 
No identificados 1 325 52 1 1 1 2  

I TOTAL I 636 I 1040 
(*) Años 1983 a septiembre de 1987. 
FUENTE: Elabormón propia. 

La información de las ofertas nos ha permitido delimitar un 
colectivo de 74 empresas acerca de las cuales hemos recogido in- 
formación individualizada de sus caractensticas tipológicas. Las 
fuentes de información utilizadas han sido las siguientes: 

- Fomento de la Producción: España 20.000 (Las 20.000 
mayores empresas españolas, 1986). La información se 
refiere al año 1985. Y Las 2.000 mayores empresas espa- 
ñolas, 1986. 

- Ministerio de Economía y Comercio: Censo de Znversio- 
nes Extranjeras, 1979. 

- Ministerio de Industria y Energía: Las Grandes Empresas 
Industriales, 1980-81. Y Catúlogo de la Oferta de Servi- 
cios Tecnológicos por las empresas de ingeniería y con- 
sultoras. 

- Centro para el Desarrolio Tecnológico Industrial: Fi- 
chero de empresas que desarrollan actividades tecnoló- 
gicas. 

- La relación de las 500 mayores empresas contratantes 
de tecnología extranjera, elaborada por SANCHEZ 
(1 984). 

Estas fuentes, como indicábamos, contienen datos individua- 
lizados por empresas a partir de los cuales hemos podido construir 
diversos agregados referidos al colectivo seleccionado y analizar 
así sus características tipológicas. El análisis correspondiente lo 
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completamos con algunas referencias a datos que se desprenden 
de nuestra encuesta a empresas, que sin embargo, son muy limita- 
dos para abordar el objeto de este capítulo. 

2. Las ramas de actividad de 
las empresas analizadas 

Un primer aspecto que nos interesa es el referente a las ramas 
de actividad en que desarrollan sus negocios las empresas de la 
muestra. En el cuadro 4.2 se contiene la correspondiente informa- 
ción en la que se comprueba que casi un 60% de las empresas, 
tienen un carácter industrial y un 30% se dedican a actividades de 
servicios. Entre las primeras, se da un claro predominio de las en- 
cuadradas dentro de la industria electrónica y de las distintas ramas 
de la industria química, de modo que entre todas ellas suman el 
45% de la muestra seleccionada. Estas ramas tienen, como se vio 
en el capítulo primero, un contenido tecnológico elevado, y poseen 
la característica adicional de producir una parte importante de los 
soportes materiales de algunas de las tecnologías por nosotros se- 
leccionadas para delimitar el campo de la investigación. 

Por otra parte, entre los servicios, la infordtica y la ingenie- 
ría constituyen las ramas dominantes, pues el 26% de las empresas 
de la muestra se ubican en eilas, lo que supone un 86% de las em- 
presas de servicios analizadas. Estas dos ramas tienen un carácter 
similar al de las industriales antes mencionadas y juegan, además 
un papel básico en la difusión tecnológica. 

En otra perspectiva, los datos precedentes revelan el dominio 
de las empresas productoras y difusoras de las tecnologías de la 
información en la oferta de empleos de alta cualificación, con in- 
dependencia de que en ramas distintas de la electrónica y la infor- 
mática, se requieran también profesionales relacionados con el uso 
de esas tecnologías. En una medida menor, el campo tecnológico 
relacionado con las transformaciones químicas de la materia apa- 
rece como relevante. Y por último, es importante constatar la pre- 
sencia destacada de empresas de ingeniería por su papel en la 
difusión de todo tipo de tecnologías a través de la especificación 
del contenido de los proyectos de inversión industriales. 
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CUADRO 4.2. Distribución de las empresas de la muestra por ramas de actividad 
( 1 W .  

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de Fomento de la Producción. 

- Caucho y neumáticos 
- Constmcziones mecánicas 
- Constmczión Naval 
- Industria Electrónica 
- Industria Farmacéutica 
- Perfumeria y Detergentes 
- Resto de la Industria Química 
- Materiales de Constmcción 
- Material eléctrico 
- Industria petrolera 
- Industrias siderometalurgicas 

B. CONSTRUCCION 

C. RAMAS DE SERVICIOS 

- Comercio 
- Servicios Infodt icos  
- Servicios de Ingeniería 
- Servicios Ribliws 

D. OTRAS 

- Actividades Diversas 
- Sin datos 

TOTAL 

Desde un punto comparativo con otros estudios, puede seña- 
larse que nuestros resultados difieren ligeramente de los obtenidos 
por el CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988)' y MORCILLO 

l .  Tomamos corno referencia únicamente las 71 que sc califican como altamtc 
innovadoras. 

1 
2 
1 

16 
6 
4 
7 
1 
2 
I 
1 

1 

22 

1 
14 
5 
2 

9 

6 
3 

74 

1,35 
2,70 
1,35 

21,65 
8,11 
%a 
9,46 
1,35 
2,70 
1,35 
1,35 

125 

29,73 

1,35 
18,93 
6,75 
2,70 

12,lS 

8,lO 
4,05 

100,00 
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(1989), en el sentido de que en ambos las empresas industriales 
suponen en tomo al 90% del total, en tanto que las de servicios 
apenas alcanzan el 6 Ó 7%. No obstante, las ramas electrónicas, 
de equipos informaticos y las químicas son, al igual que en nuestro 
estudio, las más relevantes, con una participación conjunta del 
orden del 37% en los dos estudios mencionados. Por tanto, sal- 
vando las diferencias en el sector servicios, se da una homogenei- 
dad bastante grande en el perfil sectorial de las empresas innova- 
doras dentro de todos los estudios efectuados al respecto.' 

3. El tamaño empresarial 

Aunque la medida del tamaño empresarial resulta siempre 
problemática debido a la irreductibilidad de la compleja variedad 
de elementos tecnológicos económicos y de organización que con- 
forman la empresa, a una sola variable, siguiendo la práctica con- 
vencional hemos recurrido a la medición de esta característica 
tipológica utilizando datos de empleo y de ventas, pues son éstas 
las únicas informaciones estadísticas disponibles en relación al 
asunto que pretendemos estudiar. 

En el cuadro 4.3 se contienen los datos correspondientes al 
empleo. En' ellos se compmeba la escasísima presencia de empresas 
de tamaño pequeño en la muestra. En efecto, sólo 4 de las 74 em- 
presas estudiadas emplean menos de 50 trabajadores, lo que indica 
que prácticamente el segmento de las pequeñas empresas está ex- 
cluido del campo de la contratación de personal altamente cuali- 
ficado. Por el contrario, las empresas de tamaños medianos -entre 
50 y 500 trabajadores-, en especial las que alcanzan una dimen- 
sión mayor dentro de este segmento, tienen una representación 
elevada que se cifra en el 45% de los casos analizados. E igual 
ocurre en los distintos estratos de tamaño de las grandes empresas 
que emplean a más de 500 trabajadores, pues otro 45% de la mues- 
tra se ubica en ellos. 

2. La menor representación dc los scMcios en los das estudias mencionados puede 
dekm a ciertas deficiencias de la clasificacián sectorial de la fuente originaria. Para los datos 
mncretos, vid. CIRCULQ DE EMPRESANOS (1988), pp. 46 a 51, y MORCILLO (1989), 
pp. 36 a 38. 
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CUADRO 4.3. Tambo de las empresas según el niimem de empleadas (año 1985). 

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de Fomento de la Pmduwión. 

Parece, por tanto, que aunque no pueda establecerse una 
relación lineal, el tamaño de las empresas influye en la posibilidad 
de contratación de los profesionales altamente cualificados, de 
modo que parece existir un umbral mínimo para la existencia de 
ofertas de puestos de trabajo como los aquí estudiados. 

Esta misma conclusión se obtiene cuando el tamaño se ana- 
liza utilizando la variable ventas, tal como muestran los datos del 
cuadro 4.4. En efecto, en este caso, el estrato de tamaño donde se 
da la mayor frecuencia de empresas incluidas en la muestra es el 
que va de 1.000 a 5.000 millones de ventas; y por encima de esta 
Última cifra se sitúa el 40% de las empresas analizadas. 

Desde una perspectiva comparada con otros estudios, cabe 
señalar que nuestros resultados son coherentes con los obtenidos 
por el CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988, pp. 51 a 54), donde 
un tercio de las empresas son medianas o pequeñas y el resto gran- 
des. No ocurre igual con el trabajo de MORCILLO (1989, pp. 30 
a 36) donde todas las empresas innovadoras aparecen en los es- 
tratos de las grandes, aunque este autor reconoce la existencia de 
un sesgo contrario a la presencia de empresas pequeñas y medianas 
en la muestra que utiliza. 

Por otra parte, los trabajos realizados en otros paises sobre 
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CUADRO 4.4. Tamaño de las empresls según hgrea~s por ventas (año 1m. 

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos & F o m t o  de la Roduinón. 

De 500 a 999 
De 1.000 a 4.999 
De 5.000 a 9.999 
De 10.000 a 24.999 
De 25.000 a 99.999 
Más de 100.000 
Sin datos 

TOTAL 

este asunto' rechazan la existencia de una relación lineal entre 
tamaño y actividad innovadora de las empresas, y apuntan a la 
idea de la existencia de un umbral mínimo de tamaño -o un inter- 
val* en el cual esa actividad se desarrolla rápidamente y sobre- 
pasado el cual el esfuerzo innovador se estabiliza o disminuye. 

En consecuencia, si se acepta la hipótesis del umbral de tama- 
ño míni,mo para el desarrollo de la innovación empresarial, de 
acuerdo con nuestros resultados podría ubicarse en los 100 traba- 
jadores y los 1.000 millones de ventas. Ello implica que, en nues- 
tro caso, la oferta de puestos de alta cualificación corresponde 
predominantemente a empresas medianas y grandes. 

Carecemos de evidencias que permitan una justificación in- 
discutible de este hecho, pero podría argumentarse su existencia 
en función tanto de la capacidad económica de las empresas, como 
del proceso de difusión de las tecnologias innovadoras. En efecto, 
como hemos visto anteriormente, en los puestos de trabajo ofer- 
tados se dan exigencias de cualificación, experiencia y personali- 
dad que permiten deducir compensaciones retributivas elevadas, 

3. Vid. al respecfo la revisión efectuada por KAMIEN y SCHWARTZ (1989), pp. 79 
a 88, donde se mcniionan estudios ref-tes a Gran Bretaña, Estados Unidos, Bélgica, 
Franna, Canada y Suecia. Asimismo, en un sentido similar aunque can interesantes matim 
m función de las distintas industrias, vid. FREEMAN (1975), pp. 199 a 222. 

4 
35 
5 

11 
9 
4 
4 

74 

5,4 
47,3 

43 
14,9 
12,2 
5,4 
5,4 

100,O 





158 JOSE MOLERO, MlKEL BUESA Y JULIO FERNANDEZ 

CUADRO4.S. Origen nauonil o extranjero del capital de las empresss de Ii 
muestra. 

I EMPRESAS DE CAF'iTAL NACIONAL I 1 46 1 

extranjero, de modo que apenas se registran casos en los que este 
último sea minoritario y se comparte el control entre ambas frac- 
ciones. Numéricamente las empresas de capital extranjero superan 
a las de capital íntegramente nacional, pero la distancia entre am- 
bos grupos es muy corta, por lo que no puede hablarse de que 
existan diferencias significativas entre ellos respecto a la oferta 
de puestos de trabajo de alta cualificación. No parece por tanto, 
que las empresas de capital nacional que han emprendido el cami- 
no de la innovación se comporten de manera diferente a las de 
capital extranjero en el aspecto por nosotros analizado. 

Esta misma conclusión se obtiene del análisis efectuado por 
el CIRCULO DE EMPRESARIOS (1988, pp. 54 a 57) cuyos re- 
sultados muestran que, de las empresas altamente innovadoras 
incluidas en su estudio, el 47,9% están controladas por algún 
grupo multinacional y las restantes se ubican en la órbita de los 
gmpos de capital nacional, bien sean privados -46,5%-, bien pú- 
blicos -5,6%-. En un sentido similar, los datos aportados por 
MORCILLO (1989, pp. 39 a 41) se mueven en los mismos órdenes 
de magnitud: 55,2% de las empresas controladas por capital ex- 
tranjero, 30,2% por capital privado nacional y 14,6% por capital 

EMPRESAS CON CAPITAL EXTRANJERO 
- Minoritario (menos del 25%) 
- Minoritario con posición de control 

(entre el 25 y el 50%) 
- Mayoritario con posición de control 

(entre el 50 y el 99%) 
- Totalitario (e1 100%) 
- Con participación desconocida 

FUENTE: Elaboracióri propia a partir de datos del Censo de Inversiones Extranjeras 
(1979). Fomnto de la Producción y Ministerio de Industria y Energia. 

41 
1 

4 

12 
21 

3 

SS,4 
1,4 

5,4 

16,2 
28,4 
4,O 



público nacional. Se da, por tanto, salvadas diferencias relativa- 
mente pequeñas, una convergencia bastante alta en todas las evi- 
dencias disponibles acerca del punto aquí tratado. 

5. El comportamiento tecnológico 

En este epígrafe se recogen diversos tipos de datos referentes 
a la actividad tecnológica de las empresas de la muestra. Debe 
advertirse previamente que, debido a la insuficiencia de las bases 
de datos disponibles, las informaciones presentadas aquí sólo se 
refieren a una parte de la muestra, sin que hayan podido comple- 
tarse para todas las empresas seleccionadas'. 

Un primer aspecto analizado se refiere a las lineas o áreas 
tecnológicas en que llevan a cabo sus actividades las empresas de 
la muestra. Para ello se han utilizado los datos contenidos en los 
ficheros del CDTI, organismo éste cuya base de datos es proba- 
blemente la más completa de las existentes en España sobre el 
asunto. De las 74 empresas de la muestra, sólo 35 -el 47,3%- figu- 
ran en dicha base de datos. La información correspondiente a estas 
Últimas se recoge en el cuadro 4.6, a partir del cual se han elabo- 
rado los cuadros 4.7 y 4.8. 

Lo primero que ha de destacarse a partir de esta informa- 
ción es el predominio de las lineas tecnológicas relacionadas con 
la electrónica, las telecomunicaciones y la informática. En efec- 
to, de las 35 empresas, 15 (43%) desarrollan actividades relati- 
vas a la informática; 14 (40%) al software y las telecomunica- 
ciones; 11 (31%) a la electrónica profesional; 5 (14%) a la auto- 
mática; y cantidades menores a los componentes electrónicos, 
electromedicina, electrónica de consumo, electrónica industrial 
y optoelectrónica. En conjunto, dentro de estas líneas encuadradas 
en el campo de las tecnologias de la información, desarrollan ac- 
tividades 23 de las 35 empresas para las que han podido recogerse 
datos. 

En segundo lugar, destacan las lineas tecnológicas relaciona- 
das con los productos y procesos químicos, en especial la farma- 
cología y las técnicas físico-químicas. No obstante, en estas lineas 
el número de empresas presentes es muy inferior al de las ante- 
riores, pues sólo 10 de las 35 analizadas se dedican a ellas. 
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CUADRO 4.7. Número de empresas en cada línea te€n~Iágica. 

l. Aleaciones 1 . ................................................... I 
2. Automática 
3. Calor Industn 

............................. ....................... . . 4. Ceramicas .. 
5. Componentes Electrónicos ................................. 

................................ ................... 6. Compuestos .. 

9. Electrónica de consumo .................................. 
10. Electrónica Industrial ......................................... 
I l. Electrónica Profesional ...................................... 
12. Electrotecnia ...................................................... 
13. Fammologia ................... .... ...................... 
14. Fermentació 

S .............. 
, . 16. Informatica ........................................................ 

17. Instrumentación y Control ................................. 
18. Material Clínico 
19. Nuevos polimeros .............................................. 
20. Optica ................................................................ 
21. Optoelectrónica 
22. Procesos a d w l a s  .............................................. 
23. Procesos alimentanos 
24. Procesos físico-químicos .................................... 
25. Química fina ...................................................... 
26. Software 
27. Telecomunicaciones 
28. varios ................................................................ 

:UENTE: Elaborado a partir de los datos del cuadro 6. 

Finalmente, en las restantes líneas tecnológicas son muy po- 
cas las empresas que ofrecen puestos de trabajo de alta cualifi- 
cación. 

En resumen pues, son-las tecnologías de la información y las 
quhicas las que ocupan un lugar preferente entre las empresas 
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CUADRO 4.8. Distribución de las empresas según el número de líneas tecnológicas 
en las qw desmUan acíividades. 

1 cuatro 1 ;  1 
Cinco 
Seis 2 

FUENTE: Elaborado a partir de los datos del 
cuadro 6. 

estudiadas, lo que concuerda con la adscripción sectorial de las 
empresas de la muestra, tal como se ha visto en el segundo epígrafe 
de este capítulo. 

Por otra parte, ha de destacarse que, como muestra el cua- 
dro 4.8, la mayoría de las empresas analizadas -el 77%- desa- 
rrollan dos o mis líneas tecnológicas +n general dentro de un 
mismo campo- lo que resulta significativo de su dinamismo tec- 
nológico y de su diversificación. Es probable que ello responda 
al aprovechamiento de las extemalidades que se generan en la ac- 
tividad tecnológica para diversificar la oferta de las empresas. Sin 
embargo, esta hipótesis no puede confirmarse con la información 
disponible. 

El segundo tipo de informaciones referentes a aspectos tecno- 
lógicos son las que se recogen en el cuadro 4.9. En él se relacionan 
30 de las 74 empresas investigadas para las que han podido obte- 
nerse los datos correspondientes. De ellas, 17 aparecían también 
en el cuadro 4.6, por lo que ha de tenerse en cuenta que el colec- 
tivo ahora analizado es sólo en parte el mismo que el tratado en 
los cuadros precedentes. La información del cuadro 4.9 procede, 
para la primera y tercera columnas de la relación de grandes em- 
presas elaborada por el MINER para 1981. Dada la metodología 
de elaboración de esta fuente nada garantiza que los datos reco- 
gidos en ella sean efectivamente de las mayores empresas indus- 
triales, por lo que el hecho de que existan datos no disponibles 
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para algunas de las empresas relacionadas en el cuadro no ha de 
interpretarse como inexistencia de un esfuerzo en 1 + D o de ope- 
raciones de transferencia de tecnologia. Por otra parte, la segunda 
columna recoge datos referentes a empresas que, en 1985, gastaron 
más de 100 millones en 1 + D, según Fomento de la Producción. 
Esta fuente relaciona un total de 96 empresas que responden a este 
criterio. Dado que 16 de ellas se encuentran en nuestra muestra, 
esto significa que sólo el 16,7% de las empresas españolas con un 
mayor esfuerzo absoluto en 1 + D se encuentran entre las oferentes 
de puestos de trabajo de alta cualificación durante los Últimos 
años. Este hecho apunta hacia una conclusión relevante, pues pone 
de manifiesto que una parte importante del colectivo empresarial 
con comportamiento más innovador o bien no requiere nueva 
mano de obra en puestos de alta cualificación o bien cubre esos 
puestos por vías diferentes a su anuncio en la prensa. 

Pero con independencia de estas consideraciones conviene 
referirse a las características del comportamiento empresarial que 
revelan los datos del cuadro 4.9. A este respecto ha de señalarse, 
en primer lugar, que en los ocho casos para los que se dispone de 
datos de gasto en 1 + D en los dos años considerados, éstos mues- 
tran un crecimiento muy importante que permite como mínimo 
casi duplicar las cifras correspondientes. Es interesante observar 
que los mayores crecimientos se registran en empresas públicas 
como la Bazán, Enagás o Ensidesa, lo que posiblemente responde 
a un cambio de estrategia en un grupo empresarial tradicional- 
mente desconectado de la investigación. 

Asimismo, se constata que en muchos casos la actividad de 
1 + D es simultánea a una relación comercial externa de tecno- 
logía que resulta deficitaria.' Ello significa que las empresas anali- 
zadas para las que se dispone de datos son, en todos los casos, 
importadoras netas de tecnología, lo que concuerda con la situa- 
ción general que, a este respecto, se da en la economía española. 
La información disponible no permite ir más aiiá de la constata- 
ción de este hecho, pero su existencia podna interpretarse en el 
sentido de que las empresas consideradas realizan tareas de 1 + D 

6. MORCILLO (1989) pone dc rclicvc cn su cstudio que cl Sü,lo0 dc la\ empresas 
por CI eiudiadas. SS consideran iecnologicamente dependiente del rxienor, lo que concuerda 
wo el Cenommo aqui analimdado Vid las p ú ~ n a r  135 a 138. 



que complementan la tecnología importada adaptánaola a sus 
condiciones particulares y aprendiendo a usarla. Refuerza esta 
hipótesis el hecho de que 19 de las empresas consideradas se en- 
cuentran entre las 500 mayores importadoras de tecnología entre 
1974 y 1981. 

6. Conclusiones 

Los datos disponibles para la elaboración de este capitulo 
permiten efectuar algunas constataciones y, sobre todo, aventurar 
algunas hipótesis acerca del perfil tipológico de las empresas ofe- 
rentes de puestos de trabajo de alta cualificación. De ahí que no 
sea fácil elaborar conclusiones al respecto, sobre todo si se tiene 
en cuenta que, además, sólo conocemos las características de una 
parte de esas empresas. No obstante, recogiendo lo señalado en 
este capítulo, podrían señalarse las siguientes conclusiones: 

i) En primer lugar, el colectivo empresarial implicado en 
la oferta de puestos de alta cualificación relacionados 
con las tecnologias innovadoras, es numéricamente muy 
reducido, lo que puede interpretarse, en términos más 
generales, señalando que el ambito empresarial en el que 
se desarrollan los procesos innovadores que conllevan ne- 
cesidades de mano de obra altamente cualificada es muy 
restringido. 

ii) En segundo término, pueden encontrarse empresas inser- 
tas en esos procesos dentro de los más variados campos 
de actividad, pero sobre todo despuntan como ramas 
mis relevantes las industriales y de servicios relacionadas 
con la electrónica y la informática y, en menor medida, la 
industria quimica y los servicios de ingenieria. 

iii) En tercer lugar, las empresas analizadas son preferente- 
mente de tamaño mediano o grande, de modo que parece 
existir un umbral mínimo de tamaño, situado en 100 tra- 
bajadores y 1.000 millones de ventas, por debajo del 
cual apenas se registran casos de empresas oferentes 
de los puestos de trabajo aquí analizados. 
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iv) En cuarto término, la propiedad nacional o extranjera 
del capital no parece discriminar el comportamiento inno- 
vador de las empresas. 

v) Finalmente, en relación al comportamiento tecnológico 
se constata el desarrollo de actividades en dos o más 
líneas tecnológicas, preferentemente dentro del campo 
de las tecnologias de la información o de las tecnologías 
quúnicas, lo que implica, en general, el compromiso de 
recursos fuertemente crecientes en tareas de I + D. La 
actividad investigadora de las empresas se produce si- 
multáneamente a la importación de tecnología, lo que 
parece sugerir una cierta complementanedad entre am- 
bos aspectos. De este modo las empresas estudiadas po- 
dnan estar adquiriendo capacidades tecnológicas propias 
a partir de tareas de aprendizaje en el uso, adaptación y 
modificación de la tecnología importada, lo que les con- 
duciria a desarrollos tecnológicos independientes a largo 
plazo. No obstante, especialmente entre las filiales de 
multinacionales, el esfuerzo en 1 + D podría responder a 
una cierta división del trabajo tecnológico intra-fim, 
lo que implica un modelo de comportamiento distinto al 
anterior. Pero sea cual sea el modelo de comportamien- 
to, los datos evidencian una estrecha relación entre el 
dinamismo tecnológico y los requerimientos de mano de 
obra de alta cualificación. 



CAPITULO 5 

CONCLUSIONES Y 
PERSPECTIVAS 

Dos son los bloques de conclusiones que pueden extraerse de 
los datos analizados: el primero hace referencia a la cuantía y ca- 
racterísticas de los puestos ofertados y a sus implicaciones econó- 
mico-empresariales. El segundo, a las derivaciones que pueden 
tener proyección para el mundo de la educación. 

1. Sobre la cuantía y características 
de los puestos 

En primer lugar ha quedado refrendado el cqacter marcada- 
mente minoritario que la innovación tecnológica, y por lo tanto 
los puestos implicados con ella, tienen, hoy en día, en nuestra 
sociedad. Son pocos dentro de un sector muy reducido de empre- 
sas. Predicciones mas optimistas realizadas en años anteriores no 
tienen un kflejo en nuestros resultados. Algunas de las áreas ana- 
lizadas muestran un desarrollo ínfimo: tal es el caso de las Biotec- 
nologías o, aún mas acusadamente, de la Acuicultura. 

Si atendemos a su evolución desde 1983 hasta el presente, 
puede apreciarse, efectivamente, un incremento de año en año y 
un salto desde 1985. Hay que hacer notar que dicho año supone 
un cambio igualmente claro en otros sectores, por la serie de cir- 
cunstancias que confluyen en él -inicio del fin de la crisis, ingreso 
en el Mercado Común, etc.-. Sin embargo, los datos de 1987 mues- 
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tran un estancamiento relativo sobre la dinámica de ascenso. Es 
evidente que sena interesante confirmar este dato con las cifras 
que airojen años posteriores. 

Perfiles 

Respecto a los perfiles es evidente que, a excepción de la pe- 
culiar empresa electrónica analizada, estos puestos demandan per- 
sonal altamente cualificado (lo que es lógico) pero, además, con 
una clara experiencia laboral. Si el hincapié en los dos-tres años de 
experiencia en puesto idéntico o similar responde a una necesidad 
del puesto o a una política por parte de las empresas que buscan 
personal ya formado en el mundo del trabajo (en general) y de'la 
tecnología que tendrá que desarrollar como garantía respecto a su 
permanencia en el puesto es algo difícil de calibrar con seguridad. 
La información cualitativa recogida en las entrevistas con las em- 
presas apunta a una suma de ambas razones: el coste de la forma- 
ción de titulados jóvenes y los perjuicios que supondrá su aban- 
dono del puesto una vez se encuentre plenamente cualificado son 
algo poco asumible. No cabe duda que, de estos datos surgen más 
preguntas que respuestas: ¿Dónde se forman previamente estos 
técnicos? f lay un circuito peculiar en su paso y salto entre empre- 
sas? ¿Hay algun mercado de trueque y si es así cómo se desarrolla 
este intercambio? 

Por otro lado, los sistemas de formación introducidos por 
las empresas, y de los que nos han proporcionado información 
concuerdan con los datos anteriores: en casi todas las áreas la for- 
mación es asumida por personal interno y parece apuntar más a 
una formación en relación a la dinámica propia del puesto y a las 
peculiaridades de la firma o el producto que a una "cualificación 
especial". Si se,demanda personal de alta cualificación no se pre- 
cisa mejorar ésta. 

Por otro lado, si bien es cierto que hubiera sido muy intere- 
sante haber contado con una información sistemática de las difi- 
cultades para conseguir candidatos, parece que la información 
obtenida puede permitimos alguna extrapolación: la situación 
de carencia máxima, evidentemente no se da. No parece, en efec- 
to, que haya una cantidad apreciable de demandas genéricas que 
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oferten "cualificación especial" en estas áreas, lo que revelaría 
la necesidad de formar profundamente en ellas a personal con 
una preparación insuficiente para abordarlas. O lo que se tra- 
baja no es "tan punta", o el sistema ofrece candidatos suficientes, 
aunque sea a través de procesos de "simbiosis y comensalismo" 
en cuanto al personal asumidos y desarrollados por las empresas. 
Es cierto, no obstante, que se han podido detectar, a través de 
informaciones de carácter cualitativo, problemas en algunos sec- 
tores (en el área de químico-farmacéuticas, entre otros) y que las 
ofertas de ciertos titulados de postgrados por parte de las Uni- 
versidades, parecen apuntar la existencia de una cierta demanda a 
satisfacer. 

Finalmente, es interesante preguntarse respecto al tipo de 
innovación, a las diferencias cuantitativas y cualitativas existentes 
entre las áreas en su dinámica innovadora. Es cierto que podríamos 
hacer extrapolaciones considerando que los puestos de control 
pueden estar ligados a la innovacion de proceso más que de pro- 
ducto, o bien considerar la ratio de puestos, una vez depurada la 
información de 1 + D como un indicador de innovacion de pro- 
ducto. Sin embargo, no parece oportuno ir más allá de los que los 
datos posibilitan y si, por el contrario, precisar la necesidad de más 
información que permita, entre otras cosas, conectar la que se 
posee con otras evidencias. 

2. Proyecciones sobre el mundo de la educación 

En primer lugar, es importante señalar que, frente a actuales 
tendencias del sistema educativo hacia la formación de "especia- 
listas" (incluso de especialidades innumerables) dentro de las di- 
versas titulaciones, las demandas que hemos podido contrastar son 
mucho más genéricas. Las empresas, en este sector punta, como en 
el resto, demandan personal con formación general y una expe- 
riencia laboral en funciones o técnicas específicas. No buscan la 
formación especifica sino la experiencia especifica dentro de una 
formación general y amplia: un conjunto de datos son claro testi- 
monio: la serie de combinaciones de carreras "intercambiables" 
para un mismo puesto (Telecomunicaciones-Física-Informática, 
Química-Biológicas-Farmacia, etc.), la referencia al título general 
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de la carrera, sin mención de la especialidad (salvo un número 
reducido de caso$), la proliferación de la referencia general a 
"titulados superiores o ingenieros" en las convocatorias de em- 
pleo, etc. 

En segundo lugar, es evidente que no todas las carreras gozan 
de igual éxito o aceptación en el área en el que pueden (deben) 
tener cabida. Un exponente claro de ello son los estudios de In- 
formática y su papel residual incluso en su propio sector. La razón 
ha sido reiteradamente señalada por las empresas: baja prepara- 
ción en Electrónica. No parece algo difícil de corregir en la reforma 
de planes de estudio. Frente a ello, se aprecia la "elitización" de 
ciertas titulaciones (Telecomunicaciones) que se convierte en un 
claro comodín para diversos sectores. Sin dua esto se debe a vana- 
das razones: la formación de "escuela" y la raigambre en el campo, 
la gran sobreexigencia dentro de los estudios, etc. 

En tercer lugar, hay que ver con ojos esperanzados dos he- 
chos: las demandas en carreras que han atravesado periodos di- 
fíciles (Físicas, Químicas, incluso Exactas -M.E.C., 1985; F.U.E., 
1985-) y los indicios respecto a la valoración como vía de cuali- 
ficación de estudios de postgrado, doctorado, etc. 

Es importante, sin embargo, precisar la entidad de los resul- 
tados e, igualmente, del campo; no hay duda que tales titulaciones 
reciben demandas, pero no debemos olvidar lo mencionado en el 
inicio: la necesidad de experiencia espec$ca y no sólo de formación 
especifica. Hoy por hoy estos titulados necesitan, más que sus 
compañeros de estudios técnicos, el acceso a sistemas de intercam- 
bio Universidad-Empresa. Por otro lado, es conveniente insistir en 
la cuantía de los puestos ofertados: su número reducido no hace 
de estas áreas el "maná" que posibilite un acceso fácil al mercado 
de trabajo de titulaciones con dificultades de empleo. 

En cuarto lugar, la polémica de diplomados-titulados o técni- 
cos superiores vs. medios tiene otros tintes en este campo: estas 
empresas parece que prefieren titulados a técnicos superiores. Si 
la remuneración no va a tener grandes diferencias prefieren lo que 
consideran una preparación más amplia y adecuada a las tareas de 
1 + D. Desde luego los datos no son extrapolables a otros contex- 
tos, pero si merece la pena tenerlos en cuenta. 

En quinto y Último lugar, es interesante mencionar la insis- 
tencia en una serie de características básicas para estos puestos y 
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otros muchos en el mundo del trabajo que, siempre, hemos de 
plantearnos si son fomentadas o no por el sistema educativo: ras- 
gos como flexibilidad, iniciativa, capacidad de trabajo en equipo ... 
En definitiva, actitudes y estilos de comportamiento y solución de 
problemas, y no sólo conocimientos importantes, sino básicos para 
el desarrollo de las funciones laborales. En tal sentido las quejas 
del mundo del trabajo, recogidas de forma cualitativa, han sido 
diversas, si atendemos a los resultados de este estudio y de otros 
muchos (F.U.E., 1985, M.E.C., 1985, GARCIA DE CORTAZAR, 
1987). Cómo responderlas, y hasta qué punto es viable, en un ám- 
bito de masificación y de proliferación de contenidos específicos, 
es otro problema. 

Evidentemente, una investigación proporciona no sólo un 
conjunto de datos que interpretar de acuerdo a esquemas y desa- 
rrollos teóricos, sino, y a veces como elemento más valioso, una 
serie de interrogantes o aspectos poco abordados a los que dedi- 
car el interés en el futuro. En nuestro caso, y tras la reflexión 
obligada a la que conduce la finalización de un trabajo, son diver- 
sos los aspectos que contemplamos como áreas de "interés prefe- 
rente" relacionadas con la temática de las tecnologías innovadoras 
y su relación con la sociedad. 

i) Sin lugar a dudas, una primera que debe abordarse es la 
revisión de la problemática de la innovación tecnológica y su rela- 
ción con el desarrollo económico. Todavía puede hablarse de que 
estamos en una situación pre-teórica, en el sentido de que no exis- 
ten modelos que expliquen adecuadamente las causas del progreso 
técnico, los varámetros, modalidades y problemas de su difusión, 
los factores determinantes del éxito, Girelaciones con las condi- 
ciones de competencia, el papel de las instituciones y las politi- 
cas, etc. (DOSI, 1984; DOS1 et al., 1988; PAVI'IT, 1984; FREE- 
MAN, 1982; FREEMAN, 1988; CLARK, 1985.) 

Los problemas anteriores alcanzan una dimensión mayor 
cuando abordamos casos como el de la economía española en la 
que el flujo innovador dominante procede del exterior, con las 
repercusiones que ello tiene sobre la forma diferente de participar 
en el cambio tecnológico PEGARA, 1989; BUESA, MOLERO, 
1989). Nuestra mayor preocupación se centra en cómo iluminar 
este tipo de situaciones a partir de las nuevas aportaciones teóricas. 
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Después de una etapa en la que dominaba el esquema estmctu- 
ra-comportamiento-resultados y, consiguientemente de primeros 
estudios sobre la incidencia de variables como el tamaño, concen- 
tración, etc., sobre las decisiones tecnológicas de las empresas 
(KAMIEN y SCHWARTZ, 1982; KENNEDY y THIRDWALL, 
1972), se ha pasado a una visión del cambio tecnológico en la que 
se invierte la relación innovación-mercado y se enfatiza el estudio 
de aspectos como las oportunidades tecnológicas de los sectores, 
los paradigmas y trayectorias tecnológicas que definen, el papel 
"filtro" de las instituciones, etc. (DOSI, 1984; CLARK, 1985; PA- 
VIlT, 1984; NELSON y WINTER, 1982; FREEMAN, 1982 y 
1988; ROTHWELL y ZEGUEL, 1985; DOS1 et al., 1988; ABER- 
NATHY, 1985.) 

Esta nueva corriente, que enlaza con una recuperación reno- 
vada del pensamiento schumpeteriano sobre el papel central de la 
innovación en la dinámica capitalista, no solamente replantea la 
forma de investigar los determinantes del cambio tecnológico, sino 
que pone en primer plano la dinámica concreta que tal cambio 
sigue, los elementos que la condicionan y las diferentes modalida- 
des que pueden presentarse (SILVERGER, DOS1 y ORSENIGO, 
1988; PAVITT, 1984). 

La estructura productiva aparece así mucho más como un re- 
sultado concreto de la dinámica que como el punto de partida: 
el cambio es la fuerza estructurante de la estática y la asimetria y 
el desequilibrio el rasgo mas sobresaliente a tener en cuenta (DOSI 
et al., 1988). Finalmente, el transito de las situaciones de eferves- 
cencia tecnológica a otras más estabilizadas y estandanzadas, será 
un elemento de notable importancia (VEGARA, 1989; FREE- 
MAN, CLARK y SOETE, 1985). 

La aplicación, con las modificaciones y añadidos precisos, de 
este tipo de esquemas analíticos arrojaría nueva luz sobre las espe- 
ciales características de nuestra situación tecnológica y sobre las 
derivaciones que de ella misma se transmiten hacia aspectos pro- 
ductivos como los equipamientos, la organización del trabajo, las 
demandas de mano de obra y su cualificación, el tipo de formación 
más adecuada para adaptarse o modificar dicha situación, etc. Los 
pocos trabajos que existen en esta dirección +ntre los que el nues- 
tro modestamente se sitúa- necesitan de una mayor proyección, 
profundización y coordinación. 
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ü) Un segundo área, tendría como tema las relaciones entre 
organización e innovación, en un doble sentido, es decir, dinámica 
organizativa que favorece la innovación (estudiando las diferencias 
apreciables en cuanto a organización, dinámica económica, recur- 
sos, personal, etc., entre las empresas generadoras y aplicadoras 
de tecnologías innovadoras y, asimismo, entre éstas y las empresas 
que no aplican ni desarrollan tales tecnologías. Las ratios sobre la 
proporción de puestos "gerenciales" vs. puestos "técnicos", indica- 
das en algunos trabajos (DE KEYSER et al., 1987), resultan espe- 
cialmente interesantes. 

Efectivamente, analizar así las políticas mantenidas respecto 
al personal, la dinámica de funcionamiento de equipos de trabajos, 
los procesos de restricción o refuerzo a líneas de experimentación, 
y, desde luego, las diferencias entre pequeñas y grandes empresas 
en todos los temas anteriores, sería objeto fundamental de este 
área. Hemos hecho referencia, a lo largo del estudio, a algunos de 
estos aspectos (cuando se han tratado perfiles de los puestos, for- 
mación introducida, etc.) y a la necesidad de una profunduación 
en el tema. 

üi) Por último, otro área se centraría en la investigación de 
"individuos e innovación tecnológica". En ella tendnan cabida los 
análisis dedicados al estudio de los individuos, del "capital huma- 
no", vinculado con la innovación, comprendiendo desde sus perfi- 
les psicológicos, sociodemográficos, estilos de vida, a las caracte- 
rísticas de su trayectoria, formación recibida, etc. El análisis de 
tales períiles con los "promedios" ep nuestro "stock de titulados 
ofrecería datos importantes para el sistema educativo y los cauces 
de transición a la vida activa. 



ANEXO 1 

METODOLOGIA DE LOS 
ESTUDIOS REALIZADOS EN LA 

INVESTIGACION DE LOS 
PUESTOS DE TRABAJO DE ALTA 
CUALIFICACION VINCULADOS 

A LAS TECNOLOGIAS 
INNOVADORAS 

1. Estudio de Anuncios en Prensa (1983-1987) 

Se seleccionaron todos los anuncios (convocatorias de em- 
pleo) referidos a Tecnologías Innovadoras desde el Último trimestre 
de 1983 hasta el tercero de 1987 aparecidos en el diario El Pah. 

Se consideraron puestos vinculados a Nuevas Tecnologías 
aquellos puestos de trabajo cuyo cometido principal es el empleo 
y desarrollo de tecnologias innovadoras, siendo empleo equiva- 
lente a manipulación o uso directo y desarrollo a investigación o 
implantación. Quedaban excluidos los puestos de fomento y sen- 
sibilización respecto a su uso, los comerciales, etc. Desde tal pers- 
.pectiva, fueron seleccionados los anuncios que reunieran al menos 
una de las características que figuran a continuación: 

- Hacer referencia directamente a un puesto para nuevas 
tecnologías, innovación tecnológica o sinónimo. 
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- "Asegurar", tras un periodo inicial o de formación, la 
inclusión en un gmpo de trabajo de las características 
anteriores. 

- "Dar pie a inferir su pertenencia al campo de las nuevas 
tecnologías": por la descripción del puesto, área a la que 
pertenece, objetivos del mismo, materias de conocimien- 
to especificas requeridas, actividad de la empresa de- 
mandante, etc. 

Asimismo, se excluyeron los puestos de: 

- Comercialización de nuevas tecnologías. 
- Mantenimiento de aparatos o máquinas relacionadas 

con este entorno, así como la asistencia técnica a clien- 
tes, etc. 

- Informática simple, así como especialistas informáticos 
que manejan elevado número de productos informáticos. 

- Infomtización de Bancos, oficinas, etc. 

El número de puestos detectados, acorde a los criterios ante- 
riores, se elevó a 636. No obstante, en los análisis fueron usados 
únicamente 448, dado que 188 carecían de datos básicos para el 
análisis (indetinición en relación a la función del puesto, forma- 
ción general y específica requerida, aplicación perteneciente a una 
verdadera nueva tecnología, etc.). 

B) Variables analizadas 

Denominación del Puesto. 
Formación general (titulación: área, nivel). 
Formación especifica (especialización, idiomas) 
Experiencia solicitada (área, tipo, años). 
Personalidad. 
Formación ofertada. 
Empresa demandante. 
Area tecnológica. 
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C) Métodos de análisis de datos 

Tratándose de datos meramente descriptivos se confeccionó 
un fichero usando el programa DBase 11 que se fragmentó en sub- 
ficheros por áreas. Para cada campo se realizaron ordenaciones 
descriptivas. 

I 2. Estudio de Ofertas de empleo llegadas 
a los COIE Madrileños 

A) Muestra 

Se seleccionaron todas las convocatonas de empleo referidas 
a Tecnologías Innovadoras, registradas en los COIES de las cuatro 

l Universidades Madrileñas: Alcalá, Autónoma, Complutense y 
Politécnica. 

Como en el caso anterior, se consideraron puestos vinculados 
a Nuevas Tecnologías aquellos Puestos de trabajo cuyo cometido 
principal es el empleo y desarrollo de tecnologías innovadoras, 
siendo empleo equivalente a manipulación o uso directo y desarro- 

I 
110 a investigación o implantación. Quedaban excluidos los puestos 
de fomento y sensibilización respecto a su uso, los comerciales, etc. 
El número total de puestos estudiados es de 104. 

B) Variables analizadas 

- Denominación del Puesto. 
- Formación general (titulación: área, nivel) 
- Formación especifica (especialización). 
- Experiencia solicitada (área, tipo, años). 
- Empresa demandante. 
- Area tecnológica. 

C) Métodos de ansuisis de datos 

. Tratándose de datos meramente descriptivos se confeccionó 
un fichero usando el programa DBase 11 que se fragmentó en subfi- 
cheros por áreas. Para cada campo se realizaron ordenaciones 
descriptivas. 
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3. Encuesta a Empresas 

A) Muestra 

A partir de los listados iniciales facilitados por el CDTI, y 
ampliados con una relación de empresas de Ingeniería y Consulto- 
ras proporcionada por ASEINCO, se definieron un total de 478 
empresas implicadas en el desarrollo de tecnologías innovadoras 
en diferentes áreas. La remisión de los cuestionarios se llevó a 
efecto por nuestro equipo, con una carta de presentación del 
CDTI. ASEINCO e IMADE asumieron el envio a las empresas 
que pertenecían a su órbita. No se ha recibido ningún cuestionario 
de los remitidos por estas organizaciones. 

De los que nos correspondían, hubimos de eliminar a un 40% 
debido a direcciones incompletas o ipcorrectas. Se recibieron 50 
devoluciones por Correo de los cuestionarios remitidos por error 
en señas. Doce contestaron indicando su nula implicación con tec- 
nologías innovadoras. Contestaron al cuestionario un total de 54 
empresas. El análisis de datos se ha efectuado sobre 40, eliminando 
aquellas cuyas contestaciones eran incompletas, no se ajustaban a 
los términos planteados al cuestionario, etc. El total de puestos 
vinculados a Nuevas Tecnologías que representan asciende a 620. 

Se analizó separadamente una gran empresa de Telecomuni- 
caciones que, juntamente con su filial, ha generado 552 puestos.* 
Consideramos, en efecto, que incluirla en el área de electrónica 
perturbaría la posibilidad de generalización de los datos. 

Como en casos anteriores, se precisó a los encuestados el ca- 
rácter de los puestos respecto a los cuales realizábamos nuestra 
indagación. Puestos de trabajo cuyo cometido principal es el em- 
pleo y desarrollo de tecnologías innovadoras, siendo empleo equi- 
valente a manipulación o uso directo, y desarrollo a investigación 
o implantación. 

B) Variables analizadas 

- Denominación del Puesto. 
- Objetivo Principal. 

* Estos puestos no se incluyen entre los 620 antes indicados. 
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Funciones. 
Formación general (titulación: área, nivel). 
Formación especifica (especialización). 
Procedencia (Universidad española, extranjera, etc.). 
Experiencia solicitada (área, tipo, años). 
Personalidad. 
Formación ofertada (tipo, lugar de impartición, coste). 
Empresa demandante. 
Area tecnológica. 
Capital (composición). 
Implicación en Tecnologías Innovadoras (total o par- 
cial). 
Campo de aplicación. 
NO de trabajadores. 
Planes oficiales a los que se acoge (si los utiliza). 

C) Metodo-Instrumentos 

Utilizamos una encuesta postal desarrollada a través de un 
cuestionario preparado al efecto y diseñado de manera que se faci- 
litara la respuesta y exactitud en la misma (dividido en bloques de 
diferentes colores según el aspecto indagado: puesto-funciones// 
perfil//formación). Para más detalles, véase el ejemplar de las pá- 
ginas xxx. 

D) Mktodos de análisis de datos 

Tabulados los datos de acuerdo a las instrucciones de co- 
rrección que se elaboraron, se llevaron a efecto un conjunto de 
análisis descriptivos a través del programa BMDP2D para todos 
los puestos, para cada área tecnológica por separado, y tamaño de 
empresa. 

Se constituyó un fichero separado para los datos de la gran 
empresa del campo de las Telecomunicaciones. 
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4. Estudio de Ofertas de empleo llegadas al 
Colegio de Ingenieros de Telecomunicación 

A) Muestra 

Se seleccionaron todas las convocatorias de empleo referidas 
a Tecnologías Innovadoras registradas en el Colegio de Ingenieros 
de Telecomunicación. 

Se siguió el mismo criterio que en casos anteriores para definir 
los puestos vinculados a Nuevas Tecnologías. El total de puestos 
registrados durante el periodo de 1983 a 1987 asciende a 185. 

B) Variables analizadas 

- Denominación del Puesto. 
- Formación general (titulación: área, nivel). 
- Formación especifica (especialización). 
- Experiencia solicitada (área, tipo, años). 
- Empresa demandante. 
- Area tecnológica. 

C) Metodos de análisis de datos 

Tratándose de datos meramente descriptivos se confeccionó 
un fichero usando el programa DBase 11 que se fragmentó en sub- 
ficheros por áreas. Para cada campo se realizaron ordenaciones 
descriptivas. 

1 

1 
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PROYECTO ElDE 
Departamento de Estructura Económica 

y Economía Industrial. 
Facultad de Ciencias Económicas. 

Universidad Complulense. 
Campus de Sornosaguas - 28023 Madrid 

Tf: 715 51 12, ext. 347 y 262 

CUESTIONARIO EPTIP 

Le agradecemos mucho su colaboración. 

En las páginas siguientes encontrarán el cuestionario 
EPTI-2: un instrumento disefiado para describir y analizar 
tareas y requisitos de puestos y su operativización en obje- 
tivos distintos. 

Para facilitar su cumplimentación, nos hemos esfor- 
zado en elaborar un formato cómodo y sencillo, distinto de 
lo que se utiliza normalmente. 

Antes de pasar a exponer las instrucciones de cumpli- 
mentación, quisi6ramos hacer unas salvedades, a fin de 
delimitar exactamente el tipo de información requerida: los 
puestos objetivos. 

SON: 
Puestos de trabajo existen- 
tes en su organización, cuyo 
cometido principal es el em- 
pleo y desarrollo de tecno- 
loglas innovadoras. 
Empleo = manipulación, uso 
directo. 
Desarrollo = investigación, 
implantación. 

NO SON: 
Puestos relacionados con 
ellos, pero no directamen- 
te implicados. 
- no son los puestos de 
comercialización. 
- no son los puestos de 
fomento y sensibilización 
a su USO. 
- no son los puestos que, 
y a  existentes, se incorpo- 
raron a este campo para 
complementar las tareas 
de los "lnnovadores". 
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pto. mencionado. 

nombre mncrem 

En la moilla que 
mnaa a mntlnua- 
cibn, anote el node 
ptas. de tal natura- 
11)- weados dentro 

aunque alpunoh 
eslb" VBCBnD8 Bn 
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mtos erped- 
(dominio de 
cas, metodos, 
iaier, idio- 
maquinar 
erramintas) 
es~indibles 
el desempe- 

3 las tarea0 
cadas en el 
to. 

riencia deseable 
que mnaidera ne- 
ossarios para una 
elscucibn adecuada 
del pto. Anbtelo'en 
anos e indique el 
contenido de la 
misma. 

prmdencia piste- 
rente de quienles 
desempanan el pto. 
indique. de la lista 
siguiente, la/= 
pertinentes: 
1. Univ. Española. 
2. Univ. Extranjera. 
3. Escuelas Espe- 
c ia i l~~dss .  
4. Giras Emp. 
5. Pesonal de la 
empresa reciclado 
y10 totmado. 
6. Otras empresas. 

caraaerlsticas las 
que debe poseer el 
titular del puesta: 
1. innavsdor, 2. Fle- 
xlble, 3. Capacita- 
do para trabajar en 
equipo. 4. Respon- 
sable. 5. Produdi- 
vo. 6. Comprometi- 
do. 7. Pragmatim, 
8. Arriesgado, 9. 
Con capacidad de 
adaptación a nua- 
vastareas nuevos 
aprendizajes, 10. 
Capacidad para 
dirigir a otros. 

cibn. a cargo de la 
empresa que ha t e  
nido que introducir 
mn vistas a la 
sdaptacibn plena a 
t6micas, m6todoa. 
maquinarla tlplca 
del Pto. 
Expiaae. asimismo. 
quien ha impartido 
tal formadbn, mn- 
algnando la emprs- 
sa responsable. 
Por último indique 
si mate de tal pm- 
ceso (en dinero y 
tiempo). 



186 JOSE MOLERO, MlKEL BUESA Y JULIO FERNANDEZ 

INSTRUCCIONES DE CUMPLIMENTACION 

El cuestionario, propiamente dicho, que encontrará en las 
paginas centrales, está compuesto por tres grandes apartados 
diferenciados por un color distinto: 

1. DESCRlPClON DEL PUESTO: sumario breve, pero de- 
tallado de las actividades y10 tareas específicas desarrolladas 
en el pto. Le pediremos aquí, que nos indique el nombre del 
puesto, el no de puestos iguales existentes en la empresa y que 
nos describa las principales funciones que le caracterizan (color 
rojo). 

2. DESCRlPClON DEL PERFIL DEL CANDIDATO IDONEO: 
engloba información acerca de las características deseables'y 
requeridas para un adecuado desempelio del puesto: conoci- 
mientos, destrezas, rasgos de personalidad, etc. (color azul). 

3. FORMACION: nos referimos, concretamente, a la for- 
mación específica ofertada por la empresa para que el suje- 
to seleccionado se adecúe, exactamente, a las exigencias de 
un determinado puesto. En el caso de que ésta se haya impar- 
tido por otra organización indlquenos el nombre de ésta (color 
verde). 

A travéc.de ellos pretendemos que nos describa, suce- 
sivamente, las características más relevantes de los puestos 
vinculados a tecnologías innovadoras existentes en su orga- 
nización. 

En su cumplimentación, utilice una fila para cada puesto, 
anotando en los diversos apartados los datos que se indican 
(descripción del pto., número de ptos. semejantes en su organi- 
zación. etc.) según las instrucciones que figuran arriba. Como 
en el protocolo sólo puede anotar un no máximo de tres puestos 
distintos le remitimos otros ejemplares por si tuviera necesidad 
de ellos. 

Una vez que haya cumplimentado este apartado, encontra- 
ra, en la página siguiente, una serie de preguntas respecto a da- 
tos básicos de su organización y un espacio de "sugerencias" 
que puede utilizar para aclarar cualquier aspecto que detecta 
como importante y que no ha sido incorporado al cuestionario. 
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DATOS BASICOS DE IDENTIFICACION DE SU ORGANIZACION 

1. NOMBRE DE LA EMPRESA ..................................................................... 
2. TIPO DE ACTIVIDAD PRINCIPAL (SECTOR ECONOMICO) ...................... 
3. TlPO DE EMPRESA (por favor, sefíale la opción adecuada con una X). 

4. Indique, si fuera su caso, si ha respondido al cuestionario teniendo 
en cuenta: (marque con una cruz) 

COMPOSlClON DEL CAPITAL 

PRIVADO NACIONAL 

PRIVADO DCTRANJ. 

PUBLICO 

(...... ) ¡a cimpafíia entera . 
(...... ) Un campo o empresa especifico 

5. Número aproximado de empleados: (marque con una cruz) 
L..... ) 1 a 19 

MAYORITARIO 

6. Señale si se adhirió a algún plan proyectado y apoyado por el Es- 
tado o algún Organismo especifico, para su incorporación de la 
innovación tecnol6gica en su empresa. Si no lo hizo, por favor, 
explique por qu8. 
................................................................................................................. 

Sugerencias ................. ..... ................................................................. 
................................................................................................................. 

MINORITARIO 

................................................................................................................. 

De nuevo, muchas gracias. 

TOTALIDAD 
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